jAyude  usted  a  ESTUDIOS  comprando  sus  libros! 

La  Biblioteca  Estudxos  tiene  como  especial  misión  la  de  ayudar  al  sostenimiento  de  esta  Revista  por  medio  de  la  venta 
de  sus  librosy 'Cuyo  producto  se  destina  íntegro  a  siifrag'ar  el  déncit  que  supone  cada  número,  pues  no  tiene  ni  admite 
otrós  ingrcsos  quc  los  de  la  venta  de-  sus  ejemplares,  y  estos  ingresos  no  lleganr  ni  en  mucho,  a  compensar  el  coste  y  demás 
gastos  de  su  impresión. 

Rogamos,  por  tanto,  a  los  lectores  de  Estudios  compren  y  recomienden  los  librcs  aquí  anunciados,  si  desean  áyudar 
a  Estudios  en  su  labor  educativa. 

Esta  Bibi'ioteca  editará  siempre  obras  de  indiscutible  valoi  literario  y  cultural  y  de  utilidad  para  la  vida  privada, 
selectamente  escogidas  de  entre  los  autores  de  reconocido  prestigio  universal. 

Además,  los  corresponsales  y  suscriptores  directos  de  Estudios  tienen  derecho  a  los  descuentos  señaiados,  pudiendo, 
por  tanto,  adquirir-  excelentes  obras  en  ventajosas  condiciones. 

Descuentos  a¡  corresponsaies  y  suscripfores^  de  ESTUDIOS 

REVISTA. — En  paquetes  desde  5  ejempiares  en  adelante,  el  20  por  100  de  descuento,  übre  de  gastos  de  envío.  En  los 
envíos  para  Francia,  el  descuento  va  por  los  gastos  de  franqueo.  Los  pagos  deberán  hacerse  cada  mes  por  giro  postal, 
cheque,  sellos,  etc.  (en  este  último  caso  certificando  la  carta). 

LIBROS. — En  los  libros  cditados  por  esta  Revista,  el  30  por  100  de  descuento,  y  el  20  por  100  en  las  obras  encuader- 
nadas.  En  los  diccionarios,  el  15  por  100. 

Gastos  de-.envio,  a  cargo  del  comprador. 

PARA  TODO  PEDIDO  DE  LIBROS  ES  CONDICION  INDISPENSABLE  EL  PAGO  POR  ANTICIPADO.— Si  no  se 
quiere  o  no  se  puede  anticipar  el  importe  al  hacer  el  pedido,  pueden  indicar  que  se  haga  el  envío  a  Reembolso,  y  en  este 
caso  se  abonará  el  dinero  al  recibir  el  paquete  de  manos  deí  carteró.  Los  gastos  de  Reembolso  (0*50)  van  a  cargo  del  com- 
t)iador  en  este  caso.  Los  envíos  a  Reembolso  110  rigen  para  ei  extranjero. 

NOTAS. — Los  suscriptores  de  Estudios  deberán  tener  abonada  la -'suscripción  para  tener  opción  al  descuento  señalado 

LAS  SUSCRIPCIONES  SE  ABONARAN  POR  ANOS  ANTICIPADOS  (12  NUMEROS,  COMPRENDIDO  EL  EXTRA- 
ORDINARIO  DE  i.°  DE  ANO,  6*50  PESETAS  PARA  ESPANA,  PORTUGAL  Y  AMERICA  ;  Y  8  PESETAS  PARA  LOS 
DEMAS  PAISES). 

Las  suscripciones  pueden  empezar  en  cualquier  mes  del  año. 

Toda  corrcspondencia,  giros,  etc.,  diríjanse  a:  j.  JUAN  PASTOR,  Apartado  158.-VALENCIA 


Obras  selectas,  especiaimente  recomendables,  editadas  por  ESTUDIOS 

A  los  corresponsales  y  suscriptores  de  EST UDIOS,  ,él  30'  por  100  de  descuento  én  rústica,  y  el  20  por  100  en  tela 


CONOCIMIENTOS  ÚTILES 
EDUCACIÓN  E  HIGIENE 

ENFERMEDADES  SEXUALES,  por  el  doctor  Lázaro  Sir- 
lin. — Precio,  1  peseta. 

EDUCACI.ON  SEXUAL  DE  LOS  JOVÉNES,  por  el  doCtor 
Mayoux. — Precio,  2  pesetas. 

AMOR  SIN  PELIGROS,  por  el  doctor  W.  Wasroche, — Precio, 
2  pesetas. 

GENERACION  CONSCIENTE,  por  Frank  Sutor.— Precio, 
1  peseta. 

EMBRIOLOGIA,  por  el  doctor  Isaac  Pucnte. — Precio,  3*50  pe- 
setas.  Lujosamente  encuadernado  en  tela  y  oro,  5. 

EL  VENENO  MALDITO,  por  el  Dr.  F.  Eiosu. — Precio,  1  pe- 
seta. 

EXTRAORDIN  ARIO.  DE  «GENERACION  CONSCIENTE» 
PARA  1928. — Precio,  1  peseta. 

EXTRAORDINARIO  DE  «ESTUDIOS»  PARA  1929.— Precio, 
1  peseta. 

EUGENICA,  por  Luis  Huerta. — Precio,  2  pesetas. 
LIBERTAD  SEXUAL  DE  LAS  MUJERES,  por  Julio  R.  Bar- 
cos.— Precio,  3  pesetas. 

EL  A  B  C  DE  LA  PUERICULTURA  MODERNA,  por  el 
doctor  Marcel  Pruniér. — Precio,  1  peseta. 

EL  ALCOIIGL  Y  EL  TABACO,  por  León  Tolstoi.—  Precio, 

1  peseta. 

LA  MATERNIDAD  CONSCIENTE.  Papel  de  la  mujer  en 
el  mejoramiento  de  la  raza,  por  Manuel  Devaldés. — Pre- 
cio,  2  pesetcs. 

LA  EDUCACION  SEXUAL,  por  Jean  Marestan,— Precio, 
3’5o  pesetas. 

LA  EDUCA'XON  SEXUAL  Y  LA  DIFERENCIACION  SE- 
XUAL,  por  el  doctor  Gregorio  Marañón,—  Precio,  0^50  pe- 
setas. 

LO  QUE  TODOS  DEBERIAN  SABER  (La  iniciación  sexual), 
por  el  doctor  G.  M.  Besséde.— Precio,  2  ptas.  ;  en  tela,  3^50 
LO  QUE  DEBE  SABER  TODA  JOVEN,  por  la  doctora  Mary 
Wood.— Precio,  P50  pesetas  ;  en  cartoné,  •  2’5o. 

EDUCACfÓN  Y  CRIANZA  DE  LOS  NINOS,  por  Luis  Ku- 
nhe. — Precio,  o’75  pesetas. 

'AMINO  DE  PERFECCION,  por  Carlos  Brandt,— Precio, 

2  pesetas. 

LA  GRAMATICA  DEL  OBRERO,  por  José  Sánchez  Rosa. 
— -Precio,  2  pesctás. 

LA  ARJTMETICA  DEL  OBRERO,  por  José  Sánchez  Rosa. 
Precio,  i’5o  pesetas. 

NOVELA5  -  SOCIOLOGÍA  -  CRÍTICA 

GANDIII,  ANIMADOR  DE  LA  INDIA,  por  Higinio  Noja 
Ruiz. — Prccio,  i’5o  pesetas. 

COMO  EL  CABALLO  DE  ATILA,  por  Higinio  Noja  Ruíz. 
— Prccio,  5  pesetas. 

LA  QUE  SUPO  VI V I R  SU  AMOR,  por  Higinio  Noja  Ruíz. 
— Precio,  4  pesetas. 


UN  PUENTE  SOBRE  EL  ABISMO,  por  Higinio  Noja  Ruiz. 
— Precio,  2  pesetas. 

LA  MUÑECA,  por  F.  Caro  Crespo. — Precio,  1^50  pesetas. 

LA  DESOCUPACION  Y  LA  MAQUINARIA,  por  J.  A.  Mac 
Donald. — Agotado.  Eñ  preparación  la  segunda  edición. 

LA  VIDA  DE  UN  HOMBRE  INNECESARIO  (LA  POLICIA 
SECRETA  DEL  ZAR),  por  Máximo  Gorki. — Un  tomo  en 
rústica,  con  portada  a  tricromía,  2  pesetas. 

CUENTOS  DE  ITALIA,  por  Máximo  Gorki. — Un  volumen  en 

'  rústica,  con  portada  a  tricrcmía,  2  pesetas. 

LA  TRANSFORMÁCION  social  de  rusia.  como  se 
FORJA  UN  MUNDO  NUEVO,  por  Máximo  Gorki. — Un 
tomo  en  rústiea,  co.ñ  cubierta  a  tricromía,  2  pesetas. 

ANISSIA,  por  León  TolstoL— Precio,  3  pesetas: 

¿  QUE  HACER  ?,  por  León  Tolstoi.— Un  tomo  en  rústica,  con 
cubierta  a  tricromía,  2  pesetas¿ 

LA  MONTAÑA,  por  jÉlíseo  Reclús. — Un  torno  en  rústica,  con 
cubicrta  a  tricromfa,  2  pesetas.  -  ^ 

EL  ARROYO,  por  Elíseo  Reclús. — Un  volumeh.de  más  de 
200  páginas,  en  rústica,  2  pesetas. 

EL  CALVARIO,  por  Octavio  Mirbeau. — Un  tomo  emrústica, 
con  cubierta  a  tricromía,  2  pesetas. 

EL  IMPERIO  DE  LA  MUERTE,  por  Vladimiro  Korolenko. 
— Un  tomo  en  rústica,  con  cubierta  a  tricromía,  2  pesetas. 

LA  ETICA,  LA  REVOLUCION  Y  EL  ESTA.DO,  por  Pedro 
Kropotkín. — Un  tómo  en  rústica,  con  cubierta  a  tricro- 
mía,  2  pesetas. 

LOS  HERMANOS  KARAMAZOW,  por  el  novelista  ruso  Fe- 
dor  Dostoiewski. — Un  tomo  en  rústica,  con  cubierta  a  tri- 
cromía  y  más  de  350  páginas,  3  pesctas. 

LA  VIDA  TRAGICA  DE  LOS  TRABAJADORES,  por  el  doc- 
tor  Fevdoux. — Un  tomo  en  rústica,  con  cubierta  a  tricro- 
mía,  3’5o  pesetas. 

IDEARIO,  por  Enrique  Malatesta. — Un  tomo  de  224  páginas, 

2  pesetas. 

EL  DOLOR  UNIVERSAL,  por  Sebastián  Faure.—Precio, 

3  pesetas. 

CRITICA  REVOLUCIONARIA,  por  Luis  Fabbri,— Un  tomo 
cuidadosamente  impreso,  en  rústiea,  2  pesctas. 

IDEARIO,  por  Rieardo  Mella. — Precio,  5  pcsetas. 

IDEOLOGIA  Y  TACTICA  DEL  PROLETARIADO  MODER- 
N  O,  por  Rudolf  Roeker. — Precio,  3  pesetas. 

KYRA  KYRALINA,  por  Panait  Istrati. — Precio,  3  pesetas. 

MI  TIO  ANGHEL,  por  Panait  Istrati. — Precio,  3  pesetas. 

DOIMNITZA  DE  SNAGOV,  por  Panait  Istrati. — Precio,  3  pe- 
setas. 

LOS  CARDOS  DEL  BARAGAN,  por  Panait  Istrati. — Precio, 

2  pesetas. 

LA  RELIGION  AL  ALCANCE  DE  TODOS,  por  R.  H.  de 
Ibarreta. — Precio,  2  pesetas ;  en  tela,  3’5o. 

LAS  RUINAS  DE  PALMIRA  Y  LA  LEY  NATURAL,  por 
E1  Conde  de  Volney. — Precio,  2  pesetas  ;  en  tela,  3’5o. 

EN  LA  LINEA  RECTxA,  por  Eusebio  C.  Carbó. — -Precio,  * 
2’ 50  pesetas. 

PEQUENO  MANUAL  INDIVIDUALISTA,  por  Han  Ryner. 
— Precio,  2  pesetas. 


REVISTA  ECLECTICA  PUBUCACIÓN  MENSUAL 


ASO  X 

NUMERO  195 


MAYO  DE  1932 


Redaccxóx  y  Adminisiüació  v 

APARTADO  158  -  VALENCIA 


. . . . . . II! . . 


Hacla  una  nueva  orüanlzaclón 
económtca  dc  la  sodedad 


Nuesíro  compañero  Higinio  Noja  Ruíz  inicia,  con  ei  presente,  una  serie  de 
frabajos  dedlcados  al  esíudio  de  !as  posibilidades  económicas  de  España,  y  su 
posible  acoplamiento  deníro  de  las  normas  a  esíablecer,  para  la  producción  y  el 
consumo,  en  el  fufuro  régimen  Comunista  Libertario® 

Estos  frabajos  tienden  a  demostrar,  de  una  manera  racionai  y  cienfífíca,  que 
el  Comunismo  Libertario  ha  dejado  ya  de  ser  una  idea  ufópica  para  tomar  carfa 
de  naturaleza  en  el  terreno  de  las  realidades  posiíivas,  impuesfas  por  !ey  nafurai 
de  la  evolución  humana,  freníe  al  actual  esíado  caófico  del  capifalismo,  que  ha 
cumplido  ya  su  misión  hisíórica. 

Llamamos  Ia  afencfón  de  ios  iecfores  de  ESTUDiOS  hacia  estos  trabajos,  que 
han  de  tener,  sin  duda$  una  uíiiídad  indiseuíibie* 


ProlefiómeDo 

En  ia  vida,  nada  penrtanece  inmutabk. 
Todo  se  halla  sujeto  a  continua  mudanza.  E1 
ser  nace.  crece,  se  desarrolla,  se  reproduce 
y  muere.  Y  en  todo  el  período,  largo  o  efí- 
mero,  de  su  existencia,  ni  un  instante  se 
conserva  íntegramente  e!  mismo.  Vive,  por 
el  contrario,  en  perpetua  renovación,  en  pe- 
renne  formación  y  transformación. 

Las  ideas,  ios  sistemas  filosóficos  y  los  polí- 
ticos  y  sociaies,  como  asimismo  la  moral  y 
las  costnmbres,  varían  de  igual  modo.  Nace 
una  idea.  Gana  adeptos,  propulsores  y  sim- 
patizantes.  Se  difunde.  Se  perfecciona.  Ex- 
tiende  cada  vez  más  ia  zona  de  influencia. 
Cristaliza.  Mas,  apenas  se  ha  concretado  en 
realidad  viva  y  tangible,  y  aun  antes  de  con- 
cretarse.  qtras  concepciones  y  otras  ideas,  le 
disputan  la  primacía,  la  combaten,  pretenden 
pulverizarla  con  el  escalpelo  de  una  crítica 
tmplacable,  hasta  que,  a!  fin,  la  suplantan. 
Es  algo  stmejante  al  eterno  fluír  y  refluír 


de  las  oias  del  mar,  Las  unas  empujan  a  las 
otras,  se  persiguen,  se  sobreipasan,  precipi- 
tan  su  impulso,  aunmentan  su  volumen  y 
aceleran  su  marcha,  hasta  morir  finalmente 
besando  las  playas  o  estrellándose  contra  el 
duro  acantilado  de  la  costa. 

Hacer  y  deshacer,  Incesante  inquietud. 
Fiebre  de  creación.  Ansia  ardorosa  de  avan- 
zar  más  allá.  Estímulo  vivo  de  superar  y  per- 
feccionar  constantemente  nuestra  obra.  Ape- 
tencia  insaciable  de  otear  nuevos  horizon- 
tes.  Sublime  descontento  de  sí  propios  que 
110  nos  permiten  estacionarnos,  que  nos  in- 
duce  a  caminar  siempre,  por  una  ruta  que 
nadie  sa¡be  dónde  principia  ni  adónde  con- 
ciuye. . , 

Sin  eso,  el  progreso  seria  una  palabra  vana. 

ün  tiempo,  las  religiones  representaron  un 
progreso  indudabie  en  ia  escala  evolutiva  de 
la  Humanidad  como  propiciadoras  de  siste- 
mas  de  inoral  tendentes  a  suavizar  las  cos- 
tumsbres  y  a  investir  a  la  vida  de  im  signi- 
ficado  noble.  Pero,  sin  la  herejía  que  discute 
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y  ataca  los  dogmas  prétendkíido  su  analacióu 
o  sts  relorma,  no  habríamos  contimiado  nues- 
-tra  marcha  ascensional,  Es  rompkndo  todos 
ips  dogmas,  desligándonos  en  cnanto  nos  es 
dado'de  los  incontables  lazos  de  lo  tradicio- 
n-al  y  arcaico,  como  podemos  avanzar  con 
relativa  soltura  hacia  nnevas  concreciones, 
hacia  estados  más  perfeecionados,  Cnando  en 
el  incierto  ayer,  en  la  remota  infancia  de  la 
Hnnianidad,  el  hombre  empavorecido  por  la 
prodncción  y  sucesión  de  fenómenos  qne  no 
comprende,  mete  sus  manos  trémulas  en  .el 
arcano  de  su  conciencia  en  embrión  y  saca 
de  él  un  Dios,  ese  gesto  entraña  un  avance, 
puesto  que  fué  un  impulso  creador,  un  chis- 
pazo  de  luz,  una  respuesta  dada  a  un  angus- 
tioso  interrogante.  Mas,  significó  un  progre- 
so  mayor,  un  gesto  más  elócuente,  el  hecho 
de  que  ese  mismo  hornbre,  al  correr  de  las 
■edades,  tuviera  el  valor  de  sacudir  la  fuerza 
ÍTierte,  el  peso  muerto  de  !a  tradición,  y  pul- 
verizase  a  los  mismos  dioses  bárbaros  que 
en  su  ígnorancía  primítiva  y  espoleado  por 
el  miedo,  creara, 

Cambio.  Evolucíón,  Continua  mudanza.  In- 
quietud  creadora,  Eterna  sucesión  de  auroras 
v  ocasos.  No  hay  que  asustarse  de  tal  incon- 
cuencia,  que  es  consecuencia  en  el  fondo. 
réiteración,  reincidencia  en  la  herejía.  E! 
hereje,  tan  mal  comprendido,  es  todo  inquie- 
tud  y  dinaímismo,  es  el  aguijón  que  nos  es- 
timula  a  contínuar  la  marcha,  a  reempren- 
der,  rectificando  rutas,  el  viaje  doloroso  v 
delicioso  que  es  Ja  vidá. 

Sln  esa  inquietnd,  sin  ese  anhelo  insatís- 
fecho  de  cambios;  aún  moraríamos  en  las  'sel- 
vas  vírgenes,  no  habríamos  creado  !as  infinitas 
maravíllas  que  nos  rodean,  no  habríamos  dado 
«1  salto  gigantesco  qne  en  el  orden  de  la  evo- 
lucíón  signífica  el  paso  de  la  bestia  al  hombre, 

Neoesario  es  que  cambíemos.  Resignarse 
es  decaer.  Sólo  cuando  las  energías  vítales 
decrecen,  el  indívíduo  se  deja  arrastrar  sin 
ofrecer  resistencia,  por  la  corriente.  Y  aun 
entonces,  nada  se  mantiene  en  él  inaltera- 
ble,  porque  nada  alienta  bajo  la  comba  de! 
cielo  con  carácter  de  perennidad  inmutable. 

En  el  orden  colectivo  acontece  lo  mismo 
que  en  el  fuero  individnal.  Pretender  la  cxea- 
ción  de  algo  con  carácter  de  etemidad,  es 
sencillamente  absurdo.  Se  ensaya  un  siste- 
ma  políticosocial  qne  responda  mejor  o  peor 
a  las  necesidades  y  al  grado  de  progreso 
de!  momento  histórico  en  que  el  ensayo  se 
verifica,  Ese  sistema  se  sostendrá,  aunque 
no  sin  oposicíón,  más  o  menos  fiempo.  Pero 
llega  un  instante  en  el  cual  se  impone  una 
reforma  o  una  transformación  que  en  su  mis- 
mo__seno  ha  venido  elaborándose,  y  entonces, 
el  sistema,  ya-  gastado  e  inservible,  se  desmo- 
rona  para  dejar  paso  a  otro  que  viene  a  reem- 
plazarle  hasta  que  a  su  vejez  deja  de  respon» 
der  a  nna  necésidád  y  es  sustituído  por  otro. 


Así  ha  asistido  el  hombre  en  su  peregri- 
nar  hacía  el  fntnro,  al  nacimiento,  esiplen- 
dor  y  decadencia  de  imperios  y  civilizacio- 
nes,  Así  avanzamos,  de  la  barbarie  a  la  eivi- 
lización,  trazando  círcnlos  cada  vez  más 
amplios,  iluminando  en  cada  etapa  zonas  más 
extensas. 

Es  ley  vital.  No  hay  que  aferrarse  dema- 
siado  a  las  cosas  ni  encariñarse  más  de  lo 
debido  con  credos  ideológicos,  dogmas  o  sis- 
temas.  Jamás  se  dirá  la  última  palabra  acerca 
de  nada.  Más  allá  de  nuestra  concepción  de 
lo  perfecto,  aún  ha-y  perfeeción,  Lo  que  con» 
ceptuamos  definitivo  e  insuperable,  apenas 
es  una  meta  que,  escalada,  nos  hace  ver  a! 
elevar  nuestro  plano  visual,  que  el  camino 
recorrido  no  sólo  no  ha  concluído,  sino  que 
se  pierde  en  io  infinito  v  no'  llegaremos  a  su 
término  aunque  avancemos  por  él  una  eter- 
nidad,  Sólo  esa  comprensión  hará  menos  do- 
'lorosas  las  continuas  rectificaciones  que  la 
vida  nos  exige,  porque  sólo  así  estaremos 
preparados  para  vivir  con  amplitud  los  afa- 
nes  de  cada  momento. 

Nuestra  época  es  una  época  crepuscular. 
Nos  hallamos  situados  entre  un  mundo  que 
nace  y  un  mundo  que  muere.  Conjunción 
catastrófica  de  un  orto  radiante  y  un  ocaso 
penumbroso.  La  Humanidad  busca  un  cámi- 
no  cualquiera  para  escapar  de  una  situación 
enteramente  insostenible,  originada  por  un 
sistema  social  agonizante  que  no  se  resigna 
a  morir, 

Asistimos  actualmente  a  uno  de  esos  inte- 
resantes  y  delicados  momentos  de  !a  Histo- 
ria  en  que  en  la  vida  de  los  pueblos  se  impone 
unj  cambío  radícal  de  normas  y  principios. 
No  es  un  cambio  político  lo  que  !a  sitnación 
dei  mundo  solicita.  Es  una  transformación 
profunda,  una  recreación  de  su  organización 
económica, 

No  se  puede  vívit.  E1  sisteana  capitaiista 
ha  dado  de  sí  cnanto  podía  dar  y  no  puede 
hacer  frente  a  las  necesidades  humánas  ni 
reformarse  para  procurar  salir  del  callejón 
sin  salida  en  qtre  se  halla  encerrado.  Cual- 
quier  reforma  eficaz  lleva  en  sí  los  elemen- 
tos  de  su  muerte,  y  si  ^no  se  reforma,  esa 
muerte  es  también  inevitable.  Es  una  cosa 
fatal.  Ha  llenado  ya  su  inisión  histórica  y 
ha  de  dejar  las  riendas  de  la  sociedad  que 
tan  pésimamente  organizó  y  guió,  en  manos 
de  esa  fnerza  tremenda  que  forma  la  falange 
ínmensa  de  los  productores.  Su  privanza  en 
la  sociedad  ha  periclitado.  Y  ha  de  caer.  Si 
todavía  se  mantiene  a  duras  penas  en  equi- 
librio,  es  porque  e!  enemigo  audaz  que  puede 
y  debe  darle  el  empujón  definitivo,  no  ve 
elaro  todavía  qué  ha  de  poner  en  su  lugar 
para  snstituírle  con  ventajas.  No  tardará  en 
ver,  y  entonoes,  la  época  de!  predominio  cá- 
pitalista  habrá  eerrado  su  ciclo. 

Naturalmente,  no  ha  terminadó  ese  fin  la 
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crítica  demoledora  de  que  ha  sido  objeto  e-1 
micuo  sistema  desde  sn  mismo  albor.  Un 
sistema  que  se  ajusta  y  responde  con  apro- 
ximada  exactiíud  a  las  necesidades  de  la 
epoca  en  que  está  en  -vigor  puede  resistir  a 
pie  firme  todas  ias  críticas?  en  tanto  respon- 
da  a  las  necesidades  que  determinaron  su 
instauración.  Ei  capitalismo  cae  aplastado 
por  ei  fracaso.  No  responde  ya  a  ninguna 
necesidad  sociaq  ni  puede  resolver  de  modo 
aceptable  ninguno  de  ios  problemas  de  nues- 
tro  tiempo.  Siempre  fué  pródigo  sembrador 
de  males  sin  cuento,  pero  en  la  actualidad 
no  puede  alegar  en  su  descargo,  como  an- 
taño,  que  es  necesario  como  propuisor  y  or- 
ganizador  de  ia  próducción,  de  la  adecuada 
explotación  y  distribución  de  la  riqueza.  En 
ese  orden  ha  hecho  cuanto  podía  hacer  y  su 
permaneneiá  a  *  la  cabeza  de  la  sociedad  que 
ha  sobrepasado  todas  las  previsiones  y  cálcu- 
ios,  sóio  'puede  multiplicar  los  desastres,  nos 
arrastraría  al  abismo,  nos  hundiría  nueva- 
mente  en  la  barbarie. 

No  es  necesario  que  nos  esforcemos  mucho 
en  ia  búsqueda  de  argumentos  para  mostrar 
ese  fracaso  con  claridad .  diáfana.  Basta  repa- 
rar  someramente  en  el  espectáculo  que  ofrece 
ia  vida  para  que  destaque  a  todo  reiieve. 

Por  doquier  extendamos  la  mirada,  ver-e- 
mos  ia  misma  reaiidad  désoladora.  Hambre, 
pesocupación.'  Superproducción.  Protes.tas, 
Masacxes  colectivas.  Y  ei  espectro  sangriento 
de  una  guerra  implacable  que  el  capitalismoj 
en  su  ioco  afán  salvarse,  prepara  a.  toda 
prisá. 

No  se  explica  síno  por  un  acorchamientó 
monstruoso  de  la  sensibilidad,  cómo  seme- 
jante  estado  de  cosas  puede  sostenerse  y  pros- 
perar.  Nunca  ha  contado  l'a  Humanidad  con 
mayores  posibilidades  -  que  hoy  para  vivir  al 
abrigo  de  la  necesidad.  Sin  embargo,  ei  hain- 
bre  nos  asesina.  No  halla  uno  un  solo  palmo 
de  tierra  en  que  posar  la  planta  que  no  tenga 
dueño.  Se  juega  con  nuestra  vida  de  una 
manera  odiosa.  Habiendo  elementos  suficien- 
tes  para  vivir  pacíficamente  con  comodidad 
y  hasta  con  lujo,  nos  destrozamos  en  una 
guerra  estúpida  por  la  conquista  de  un  men- 
drugo  que  no  '  siempre  podemos  devorar  a  ■ 
gusto. 

Sobran  brazos.  Se  produce  más  de  lo  que 
se  consume.  Hay  un  desequilibrio  evidente 
entre  las  necesidades  de  la  producción  y  el 
consumo,  Se  produce  más  de  lo  necesario,  y 
si  se  produjera  cuanto  es  necesario  para  que 
ei  obrero  no  sea  ianzado  a  las  contingencias 
dolorosas  del  paro  forzoso,  el  sobrante  de 
producción  sería  enorme.  Sobran  productores 
y  faitan  consumidores, 

Se  atribuye  esto  al  prodigioso  desarrollo 
de  ia  mecánica  aplicada,  como  fuerza  de .  tra- 
bajo,  pretendiend-o  así  'disfrazar  la  ímpoten- 
cia  de  un  sistema  en  bancarrota,  Se  emíten 
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en  todos  los  tonos  razonamientos  que  procu- 
ran,  apoyándose  en  la  realidad,  demostrar 
los  daños  de  diverso  orden  que  ai  productor 
ínfiere  la  máquina»  Y,  forzoso  es  convenir, 
que,  aparentemente,  la  realidad  corrobora  ia 
exactitud  de  tales  razonamientos. 

Cierto  que  hoy  ia  ináquina  genera  ia  mi- 
seria  de  las  mayorías,  porque  aumenta  pro- 
gresivamente,  en  proporciones  alarmantes,  el 
porcentaje  de  los  sin  trabajo,  Indudablemente 
débese  a  eso  la  inquina  del  obrero  hacia  su 
poderoso  competidor  metálico  y  los  anate- 
mas  que  contra  el  progreso  del  maquinismo 
fulminan  algunos  economistas  que  distan. 
bastante  de  examinar  la  euestión  a  fondo  y 
de  establecer  con  claridad  y  justeza  los  tér- 
minos  del  probiema. 

La  máquina,  centuplicando  la  prodncción, 
priva  de  medios  de  vida  a  millones  de  fami- 
lias  en  toda  la  redondez  de  la  -tierra.  Pero  es 
preciso  establecer  que  ello  no  es  un  tanto 
en  contra  de  ia  máquina,  No  obedéce  la  mi- 
seria  dolorosa  y  uitrajante  de  esos  iniilones 
de  desocupados  qne  pasean  sns  harapos,  su; 
descontento  y  su  hambre  crónica  por  el  mun- 
do,  al  hecho  de  que  ia  mecánica  aplicada 
haya  rayado  tan  al-to.  Lo  que  aconteoe  es 
que  la  máquina,  lejos  de  ser  ia  ntilidad  so- 
cial,  se  halla  en  manos  de  unos  centenares 
de  animales  de  presa  que  usufructúan  sns 
rendimientos  en  detrknento  del  mayor  nú- 
mero. 

Es  naturaiísimo  que  si  la  máquina,  aten- 
dida  por  un  solo  mecánico,  produee  .  en  una 
jornada  de  trabajo  lo  que  producían  antes 
en  esa  misma  jornada  un  centenar  de  obre- 
ros  expertos,  la  introducción  de  dicha  má- 
quina  lance  al  paro  al  número  excedente  de 
operarios.  Mas,  en  una  sociedad  razonable, 
el  resultado  sería  muy  otro.  Ei  empleo  de 
la  máquina  se  traduciría  automáticamente  en 
una  disminución  proporcional  de  la  dura- 
ción  de  la  jornada  de  trabajo  en  razón  in- 
versa  de  la  capacidad  prod'uctora  del  arte- 
facto  mecánico  empleado. 

Luego,  lo  que  determina  la  míseria  de  Ía-s 
mayorías,  no  es  el  creciente  progreso  dei 
maquinismo,  sino  •  la  pésima  organización 
del  sistema  capitalista, 

No  deben  dirigirse,  pues,  los  dardos  de 
nuestro  carcax,  contra  el  desarrollo  y  apifi 
cación  de  la  mecánica,  sino  contra  el  actual 
orden  de  cosas.  El  productor,  el  proletario, 
debe  amar  la  máquina  que  nos  libera  de  la 
rndeza  del  trabajo  y  multiplica  nuestros  me- 
dios  de  vida,  pero  debe  capacitarse  para  apo- 
derarse  de  ella,  acabar  con  la  sublevante  in- 
justicia  que  entraña  el  sistema  capitalista 
y  estáblecer  un  nuevó  orden  en  el  cual  el 
progreso  se  traduzca  en  efeetivo  bknestar 
para  todos  los  componentes.  sociales. 

Otro  error  es  atribuír  a  una  de  esas  cri- 
■sis  pasajeras  y  periódicas  que  desde  príncc 
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pios ,  ckl  pasadó  sfglo  conmuéven  a  ia  iudus- 
tria,  ei  estado  actual  del  mundo.  No.  No  es 
una  crisis  lo  de  ahora.  Es  un  estado  de  cos  is 
permanente  que  acusa  ei  agotamiento  de 
todo  un  sistema  y  que  exige  imperiosamer- 
te  el  ensayo  de  una  nueva  organización  eco 
nómica  del  mundo.  No  hay  que  darle  vuei- 
tas.  Podremos  tirar  como  hasta  ahora,  em- 
peorando  siempre,  desde  luego,  más  o  menos 
tiempo,  pero  si  queremos  que  la  Humanidad 
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no  se  destruya  a  sí  mísma  aplastada  por  uu 
exceso  de  civilización ,  es  preciso  preocuparse 
de  hallar  la  manera  de  organizar  de  forma 
más  iógiea  todo  lo  que  integra  los  factores 
económicos  de  la  sociedad.  - 

¿  Qué  carácter  debe  revestir  vesa  nueva  or- 
ganización  ? 

He  ahí  el  problema. 

H.  Noja  Ruíz 


CONTRASTIS 


La  vida,  social  de  los  pueblos  está  ilena  de 
contrastes  que  llaman  poderosamente  la 
atención  a  los  sociólogos  y  les  hace  entre- 
ver  la  recta  dei  futuro. 

Observando  desapasionadamente  el  cua- 
dro  que  nos  ofrece  ia  vida  humana  se  ven 
los  profundos  surcos  qut;  marcan  los  hom- 
bres  en  su  marcha  inconsciente. 

Viven  y  se  mueven  en  la  más  completa 
insensibilidad.  Yo  creo  que  una  de  las  cau» 
sas  del  disgusto  social  reside  principalmente 
— aparte  iodos  los  determinismos —  en  la 
falta  de  sensibilidad.  Una  persona  de  ex- 
quisita  sensibilidad  np  podría  sufrir,  aun 
desconociendo  las  cansas  que  lo  motivaran, 
las  desigualdades  sociales,  ní  ver  ímpasib.e 
los  sufrimientos  humanos. 

Todo  contraste  doloroso,  de  los  muchos 
que  nos  ofrece  la  vida,  sería  suficiente  rno 
tivo  para  rebelarse  contra  él  y  tratar  por  to 
dos  los  medios  de  remediarlo,  sin  importar 
la  condición  social  del  individuo  ni  la  clase 
a  que  perteneciera. 

Ahora  mismo  tenemos  en  nuestra  mesa 
de  trabajo  tres  contrastes  que  revelan  oon 
magnífica  claridad  la  falta  de  esta  sensibili- 
dad. 

Helos  aquí. 

*  #  * 

Buceando  en  este  proceloso  imar  de  las  ci- 
fras  y  de  las  estadfsticas  financieras  v  de~ 
jando  a  un  lado  todo  aquello  que  se  refiere 
a  ia  parte  hacendística  de  in terés  capitalista, 
vamos  entresacando  aqnello  que  nos  interesa 
en  bien  de  la  Humanidad.  Nuestro  método 
altamente  humano,  humanísimo,  ve  enseguida 
nnas  cifras  interesantes. 

Junto  a  imas  cifras  fabulosas  de  obreros 
parados,  sin  nada  para  comer,  están  las 
enormes  cantidades  de  retribución  de  los 
grandes  empleados  j  administradores  de  em- 
presas  industriales  y  comerciales.  Hay  indi- 
viduo  presidente  de  Consejo  de  Administra- 


ción,  al  cual  nunca  asiste,  que  solamente  pot 
gastos  de  representación  recibe  quince  mil  o 
veinte  mil  francos  mensuales. 

Para  llegar  a  este  cargo  sólo  ha  necesitado 
una  alíura  política  o  pertenecer  a  alguna  di- 
nastía  de  finaneieros. 

Algunos  4e  estos  personajes  íorman  parte 
de  infinidad  de  Consejos  de  Ad  m i rxi  stración , 
aurique  no  acudan  a  ninguno. 

Unos  ejemplos.  E1  señor  Boyer,  presidente 
del  Banco  de  Descuento,  recibe,  oomo  grati- 
ficaciones  y  ga-stos ,  2.200.000  francos  del  Ban- 
co,  más  542.000  del  Crédit  Foncier  Egyptien ( 
y  196.000  de  los  Compteurs  á  Gaz.  En  total 
unos  cuantos  miliones  anuales. 

E1  señor  Vincent,  cuando  presidla  la  Banca 
Nacional  de  Crédito  y  el  Banco  Lvon-Ale- 
mán,  que,  por  cierto,  los  ha  matado,  totaliza- 
ba  un  mínimo  de  800.000  francos  de  migajas . 
Adexnás  administraba  otras  veinticinco  o 
treinta  sociedades,  que  le  procuraban  incon- 
tables  beneficios. 

Eichthal,  uno  de  los  asociados  de  ia  Com- 
pañía  de  Fosfatos  de  Gafsa,  recibe  por  siete 
negocios,  1.374.000  francos  para  gastos. 

E1  barón  Frangois  Ernpain,  cobra,  por  un 
solo  año,  1.589.000  francos. 

Ratv,  administrador  de  la  Société  Lorraine 
Jfiniére  et  Metalltirgique,  cobra  2.682.000. 

Arístide  Deufert-Rochereau,  presidente  ho- 
norario  de  Fives-Lille,  606.000. 

Maurice  Allain,  481.000. 

Y  a  qué  seguir  con  la  descripciónl  de  estos 
fantésticos  gastos. 

•  •  * 

D-espués  de  esta  zarabanda  de  millones  pa- 
gados  a  gente  que  no  hace  nada,  nos  encon- 
tramos  con  otro  contraste  más  doloroso  :  con 
el  retroceso  de  la  producción  en  !os  Estados 
Unidos  en  el  momento  que  hay  más  parados. 
He  aquí  una  verdadera  contradicción.  La  in- 
dustria  americana  del  automóvil  está  equi- 
pada  para  producir  ocho  millones  de  eoches. 
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mientra-  que  el  consumo  mun-dial  de  antomó- 
vi'es  er  :csq  no  ba  pasado  de  ó. 205.000, 
Seguimos  cotejando  estadísticas  y  vemos 
qne  la  industria  -del  calzado  puede  producir 
novecitnros  millones  de  pares  al  año,  y  el 
consumo  a mericano  110  es  más  que  de  tres- 
cíentos  millones  de  pares.  Sin  embargo,  hay 
algunos  millor  es  de  seres  humanos  que  van 
descalzos  en  aquel  país, 

Las  minas  están  equipadas  para.  producir 
750  milloncs  de  toneladas  de  carbón  por  año, 
mientras  que  el  mercado  am-ericano  no  puede 
absorber  más  que  500  millones  de  toneladas. 
\  pesar  de  esto,  la  gente  ao  s-e  calienta,  eti.su 
roayor  parte. 

*  La  industria  lanera  tenía  en  1927  una  capa- 
cidad  de  producción  de  1.750  rnillones  de  dó- 
lares  ;  la  producción  actual  es  de  756  millo- 
nes  de  dólares. 

Pudiendo,  pues,  hacer  más,  la  muchedum- 
bre  marcha  harapienta. 

Casi  todas  las  industrias  tíenen  capacidad 
sufidente  para  llenar  las  necesidades  de  los 
pueblos  y,  en  carnbio,  la  gente  no  trabaja  ; 
la  gente  no  come.  Y,  -para  raavor  sarcasmo, 
los  industriales  y  comerciantes  han  puesto  en 
circulación  un  sello  y  unos  cartelitos,  con 
esta  leyenda  :  ftObreros  :  Consumid  para  po- 
der  trabajar.» 

Vaya  sarcasmo.  Y  es  de  ver  la  cara  que  po- 
nen  nuestros  obreros  ante  ei  cartelito  col- 
gado  a  la  entrada  de  una  tienda  bien  nutrida. 

*  *  *■ 

Otro  contraste .  Es-te  -más  inhumano  toda- 
vía.  Miéntras  que  las  grandes  metrópolís  eu= 
ropea-s  entonan  hímnos  a  la  paz  y  a  la  demo= 
cracia  y  a.la  libertad,  mantienen  -en  sus  colo- 
nías  la  «más  afrentosa  eselavitud, 

E!  cónsul  Mackíe,  en  un  informe  reciente 
sobre  el  sistema  portugués  de  los  contrafos, 
constata  este  hecho. 

E1  indígena  de  Angola  contmtado ,  está  con- 
tratado  por  medios  de  una  legalidad  tan  du~ 
dosa  que  él  mismo  s-e  convence  de  estar  redu- 
cido  a  esclavitud,  Tan  esclavo  se  cree  que  no 
piensa  más  que  en  el  repatriamiento  a  su  ho- 
gar  para  convencerse  de  que  es  libre,  al  me- 
nos  legalmente. 

Ei  cónsul  británico  de  Loanda  nos  cuenta 
aigo  de  este  repatriamiento  de  los  pobres  in- 
dígenas. 

En  una  explanada  se  alineaban  los  negros, 
todos  con  caras  de  angustia  y  pensando  que 
se  les  iba  a  enviar,  por  fin,  a  sus  casas  y  ter- 
minar  el  onerósq  contrato. 

E1  intérprele  ies  preguntó  en  voz  alta,  y  a 
presencia  del  gobernador  general,  que  cuáles 
de  ellos  aceptaban  el  ir  a  Santo  Thomé,  To- 
dos,  unánirces,  respondieron  eon  un  no  esteñ- 
tóreo.  E1  Intérprete  io  tradujo  por  un  sí  de 
conformidad.  Ya  ne  valieron  protestas.  Los 


negros  fueron  nuevamente  al  infierno  del  tra- 
bajo  forzado. 

De  1888  a  ,1908  oiás  de  67,000  indígenas 
fueron  enviados  de  Angola  a  las  islas  de  Santo 
Thomé  y  Príncipe. 

En  su  mayoría  iban  contratados  para  tres 
años.  Sin  embargo,  han  estado  en  su  mayor 
parte,  de  ¡  ¡  veinte  a  treinta  años !  !  Muchísi- 
ra.cs  han  muerto  al  pte  de  su  trabajo-suplicio. 

Lord  Carson  nos  cuenta  que  en  ninguna 
época  d-e  la  Hístoria  se  ha  conocido  tal  cruel- 
dad. 

Se  recluta  a  los  hombres,  mujer-es  y  niños, 
a  pesar  suyo,  se  les  agrupa  como  si  fueran  un 
rebaño  de  bestias  y  se  les  hace  marchar  a  tra- 
vés  d-el  Desierto  del  Hambre,  y  si  cuandó 
han  andado  1.500  kilómetros,  o  más,  no  pue- 
den  continuar  por  el  (‘ansancio,  se  les  mata 
como  a  1-0’S  perros. 

Los  que  llegan  a  siy.de stino  se  les  marca 
en  la  piel  como  al  ganado  y  a  trabajar  para 
las  naciones  civilizadas... 

Marín  Civera 


AVISAMOS 

a  nuestros  lectores  que,  debido  a  la  det-ención 
de  nuestro  colaborador  Felipe  Alaiz,  los  tra- 
bajos  Alcance  y  crítica  de  la  Reforma  agraria 
que  esíe  compañero  venía  publicando  en 
Estudios,  han  quedado  interrumpidos  por 
ahora. 

No  obstante,  como  el  encarcelamiento  de 
Alaiz  obedece  a  supuestos  delitos  de  impren- 
ta  (aunque  parezca  mentira  en  una  «Repú- 
blíca  de  trabajadores»)  ,  esperamos  que  pronto 
recohrará  la  libertad,  de  la  que  jamás  debió 
privársele,  y  reanudará  la  publicación  de  di- 
chos  trabajos,  con  tiempo  sobrado,  sin  duda, 
va  que,  por  lo  visto,  el  proyecto  de  R-eforma 
Agraria  (que  no  tendrá  nada  de  reforma,  y 
lo  menos  posible  de  agraria),  es  uno  de  los 
asuntos  que  los  actuales  goberuantes  han 
dejado  para  luego . 


Llberiadsexual  de  lis  miierei 

oor  inlio  r.  ftarcos 

No  es  un  übro  procaz  y  obsceno  ;  al  contra- 
rio,  es  im  alto  cxponente  de  la  rnoral  racio- 
nal  y  lógica  qu-e  otorga  a  la  mujer  el  de- 
recho  de  decídir  su  corazón  de  acuerdo  con 
sus  propios  hnpuisos.  Es  un  libro  atrevido, 
p-orqu-e  la  gazmoñería  de  ia  moral  corriente 
ha  impregnado  de  hipocresía  falaz  y  ab- 
surda  los  sentimientos  más  naturales  que 
palpltan  en  el  fondo  de  xruestra  conciencfa. 

-Precio,  3  pesetas  ;  encuadernado  en  tela, 
4f>o  pesetas. 


La  eMesfinidad 
dei  aborfo  provocado 


Ignoramos  la  condncta  que  nuestra  Repu- 
blica  de  Trabajadores  (el  remoquete  es  todo 
un  poema)  adoptará  ante  esta  cuestión  esca- 
brosa.  Hasta  ahora,  con  su  silencio,  no  ha 
hecho  más  que  sancionar  la  anterior  legisla- 
ción  inhumana  y  bárbara. 

Luis  Jiménez  de  Asúa,  el  notable  penalista, 
que  hoy  hace  de  mentor  de  nuestros  legisla- 
dores,  es  posible  que  se  haya  olvidado  ya  de 
su  excursión  a  la  América  del  Sur,  en  los  pri- 
•meros  años  de  la  DÍctadura,  y  de  su  defensa 
ardorosa  y  audaz  del  derecho  al  aborto,  man- 
tenida  en  un  Congreso  científico.  Como  el 
dinero  hace  ruínes  a  los  hombres,  y  el  Po- 
der  los  deforma,  no  nos  extraña  que  su  triun- 
fo  político  le  haya  apagado  sus  inquietudes 
libertadoras  frente  al  problema  sexual. 

Para  nosotros  la  tesis  del  aborto  es  esta  : 
Reconocimiento  del  derecho  de  la  mujer  a 
hacerse  abortar  siempre  que  ella  lo  quiera. 
Su  cuerpo  es  ;suyo.  Posibilidad  de  hacerlo 
en  clínicas  especiales  y  de  modo  gratuíto. 
Propaganda  anticoncepcional. 

En  nuestra  nación  es  frecuentísimo  el 
aborto,  mucho  más  de  !o  que  las  gentes  se 
suponen.  La  que  siente  neeesidad  de  hacerse 
abortar,  recurre  a  todos  los  procedimientos, 
y  no  repara  en  el  daño  que  puede  causar  a 
su  propio  cuerpo,  pues  casi  siempre  lo  desco- 
noce,  y  en  caso  de  conocerlo  le  parece  inenor 
que  las  complicaciones  a  que  puede  expo- 
nerle  un  nuevo  embarazo.  La  ignorancia  lleva 
a  cometer  grandes  dislates  y  a  caer  en  manos 
de  gentes  desaprensivas  que  de  todo  hacen 
comercio  y  lucro.  Conocemos  sitios  donde 
los  abortos  se  practican  clandestinamente, 
con  la  tapadera  de  un  médico  y  las  manos 
de  una  portera,  por  la  cantidad  de  500  pe- 
setas, 

E1  aborto  no  disminulrá,  ni  por  ía  seve- 
ridad  de  las  sanciones  con  que  se  le  casti- 
gne,  ni  por  el  ocultismo  en  que  se  quieran 
mantener  sus  procedimientos,  nl  por  el  ri- 
gor  con  que  lo  combatan  los  moralistas.  Los 
remedios  eficaces  son  : 

i.°  La  emancipación  económica  de  la  mu- 
jer,  a  la  que  irá  unida  su  emancipación  mo- 
ral,  de  la  creencia  en  la  deshonra  que  el  em- 
barazo  supone  para  la  soltera  ;  y 

2.0  La  propaganda  y  difusión  de  los  me- 
dios  anticoncepcionales,  preservadores  de! 
embarazo. 

Y  ante  el  aborto,  no  cabe  adoptar  la  pos- 


tura  oondenatoria,  completamente  estéril, 
puesto  que,  además  de  no  remediar  nada, 
'sólo  hace  aumentar  los  riesgos  y  peligros 
que  el  aborto  representa  para  la  mujer.  Lo 
racional  y  lo  cuerdo  es  aceptar  su  realidad  y 
combatir  sus  estragos  ilustrando  a  las  gentes 
sobre  sus  peligros  y  proporcionando  a  la  mu- 
jer  oportunidad  de  practicarlo  con  todas  las 
garantías  científicas,  lo  que  sólo  puede  ha- 
cerse  en  clínicas  especiales,  o  cuando  menos 
en  clínicas  quirúrgicas. 

Practicado  con  garantías  científicas,  es  una 
operación  sencillísima,  sin  peligro  para  la 
mujer,  o  a  lo  sumo  con  los  mismos  que  el 
parto. 

Pero  abandonado,  con  torpe  cegnera,  a  la 
clandestinidad  y  a  manos  profanas,  es  un 
grave  peligro  de  muerte  para  la  mujer,  por 
hemorragia  o  por  infección,  y  una  causa  im- 
portante  de  afeceiones  genitales,  de  enfer- 
medades  de  la  matriz,  que  pueden  represen- 
tar  una  condena  a  sufrir  toda  la  vida. 

Existen  en  esto  ideas  tan  simplistas,  que 
sé  de  'bastantes  casos  que  han  tomado  con 
tal  motivo  toda  clase  de  remedios  que  ven 
aconsejados  para  regularizar  la  nienstruación. 
Acaso  por  verlas  anunciadas  en  la  Soli  han 
tenido  gran  éxito  de  venta  (no  de  resultados, 
pues  son  completamente  inofensivas  para  el 
embarazo)  unas  píldoras  que  ofrecían  norma- 
lizar  la  menstruación.  En  Francia,  donde  es 
muy  empleado  el  apiol,  en  los  primeros  me- 
ses  de  embarazo,  como  abortivo,  se  ha  dado 
recientemente  nn  caso  de  muerte,  por  la 
ingestión  abundante  de  cápsulas  de  este  pro- 
ducto.  Lo  mismo  puede  decirse  de  todos  los 
medicamentos  acreditados  en  este  sentido,  de 
efectos  insegnros  o  nulos,  y  siempre  perju- 
diciales  a  la  salud. 

E1  comienzo  del  embarazo  implica  ya  una 
modificación  profunda  de  la  sexnalidad  feme- 
nina,  y  sus  reglas  sólo  pueden  retornar  por 
la  interrupción  ■  del  embarazo  y  la  expulsión 
del  embrión  o  feto.  Las  hemorragias  que  se 
producen  sin  expulsión  del  huevo,  son  siem- 
pre  de  mal  augurio  y  deben  merecer  el  con- 
sejo  .0  la  asistencia  del  médico. 

Un  médico  rüral 


/  U n  hoyo  en  el  lecho :  ímnba  del  amorl 
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Se  ha  tradueido  un  nmevo  libto  de  Henri 
de  Man  al  eastellano,  por  cierto  bastante 
descuidadamente.  Campea  en  él  un  socialis~ 
mo  libre  de  todos  los  errores  marxistas.  Si 
Marx  acierta  casi  siempre  como  economista. 
como  político  ’ apenas  da  una  vez  en  el  clavo. 
En  \sus  errores  en  est-e  sentido  puede  sus- 
tentarse  lo  mismo  la  dictadura  bolchevique 
que  la  política  de  tenderos  de  los  sociaide- 
mócratas.  E1  término  política  de  tenderos 
es  de  Henri  de  Man.  Mucho  más  valioso  en 
él  que  en  los  comunistas,  que  al  fin  y  al  cabo 
parten  del  mismo  error  marxista  que  los  so- 
cialdemócratas,  aunque  desde  otro  punto  de 
vista . 

A  un  lector  anarquista  el  libro  ae  Henri 
de  Man  no  hace  más  que  confirmarle  cosas 
va  'sabidas.  Los  escritores  anarquistas  fueron 
los  primeros  en  descubrir  los  errores  polí- 
íicos  de  Marx,  que  no  les  perdonó  jamás  que 
fueran  superiores  a  él,  si  no  como  economis-» 
tas,  eii  todo  lo  demás.  Su  enemiga  contra 
Bakunine,  que  llegó  hasta  la  calumnia,  v  con- 
tra  Proudhon,  son  bien  conocidas.  Nunca 
fué  tan  pequeño  burgués  — así  le  llama  Ber- 
trand  Rosell,  que  puede  llamárselo— ,  es  de- 
cir,  político  de  tan  corta  mirada,  como  en  sus 
escritos  contra  esos  dos  grandes  hombres. 

Henri  de  Man  no  es,  ni  mucho  menos,  un 
anarquista.  Es  solamente  un  socialista  demó- 
crata.  Place,  por  lo  tanto,  ver  que  critica 
honda  y  certerarnente  la  política  de  la  social- 
democracia,  Política  de  tenderos  la  llama, 
ya  lo  he  dicho.  No  es  poco,  pero  no  es  todo. 
A  la  socialdemocracia  se  debe  qne  el  capita- 
lismo  haya  podido  seguir  viviendo  después 
de  la  guerra  europea.  En  los  países  en  que 
no  se  pusü  a  su  servicio  durante  el  conflicto, 
se  apresuró  a  hacerlo  una  vez  éste  terminó. 
En  realidad,  más  que  polítíca  de  tenderos 
la  que  hacen  en  muchas  partes  es  de  criados 
de  tenderos, 

Desde  el  propío  momento  en  que  la  soelab 
democracia  subió  al  Poder,  el  problema  del 
hambre,  siempre  existente  para  las  clases  tra- 
bajadoras,  comenzó  a  agudizarse.  Hoy  se 
cuentan  por  millones  los  hombres  que  no  co- 
men  en  Europa,  casi  toda  regida  por  social- 
demócratas.  La  llegada  al  Poder  del  partido 
proletario  ha  empeorado  la  situacíón  áel  pro- 
letariado.  Nada  importa  que  en  ninguna 
parte  haya  tenldo  *ese  partido  la  responsa- 
bilidad  plena  del  Gobierno,  como  dicen  los 
que  quieren  disculparle,  como  si  tuviera  dis- 


culpa.  Lo  evidente  es  que  no  sólo  a  él  se 
debe  la  supervivencia  del  capitalismo,  sino 
que  a  partir  del  instante  cn  qne  comenzó  su 
colaboración  con  la  burguesía,  colaboración 
de  criado,  ya  se  ha  dicho,  y  no  de  igual  — - de 
tendero-—  al  menos,  ha  ido  haciéndose  más 
difícil  la  situación  de  los  trabajadores,  cuyos 
intereses  aún  tienen  la  poca  vergüenza  d*e 
decir  que  representa. 

Ved  la  situación  presente  de  Europa.  En 
los  campos,  liasta  cnando  trabajan  pasan 
hambre  los  obreros.  En  las  eiudades,  salvo 
los  que  tienen  determinados  oficios,  todos,  no 
dejando  de  trabajar,  pasan  hambre  también, 
no  por  negada  menos  cierta.  Hay  obrero  que 
muere  sin  haberse  alimentado  ni  un  solo 
día  como  es  debido. 

?,Ie  dolería  que  esto  se  tomase.  como  una 
lamentación  encaminada  a  inspirar  lástima 
para  los  trabajadores.  En  todos  los  tiempos 
se  han  hecho  lamentaciones  en  ese  sentido, 
claro  está  que  vañas  e  inútiles.  Qnizá  porque 
sólo  se  han  hecho  lamentaciones  el  problema 
no  se  ha  resuelto. 

Particularmente  desde  el  final  de  la  gue- 
rra,  es  decir,  desde  que  comenzó  la  colabO" 
ración  del  socialismo  con  el  cápitalismo,  en 
las  ciudades  populosas,  que  siempre  habían 
alhergado  millones  de  hambrientos,  ha  au- 
mentado,  de  nn  modo  espantoso,  el  número 
de  las  criaturas  que  no  se  alimentan  suficien- 
temente;  que  no  pueden  comer  lo  necesario 
con  el  jornal  que  perciben.  Y  su  sitnación 
•es  privilegiada.  si  se  compara  con  la  de  los 
desocupados,  cada  vez  más  numerosos.  De 
mes  en  mes  van  aumentando. 

Las  aldeas  se  despueblan  porque  sus  .  ha- 
bitantes  se  niegan  a  perecer,  v  esto  ocasiona 
aumento,  en  las  ciudades,  de  hombres  sin 
trabajo,  y,  por  consiguiente,  competeneía 
que  hace  bajar  los  salarios,  que  ya  eran  de 
hambre.  E1  que  trabaja  no  gana  lo  suficiente 
para  alimentarse  y  el  que  no  trabaja  se  muere 
de  Inanición.  Plombres  relativamente  fuer- 
tes,  cjue  Uegaron  de  los  pueblos  más  lejanos 
a  la  cindad  prometedora,  pasean  a  poco  por 
las  calles  famélicos,  .  agotados,  deshechos. 
Viven  en ,  chozas  de  las  afueras,  que  por  hu- 
manidad  /deberían  incendiarse,  entre  la  stí- 
•cledad  inás  horrorosa.  E1  que  logra  trabajar 
sustituyendo  a  otro  obrero  ai  que  se  pagaba 
más;  se  muda  quizá  a  una  casa  menos  sncia  : 
con  lo  que  gana  no  tendría  para  comer  lo  in- 
dispensabie,  pero  se  priva  aún  de  algún  air 
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mento  para  pagar  el  alqniler,  Y  como  éste 
•es  vandálicoj  otras  cargas  e  ímpuestos  caen 
sobre  el  infeliz,  precisamente  porque  le  ro- 
ban  miserablemente  en  el  alquiler.  TqF  es  la 
situación  de  Europa  entera.  España  es  buen 
ejemplo,  en  su  iimitación,  de  la  realidad  es- 
pantosa  de  ese  problema,  Muchas  aldeas  es™ 
pañolas  se  han  despoblado»  y  sus  habitantes 
deambnlan  por  las  grandes  ciudades  pálídos 
y  con  el  rostro  contraído  por  la  nerviosidad 
característica  del  hambre. 

Entretanto,  los  representantes  del  proleta- 
riado  en  los  Gobiernos  discursean,  viajan,  se 
rennen  para  hallar  salida  a  los  problemas  del 
capitalismo,  para  procurar  que  éste  siga  vi- 
viendo.  Todo  lo  dexnás  parece  no  importarles. 
No  sería  extraño  que  creyesen  que  vivimos  en 
el  mejor  de  los  mundos,  puesto  que  ellos 
han  llegado  al  Poder,  Alguna  vez,  sin  embar- 
go,  se  les  escapa  tal  o  cual  lamentación.  Que 
es  lo  más  vano  y  lo  más  inútil,  no  sólo  para 
el  problema  del  hambre,  sino  para  todos  los 
problemas.  Ninguna  lamentación  es  valedera 
para  nada.  Y  menos  que  para  nada  para  el 
hambre,  que  necesita  remedios  heroicos  y  ur- 
gentes.  Cada  hambríento  es  una  acusación 
viva,  que  circula  por  la  calle,  contra  un  sin 
fin  de  cosas  que  existeñ  y  que  no  deben  exis- 
tix.  Ya  está  visto  que  los  socialdemócratas. 


hombres  de  gobíerno  de  los  que  gran  parte 
del  proletariado  esperaba  el  término  de  esas 
cosas,  no  pueden  acabar  con  ellas,  aun  en  e! 
caso  de  c|ue  quisieran,  que  no  quleren.  Y  el 
hambre  no  tiene  espera.  Sólo  la  muerte  aca *ba. 
ahora  con  ella.  ¿  Habrá  de  seguír  siendo  ta 
muerte  la  que  le  ponga  fin,  hoy  en  uno,  ma- 
ñana  en  otro  de  ios  hambrientos  ?  Perdida  ya 
!a  esperanza,  en  cualquiera  que  no  sea  ellos 
mismos,  con  sobrado  motivo,  y  los  inocentes 
que  aún  tengan  alguna  no  tardarán  en  per- 
derla,  ¿  no  sabrán  los  trabajadores  encontraj 
remedio  para  ese  mal  ? 

Espanta  pensar  en  el  problema  del  hám- 
bre,  más  agudo  cada  vez  desde  que  la  sociab 
democracia  colabora  con  la  burguesía.  E  in- 
digna  advertir  que  ningún  socialdemócrata 
colaboracionista  se  ocupa  de  él  con  seriedad, 
no  prácticamente,  que  les  es  imposible,  ser- 
vidores  como  son  de  los  causantes  del  ham- 
bre,  smo  ni  slquiera  teóricamente.  A  io  surno, 
se  les  oye  de  cuando  en  cuando  decir  algo  de 
un  modo  tímido,  exponer  una  débil  queja.  En 
tanto,  los  obreros  que  trabajan  se  consumen 
por  insuficiencia  de  alimentos,  y  los  que  no 
trabajan,  ca-da  día  xnás  numerosos,  se  van 
muriendo  poco  a  poco  de  hambre. 

Dyonisios 


Procreacfón  y  miserla 


i 

Ley  fe  Maiiins 

José  Martins,  autor  del  libro  Crónicas  He- 
réticas ,  afirma  que,  en  nuestros  días,  la  ml- 
seria  no  tiene  justificación-.  A1  hacerlo,  parte 
del  principio  — erróneo,  sin  duda  alguna- —  de 
que  la  tierra  proporciona  lo  suficiente  para 
alimentar  a  todo  el  género  humano  presente 
v  futuro. 

Basándosé  en  el  iibro  de  Sebastián  Faure., 
El  dolor  universal ,  combate  la  tesis  de  Mal- 
thu«.  Uustra  su  argumentación  con  numero- 
sas  estadísticas  de  producción  mundial. 

Pero,  en  fin  de  cuentas,  nada  prueba  contra 
la  lev  enunciada  por  Malthus.  Es  decir,  lo 
único  que  consigue  es  demostrarnos  que 
nuestrá  lucha  contra  el  Estado,  el  capitalis- 
mo  y  contra  todos  los  chacales  que  devoran 
el  producto  del  trabajo  ajeno,  debe  ser  una 
lucha  sin  tregua. 


Peslmístas  u  optimistas .  con  relación  al  ad* 
venímiento  de  otra  organización  socíal  más 
equitativa.  nuestra  conciencia  de  vanguardis- 
tas  nos  enseña  claramenfe  el  camlno  que  dé- 
bemos  seguir  :  e!  que  apoya  y  ayuda  a  los 
oprimidos. 

Pero,  precisarnente  por  esta  misma  predis- 
posición  nuestra,  nos  damos  clara  ■  cuenta.  de 
que  la  ley  de  Malthus  — ley  de  población-  es 
la  esfinge  simbólica  del  problema  humano, 
que  clama  :  «Descíframe  o  te  devoro.»  Cuan- 
do  intenté  explicar,  en  otra  ocasión  — en  una 
co-nferencla  que  desarrollé  en  Buenos  Aires- — , 
que  el  problema  humano  es  un  problema  se- 
xual,  suscité  numerosos  comentarios,  algunos 
bastante  agrios.  Algunos  camaradas  me  pi- 
dieron  que  ampliase  los  co-nceptos.  Otros, 
disconformes,  llamáronme  mujer  paradójica... 

Por  razón  de  las  circunstancias  hube  de  de- 
jar  sin  conteslación  aquelias  solici-tudes  ;  hoy, 
aprovechando  la  amable  hospitalidad  de  Es« 
tudios,  contestaré  a  aquellos  queridos  com- 
pañeros  a  la  par  q-ue  refutaré  algunas  aseve- 
raciones  de  José  Martíns. 
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La  interpretacíón  de  la  esñnge  abarca  las 
dos  fasfs  del  problema  humano.  Todo  lo  que 
se*  reñere  ai  lado  ético  fué  admirablemente 
descifrado  ya  por  Han  Ryner,  en  six  magís- 
tral  libro  La  esfinge  roja:  «Es  el  problema  de 
la  no  violencia  estoica,  es  la  resistencia  he- 
roica  contra  la  reacción,  es  el  «No  matarás», 
el  c<Ama  a  tu  jxrójimo  como  a  ti  mismo»,  sim- 
bolizados  en  el  fraternismo  de  Oristo  y  en  el 
subjetivismo  de  Epicteto. 

En  ei  plano  material,  en  ei  piano  positivo 
de  ia  existencia  humana,  paréceme  que  el  se- 
creto  de  la  esfinge  es  el  problema  sexual 
— íntimamente  relacionado  con  el  instinto  de 
mxtrición—  qixe  se  halla  magistralmente  resu- 
mido  en  la  famosa  ley  de  población  de  MaL 
thus  (x). 

La  parte  ética  del  problema  humano  que- 
dará  solucionada  el  día  en  que  la  Humanidad 
tenga  plena  noción  de  la  responsabilidad  que 
contrae  al  reproducirse  y  vea  que  importa 
más  la  calidad  que  la  cantidad. 

*  $  * 


He^dipho  que  el  probienia  humano  es  un 
problérna  sexual.  Y  lo  mantengo.  E1  ham- 
bre,  ias  guerras,  la  p-este,  la  míseria,  ia  tu- 
bercuiosis,  el  alcoholismo,  el  afán  de  autoru 
dad,  la  ambíción,  la  competencia  en  todós 
sus  aspectos,  la  degeneración  física  y  men- 
ta.l,  ia  perversídad  de  los  sentimlentos,  es 
decir,  todo  lo  p-etnicioso  y  maligno,  provic- 
ne,  por  un  lado,  de  la  autoridad,  de  los  que 
dominan  y  exploran,  y,  por  otro,  de  la  igno 
rancia  de  las  n-.ultitudes,  es  decir,  de  la  im- 
potencia  de  todos,  de  la  imb-ecilidad  y  de  la 
estupldez  humanas  al  realizar  sus  dos  fun- 
ciones  primordiales  :  COMER  YT  AMAR,  ins 
tinto  de  nutrición  e  instinto  de  multiplxca- 
ción  de  la  especie. 

Lo  pru-eba,  segixn  documentos  auténti- 
€05  (2),  el  hecho  de  que  la  población,  cuando 
no  halla  obstáculo  alguno  a  su  desarrollo,  se 
duplica  cada  veinticinco  años,  e-s  decir,  au- 
menta  en  proporción  geométrica. 

Si  los’  medios  de  subsistencia  no  faltan,  la 


(1)  Queremos  hacer  notar  al  lector  ia  ma- 
ravillosa  coineidencia  entre  la  autora  y  ei  cé- 
lebre  economista  francé-s  G.  Hardy,  quien  en 
su  libro  — que  estamos  imprimiendo— ,  titula- 
do  El  exceso  de  población  y  el  problema  se - 
xnai,  corrobora  plenamente  las  afirmaciones 
de  María  Lacerda.—N.  de  la  R. 

\¿)  Véase  :  Ensayo  sobre  el  principio  de 
poblacidn,  de  Malthus  ;  Elementos  de  Ciencia 
social ,  de  Drysdale  y  J.  Stuart  Mül,  y  Exceso 
de  población  y  el  probiema  sexuai ,  de 
G,  Hardy 


poblacíón  aumenta  con  mx  vigor  inagotable, 
ilimitado. 

&  *  * 

A  José  Martins,  que  se  basa  en  El  dolor 
universaí,  de  S.  Faure,  para  combatir  la  ley 
de  población,  he  de  decirle  que  no  conoce 
seguramente  la  conferencia  que  pronunció  el 
mismo  Sebastián  Faure  el  xó  de  noviembre  de 
1903  en  el  salón  de  las  Sociétés  savantes,  de 
París,  bajo  el  título  «E1  problema  de  la  po- 
blación» .  Dicha  conferencia  — que  viene  a  ser 
su  mea  culpa —  fué  presidida  por  la  señora 
Nelly  Roussel.  En  la  misma  confesó  su  ante- 
rior  equivocación  e  ingresó  en  las  filas  de  los 
neomalthusianos .  De  dicha  conferencia,  y  para 
confirmar  los  argumentos  demostrativos  del 
aumento  geométrico  de  la  población,  extrac- 
taré  algunas  opiniones  ínteresantes,  puesto 
que  el  espacio  de  que  dispongo  es  muy  redu- 
cido  para  ,que  pueda  desarrollar  ampliamente 
esta  tesis  tan  important-e  y  trascendental. 

Veamos  lo  que  dioe  el  sabio  astrónomo 
Herschell,  según  lo  que  d-e  él  cita  Sebastián 
Faure,  en  ia  mencionada  con-ferencia  : 

«Si,  aproximadamente  tr-es  mil  años  antes 
de  nuestra  era,  hubiese  sido  posible  escoger 
una  pareja  humana,  y  si,  a  partir  de  a-queila 
¿poca,  la  guerra,  las  enfermedade-s  contagio- 
sas  y  el  hamfore  hnbiesen  dejado  de  hacer  su 
aparición  periódica  -en  ia  tierra  ;  si,  en  una 
palabra,  la  raza  procedente  de  aquelia  pare~ 
ja  no  hubiese  estado  sujeta  a  la  muerte  pre- 
ma-tura  y  sí  sólo  a  los  achaques  naturales, 
podemos  admitir  que  el  hogar  se  habría  du~ 
plicado  a  los  treinta  años  y  que  sus  descen- 
dientes  habrían  seguido  la  misma  progresión. 
Laypregunta  qne  de  ello  se  desprende  es  ésta  : 

¿  Cuál  seria  actualmente  la  población  del  glo- 
bo  ?  1  Los  descendientes  de  aquella  pareja, 
puestos  en  pi-e  uno  al  lado  de  otro,  cubrirían 
ia  superficie  total  de  la  tierra?  Todos  con- 
testarán  que  la  superficie  de  la  tierra  sería 
insuficiente  para  contenerles. 

»Aun-que  estuviesen  aplastados  uno  contra 
otro,  y  aun  cuando  se  formasen  tres  plsos  de 
seres  humanos,  no  podría  darse  cabida  a  to- 
dos. 

»— Entonces  —dice  Herscheil— ,  ¿  qué  altura, 
en  pies,  alcanzaría  la  pirámide  o  columna 
humana  ? 

»— ¿Treinta  pies? 

» — |  Oh !,  rnucho  más — dice  HerschelL 

»~Pues  bien,  cien  pies. 

»■— Mucho  más,  todavía.  La  altura  sufi- 
ciente  para  llegar  hasta  la  luna,  y,  quizá, 
hasta  el  sol.» 

Sebastián  Faure  cita,  además,  la  opinlón 
del  general  beiga  Brialmont,  quien,  en  una 
comunicación  a  la  Real  Academia  de  Bruse- 
ias  (diciembre  de  1897),  decía  : 

«Segáa  ei  cariz  que  las  cosas  van  tomandQ, 
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dentro  de  pocos  siglos  la  pobkción  dei  globo 
se  habrá  desarrollado  de  tal  manera  que  el 
problema  de  la  población  llegará  a  ser  inso- 
lubie.  Por  más  que  se  utilicen  todos  los  rinco- 
nes  de  la  tierra  inexplotados  hasta  ahora, 
aunque  se  desequen  los  pantanos,  se  talen 
los  bosques  y  desaparezcan  las  selvas  ; 
annque  se  siembre  trigo  en  aquéllas  y  en  los 
parques  de  recreo  y  se  suprima  la  alimenta-^ 
ción  animal,  sustituyendo  los  pastos  por  cam- 
pos  de  cuitivo  de  cereales,  no  se  podría  ali* 
mentar  a  ios  hnmanos  que  poblarían  nuestro 
planeta  cuando  liegasen  a  alcanzar  la  cifra 
de  doce  mii  millones,  eventualidad  que  se 
realizará  dentro  de  unos  centenares  de  años.» 

Después  de  estas  elocuentísimas  y  decisi- 
vas  aseveráciones,  veamos  io  que  díce  el  pro- 
pio  Sebastián  Faure  : 

«Debo  confesar  modestamente  que,  como 
rnuchos  otros,  conocía  muy  poco,  conocía  mai 
este  próblema  de  la  población.  Dediquéme  a 
investigarlo ;  a  estudiarlo ;  consulté  docu- 
mentos,  leí  li-bros  que  me  eran  completamén- 
te  -desconocidos  ;  poco  a  poeo  fuí  añcionán» 
dome  a  este  •  trabajo  e  interesándome  en  tal 
documentación,  hasta  que  me  dí  cuenta  cabal 
de  toda  la  importancia  del  problema. 

«Llegué  a  comprender  que  de  todos  los 
problemás,  tan  numerosos  y  tan  complejos, 
que  actualmente  solicitan  la  atención  de  los 
sociólogos  y  filósofos,  ninguno  es  tan  profu'n- 
do  ni  de  tanta  gravedad  como  el  de  la  pobia-' 
ción.  Ninguno,  tampoco,  es  más  desconocido. 

»Como  resumen  de  mis  investigaciones  y 
convicciones  sólo  pue-do  deciros  una  cosa  : 

\  No  procreéis  hijos  S 

»Todos  hallarán  foeneficios  tangibles  en  la 
limitacióni  voluntaria  y  prudente  de  los  naci- 
mientos.  Los  pequeñuelos  téndrán  más  sa- 
lud,  más  felicidad  e  instrucción  ;  ios  padres 
podrán  dejar  que  sus  hijos  ileven  golosarnente 
a  sus  labios  el  elixir  del  sáber  y  que  se  des- 
envuelvan  con  toda  comodidad. 

»Pero  ia  procreación  ümitada  no  solarnen- 
te  proporciona  bienestar  y  alegría  al  grupo 
faroiliar,  sino  tarhbién  al  grupo  sociai  que, 
desembarazado  de  escorias,  purificado  de 
gérmenes  nocivos,  sabiendo  que  la  calidad 
vale  mucho  más  que  la  cantidad,  que  la  pros- 
peridad  no  depende  deTnúmero  sino  del  va- 
lor  de  cada  componente,  encontrará  ventajas 
enormes  en  esa  limitación  voiuntaria  de  los 
nacimientos. 

»En  los  medio-s  revoiucionarios  se  conoce 
muy  poco  y  bastante  mal  esta  cuestión.  No 
obstante,  a  los  que  más  interesa  conocerlo 
bien  es  a  los  revolucionarios.  La  cosecha  no 
será  superior  mientras  la  simiente  no  sea  in- 
mejorable  y  mientras  no  se.esparza  en  terreno 
fecundo  y  fértil. 

«Algunos  dicen  :  «Es  necésario  que  haya 
mnchos  miserables,  que  la  fam-ilia  de  los  des- 
heredádos  sea  lo  más  riumerosa  posible  ;  cuan- 


tos  más  descontentos  haya  més  crecerá  ia 
miseria  y  más  aumentará  la  rebeldía.»  Creo, 
compañéros,  que  esto  es  un  error.  Hace  diez 
o  quince  años  a  mí  tamfoién  me  parecía  que 
la  miseria  podía  ser  un  factor  de  rebeídía,  y 
me  preguntaba,  entonces,  si  no  surgiría  el 
bien  del  exceso  de  mai.  Pero  la  escrupulosa 
observación  de  los  hechos  rne  probó  palpa- 
blemente  que  esta  opinión  no  correspondía  a 
la  realidad. 

»Los  que  dicen  que  se  necesitan  muchos 
descontentos,  muchos  miserables  para  que  el 
grano  de  rebeldía  se  multiplique,  es  que  sólo 
ven  una  cara  el  anverso—  de  la  cuestión. 
No  ven  que  esta  masa  de  miserables  acarrea 
ia  baja  de  los  salaríos  y  un  empeoramiento  en 
ías  condiciones  de  trabajo  ya  de  por  sí  harto 
dólorosas  ;  que  su  consécuenciá  es  la  horri- 
ble  lucha  fratricida,  la  competencia  entré  pa- 
dre  e  hijo,  entre  miembros  de  una  misma 
familia ;  que  son  la  ruíná  de  todos  los  ofi- 
cios  ;  que  son  tanibién  los  brazos  ofreciéndo- 
,*se  en  masa  para  la  guardia  civil  y  la  policía. 

»La  burguesía  tiene  sobradas  razones  para 
procurar  qne  procreemos  muchos  hijos. 

» j  Sobradas  razones,  compañeros !  Porque 
necesita  muchos  soldados,  mucha  policía,  mu- 
cha  guardia  civii,  muchos  carceleros  y  ejecu- 
tores  de  ia  Justiciá.  Necesitan  todo  esto  para 
mantener  la  esclavitud  de  los  trabajadores 
que  se  dispútan  encarnizádaménté  los  sala- 
rios,  como  se  disputan  los  perros  un  pedazo 
de  carne...» 

Mi  rnás  ferviente  deseo  es  citar  toda  la  con- 
ferencia,  pero  creo  que  con  lo  transcrito  hay 
suficiente  para  demostrar  que  ei  autor  de 
El  doLor  universal  se  rectiñcó  sobradamenté, 
n  c. :>  o  ie  men  te . 

María  Lacerda  de  Moura 

(Qonmmam,) 


liiiiii,  iMiiiiir  tíc  la  iiiia 

pwr  iíoümM  Moia  MiíIe 

ün  aima  grande,  de  una  firmeza  morai  in- 
mensa  y  de  una  entereza  de  ánimo  que 
asombra  a  su  poderoso  enemigo,  ei  imperia- 
Üsrno  xapaz  de  la  Gran  BretEiña,  se  ha  pro- 
puesto  libertar  a  esa  vasta  porcíón  del  mun- 
do  con  sus  trescientos  rnülones  de  almas, 
y  lo  va  consiguiendo,  ienta,  pero  segura- 
niente,  sin  más  armas  que  la  resistencia 
pasiva  y  la  desobediencia  civil,  arma  de  un 
poder  déstructor  formidable  que  abate  sin 
remedio  a  la  orguiiosa  Ingiaterra,  sin  que 
puedan  evitarlo  todos  sus  pertrechos  gue- 
rreros  y  sus  medios  hipócritas  puestos  eu 
ju-ego.  Tal  es  esta  obra  que  acaba  de.  escri- 
bír  Noja  Ruíz.-— -Precio,  ifso  ptsetas. 


ñ  inianiicif  i§  y  ei  aborie 
en  i@s  piiebios  prüniiivos 


Eí  infanticidio  y  ei  aborto}  mny  nsados  en 
casi  todos  los  pueblos  primi-tivos,  están  en 
relación  directa  — según  observa  Letour- 
neau  (i) —  con  la  escasez  de  recursos  alimen- 
ticios, 

Y  que  debe  ser  así,  io  demuestra  el  becho 
de  que  los  primitivos  practicaban  el  aborto 
y  el  infanticidio  en  las  islas,  en  las  regiones 
montañosas,  arenosas  o  glaciales,  y  en  los  pe- 
ríodos  de  sequía  o  de  grandes  fríos.  En  la-s' 
islas  Sandwich  no  se  encontró  nunca  ninguna 
familia  que  tuviese  más  de  dos  o  tres  hijos. 
En  la  isla  de  Formosa  no  se  les  permitía  a  las 
mujeres  tener  hijos  antes  de  los  treinta  y  seis 
años,  para  lo  que  disponían  de  una  sacerdo- 
tisa  que  se  encargaba  de  provocar  el  aborto 
de  las  mujeres  que  quedaban  embarazadas 
antes  de  dicha  edad.  Las  mujeres  de  los  in- 
dios  del  Paraguay  sólo  tenían,  por  lo  regu- 
lar,  un  hijo  que  — como  puede  suponerse — 
era  el  último  nacido  y  marcaba  ei  final  de  la 
xnaternidad.  Tanto  en  Australia  como  en  ias- 
mania,  el  aborto  estaba  muy  difundido  y  io 
es  todavía  en  la  Plata,  entre  los  indígenas 
de  ia  bahía  de  Hudson,  en  ia  cuenca  dei 
Orinoco,  entre  ios  Payagua,  etc.  E1  infanti- 
cidio  y  el  aborto  no  implican,  en  modo  algu- 
no,  una  depravación  del  sentimiento  de  la 
maternidad,  al  contrario,  precisamente  entre 
estas  'poblaciones  es  donde  se  dan  ias  mues- 
tras  de  más  verdadero  afecto  de  los  progeni- 
tores  liacia  los  hijos. 

Reclus  observó  (2)  que  si  el  infanticidio  era 
corriente  entre  Íos  esquimales,  se  debía  ai 
hecho  de  que  les  era  absolutamente  preciso 
adecuar  los  hijos  a  ias  posibilidades  de  sub- 
sisteneia.  A.  Corre  (3)  hizo  notar  también 
que  si  la  mujer  primitiva  se  desembarazaba 
de  los  hijos,  lo  hacía  impulsada  por  ineludi- 
ble  necesidad,  y  que  si  los  chinos  practicaron 
en  tiempos  pasados  el  infanticidio  en  vasta 
escala  y  hoy  practican  el  aborto,  ello  no  im- 
pide  que  «amen  a  ios  niños,  y  su  mayor  des- 
ilusión  consiste  en  no  tenerlos  del  matrimonio  ; 
en  este  caso  adoptan  los  hijos  de  las  familias 
pobres  o  algún  huérfano  de  hospicio»  (4). 

No  nos  dejemos  arrastrar  por  las  aparíen- 
cias  y  no  tachemos  de  crueles  a  las  madres 
que  exterrninan  a  sus  hijos.  Passarge  reíiere 
que  la  madre  Bosquimana  entierra  vivo  al  re- 
cién  nacido  cuando  eila  no  tiene  suficiente  ali- 
mento.  E1  enterrarlo  vivo  no  es  un  acto  de 
crueldad,  sino  una  falta  de  vaior  para  matarlo 
de  orra  forma,  En  efecto,  en  todos  los  pue- 


blos  prímitivos,  ei  abandono  de  recíén  nacídos 
- — determinado  también  por  la  necesidad—  es 
una  forma  de  ínfanticídío  índirecto  provoca- 
do  por  la  repugnancía  a  ejercer  actos  de  vio- 
leneia . 

Tampoco  deben  atribuírse  sístemátieamen  ■ 
te  a  la  superstición  algunas  prácticas  que,  ca- 
si  siempre,  han  sido  impuestas  por  la  nece- 
sidad.  Por  ejemplo,  si  en  Tasmania  el  re- 
cíén  nacido  de  una  madre  que  murió  al  darlo 
a  luz  es  enterrado  vivo  con  aquélla,  no  se 
debe  totalmente  al  temor  supersticioso  como 
sostienen  algunos  (5),  sino  al  hecho  de  que 
es  muy  difícil  encontrar  otra  madre  que  pue- 
da  encargarse  de  adoptar  al  huérfano.  Así 
también,  si  en,  una  tribu  del  Africa  Oriental, 
cuando  nacen  dos  gemelos  son  arrojados  a 
las  fieras  y  ia  madre  es  expulsada  de  la  tri- 
bu  (6),  podemos  pensar  que  tal  costumbre  de- 
riva  de  la  superstición,  pero  con  más  razón 
podremos  coiegir  que  ello  es  debido  a  la  ne- 
cesidad  que  siente  aquella  tribu  de  mantener 
estacionario  el  contingente  de  población.  La 
madre  se  expulsa  para  que  el  hecho  no  se 
repita,  y  los  hijos  son  abandonados  en  la  sel- 
va  habitada  por  las  fieras,  a  fin  de  desemba- 
razarse  de  eilos  sin  acto  de  violencia  y  para 
que  su  muerte  sea  de  utilidad.  La  supersti- 
ción  sólo  determina  algunas  modaiidades  en 
!a  costumbre  sobre  que  se  funda.  Por  ejem- 
plo,  entre  los  árabes,  antes  de  Mahoma,  se 
imponía  a  la  mujer  que  debía  desembarazar- 
se  del  hijo,  la  obiigación  de  sepultarlo  vivo 
en  una  fosa  excavada  a  los  pies  del  lecho  so- 
bre  el  que  io  había  alumbrado  (7). 

Así,  pues,  al  comprender  que  algunas  tri- 
bus  guerreras  practican  el  infanticidio  por  un 
cruei  utilitarismo,  debemos  acoger  con  mu- 
cha  cautela  las  observaciones  de  los  viajeros 
y  misioneros  que  afirman  que  el  infanticidio 
se  reaiiza  «por  simple  capricho».  Casi  todas 
las  tribus  guerreras  habitan  zonas  inhóspitas, 
de  donde  deriva  ia  necesidad  de  limitar  la 
población  que,  a  su  vez,  es,  la  causa  predomi- 
nante  del  infanticidio.  Las  poblaciones  primi- 
tivas  que  gozan  de  cierto  bienestar,  practican 
muy  poco  ei  infanticidio  y,  si  bien  puede  ser 
que  Turner  exagere  al  afirmar  que  los  Negri- 
tos  no  lo  conocen,  existen  observaciones  que 
denuiestran  que  este  fenómeno  es  muy  raro 
entre  los  Dajak  y  entre  varias  tribus  del 
Africa  preferentemente  agrícolas  e  industria- 
les. 

En  estas  tribus,  las  prácticas  abortivas  y  ei 
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infauticidiu  están  condenadas  por  la  moraií- 
dad  utilitarista.  Examinemos  una  de  estas  tri- 
bus  para  mejor  comprensión  de  lo  que  de- 
cimos. 

Los  azande ,  habitantes  del  alto  Uelé 
(Congo),  y,  especialmente,  entre  los  del  te- 
rritorio  de  Doruma,  los  hijos  constituyen  una 
fuente  de  riqueza  para  el  clan  paterno.  Los 
varones  ayudan  al  padre  en  sns  distintas  labo- 
res,  y  las  muchachas  se  dedican,  con  la  ma- 
dre,  al  cuitivo  de  ia  tierra,  trabajo  reservado 
a  Ías  mujeres,  Además,  las  mujeres  abundan 
bastante,  porque  son  un  medio  de  íngresos, 
piiesto  que,  además  de  la  dote  que  el  marido 
entrega  ai  suegro,  éste  percibe  otra  caniidad 
del  padre  cc  aquél,  con  cuyas  dotes  el  padre 
favorecido  puede  pagar  al  suegro  de  sn  hijo. 
Si  una  esposa  no  da  hijos  a  su.  5marido,  éste 
reclama  al  padre  de  aquélla,  el  cual  pnede 
entregarle  otra  mujer  suplementaria ;  mujer 
que,  gene r a im-ente ,  es  otra  de  sus  hijas.  En 
esté'  caso,  el  padre  tiene  interés  en  que  su 
hija  tenga  pequeños,  v  si  llegase  a  saber  que 
ésta  recurre  a  procedimientos  abortivos  no 
dejaría  de  castigarla  severamente.  Y  esto 
porque,  en  caso  de  aborto  provocado,  el  yerno 
podría  obligarle  a  hacer  efectiva  una  indem- 
nización  (el  valor  de  veinte  cnchillos). 

A  pesar  de  esta  vigilancia  y  severidad  pa- 
terna  y  marital,  hay  mujeres  que  practican 
el  aborto.  E1  proccdimiento  mágico  no  tiene 
utilidad  alguna  ;  ei  mecánico,  que  es  el  más 
difundido,  consiste  en  pegarse  repetidos  gol- 
pes  al  final  de  la  coiumna  vertebral  y  región 
renal,  después  del  coíto. 

Lo.s  azande  no  practican  el  infanticidio  ni 
aun  cuando  el  recién  nacido  sea  deformé ; 
son  indulgentes  para  con  ia  madre  soltera,  los 
hijos  de  la  cual  son  criados  por  los  padres  de 
ella,  a  menos  que  su  verdadero  progenitor  no 
•se  los  compre  o  no  compre  a  la...  seducida. 
En  el  caso  de  que  ia  muchacha  muera  inme- 
diatamente  después  del  parto,  el  responsable 
de  embarazo  debe  pagar  el  valor  de  treinta 
cucliillos  (fi). 

De  suerte  que,  según  hemos  podido  ver,  ei 
infanticidio  y  el  aborto  proceden  de  razones 
de  índole  particular  y  utilitaria  inversas  a 
aquellas  que  déterminan  la  supresión  del  pri- 
mero  o  del  segundo.  E1  grado  de  desarrollo 
moraf,  tanto  en  el  uso  como  en  la  prohibición, 
tiene  muv  poca  importancia. 

Tanto  es  así,  que  hallamos  ampliamente  di- 
fundídas  ambas  costumbres  entre  poblaciones 
más  desarrolladas  que  aquéllas,  que  casi  lo 
ignoran  o  lo  practican  poquísimo. 

C.  Berneri 
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Se  ha  dicho  con  frecuencia ,  y  se  repite  aún 
cn  delerminadas  clases ,  que  las  religiones  son 
ias  que  han  fundado  la  moral  e-n  la  Humani - 
dad.  Esto  es  un  error  históríco ,  Las  antiguas 
religiones  eran  casi  por  completo  extrañas  a 
ia  moral,  Si  se  acudía  al  poder  de  los  dioses, 
mediante  fórmulas,  oraciones  y  sacrificios,  era 
con  fines  de  interés  puramente  personal,  en 
que  ningún  papel  desempeñaba  la  nioralidad . 
La  moral  eñtró  en  las  religiones  muy  tarde, 
por  ia  reflexión  de  ios  filósofos,  esto  es,  por 
ía  razón  humana,  que  ha  sido  su  verdádera 
fundadora. 

Berthelgt 


La  morai  no  es  una  ge.ometría;  no  es  un 
sistema  de  verdades  abstracias  que  $e  pueden 
derivar  de  alguna  noción  fimdamental ,  sen- 
iada  como  evidente.  Pertenece  al  orden  de 
ia  vida,  no  al  de  la  especulación.  Es  un  con - 
junto  de  reglas  de  conducta,  de  prácticas 
irnperativas  que  se  han  constituído  histórL 
camente  bajo  influencia  de  determinadas  ne~ 
cesidades  sociales.  Todos  los  pueblos  de  un 
mismo  tipo  tienen ,  en  cada  frase  de  su  evo- 
lución,  una  moral  que  resulta  de  su  organi- 
zación,  que  expresa  su  mentaUdad,  del  mis- 
mo  rnodo  que  el  sistema  nervioso  resulta 
de  la  naturaleza  de  lo  vivo  y  lo  traduce. 

Durkheim 


ia  Mdsüaña»  por  m§m  «ecuis 

Grandiosa  obra  esta,  en  la  que  se  estudia 
la  Naturaleza  de  1111  modo  magistral,  como 
sólo  sabía  hacerlo  aque!  espírit-ti  justo  y 
sabio  que  se  llamó  Eliseo  Reclús.  En  La 
Montaña,  el  lector  siente  el  encanto  inex- 
plicable  de  tener  en  las  manos  un  volumen 
que  le  enseña  y  le  deleita  a  ia  vez,  con  una 
intensidad  pocas  veces  igualada.  Las  conse- 
cuencias  sociaies  que  Reclús  expone  de  ias 
lecciones  de  ia  Naturaleza,  tienen  un  inte- 
rés  extraordinario.  Este  hombre  libre  po- 
nía  en  todo  su  alma  prívilegiada.  La  Mon - 
taña  es  prueba  evídente  de  ello,— Precio, 
-2  peseta-s  ;  en-cuadernado  en  tela,  3 s5©  ptas. 


DE  LA  VIDA  QUE  MUERE 


A1  par  que  la  exuberancia  de  oro  y  de  productos  obliga  a  los  traficantes 
del  dolor  a  arrojar  al  mar  las  mercaderías  para  evitar  su  abaratamiento, 
la  desocupación  y  el  hambre  arrojan  a  la  calle  oleadas  de  muchedum- 
bres  que  no  pueden  ya  soportar  en  silencio  su  desesperación  y  su  mi- 
seria.,  Son  destellos  que  la  tragedia  interna  del  mundo  capitalista, 
corroído  por  sus  propios  egoísmos,  revela  a  la  superficie,  y  que  acabara 
por  ahogarlo.  En  la  lucrha  desesperada  por  mantener  a  todo  trance  sus 
priviiegios  irritantes,  la  burguesía  no  se  detiene  ante  el  crimen  y  ante 
las  mayores  brutalidades  cometidos  por  sus  sicarios. 


DE  LA  VIDA  QUE  NACE 


«...  Y  acordábs  bien,  hijitos  míos  :  Cuando  la  Humanidad  toda  sienta 
en  su  corazón  es-e  amor  intenso  y  profundo  que  ahora  sólo  las  madres 
saben  poner  en  sus  labios  sobre  la  frente  de  su  hijo,  tan  bellamente 
interpretado  por  el  arte  de  Roger  Blache,  acabará  para  «iempre  ese 
fratricidio  horrendo  que  hoy  convulsiona  al  mundo,  desaparecerá  el 
tuyo  v  el  mío,  y  la  vida.  será  una  eterna  sonrisa,  'bella  y  pura  cual  la  que 
asomñ  ahora  a  vuestros  labios.  Repetid  todos,  conmigo,  estas  palabras, 
con  el  dedoen  alto,  para  que  penetre  bien  en  vuestras  coneiencias  :  Por  el 
aiiior  v  la  cultura,  imperard  la  fraternidad  y  la  belleza  sobre  la  Tierra .» 


EL  TOPICO  DE  LA  CULTURA 

I  Oh}  ia  cnltura !  ¿  Quíén  sería  tan  osado 
que  se  atreviera  a  desdeñarla  ?  Quien  tal  hi- 
cierá,  concitaría  sobre  sí  los  mayores  vitu- 
'perios.  Todos,  a  coro,  la  encomian  y  alaban, 
hasta  haoer  de  ella  una  abstracción  diviniza- 
da,  intangible  e  inmaculada,  merecedora  de 
todos  los  sacrificios  humanos. 

Hemos  oído  y  leído  toda  suerte  de  panegí- 
xicós,  y  el  invocar  la  cultura  es  un  tópico 
oratorio  tan  manido,  tan  resobado,  que  será 
bueno  detenerse  a  meditar  sobre  el  conte- 
nido  de  esa  palabra  cumbre  de  nuestra  civi- 
lización. 

Incluso  los  partidos  proletarios  rinden  plei» 
tesía  a  la  palábra,  poniéndola  por  norte  de 
sus  pensamientos,  y  en  el  febril  manoseo  dei 
concepto  brillan  los  socialistas,  que  preten- 
den  erigirse  poco  menos  que  en  sus  sacer- 
dotes. 

Invocando  la  Cultur'a  se  nos  quiere  cerrar 
el  paso  a  los  que  estamos  decididos  a  pasarnos 
sin  la  mediación  de  ios  políticos.  A  raíz  de 
!os  sucesos-  del  Llobregat,  nos  han  formulado 
desde  El  Socialista  esta  pregunta  embara» 
z-O'sa  : 

¿  Qué  haremos  con  los  altos  valores  de  la 

Cultura  ? 

Si  se  refieren  a  la'  Cíencía,  a  la  Fiiosofía  y  a! 
Arte,  la  respuesta  es  sencfila  :  «Las  dejaremos 
al  cuidado  de  sus  cultivadores,  ya  que,  io  que 
no  hagan  éstos,  no  han  de  hacerlo  ios  políti- 
cos.»  Aunque  otra  cosa  supongan  los  que 
creen  que  abrirá  una  era  fecunda  de  descu- 
brimiento  el  reciente  patronafo  de  Investi- 
gaciones  Científicas,  que  no  será  sino  una 
covachueia  burocrática  más. 

Un  articulista,  sociaiista  también,  hacía, 
recientemente,  en  El  Liberal ,  de  Bilbao,  un 
panegírico  de  la  Cuitura,  afirmando  que  sin 
ella  no  era  posible  la  emancípación  del  pro- 
letariado.,  Este  debe  esperar  a  doctorarse,  y 
a  que  le  den  el  aprobado  sus  capitostes,  antes 
de  decidirse  a  exigir  su  derecho  a  la  vida.  Ci- 
taba  en  su  apoyo  ei  caso  de  la .  República  de 
Liberia,  fundada,  con  esclavos  negros,  por 
unos  fiiántropos  americanos,  los  que  se  limi- 
taron  a  copiar  Tos-  vicios  de  la  civilización. 
Copiaron  aquello  que  se  ies  había  mostrado 
como  lo  mejor  :  la  haraganería,  la  sedenta- 
riedad  .y  el  autoritarismo  de  sus  antiguo-s 
ainos. 


Sólo  les  faltaba  a  los  socialistas  hacer  el 
coro  a  los  burgneses  en  esta  condenación,  a 
eterno  esclavo,  del  inculto. 

PERO,  ANTE  TODO,  ¿  USTEDES 

QUE  ENTIENDEN  POR  CULTURA  ? 

Para  nosotros,  cultura  no  es  ninguna  deí- 
dad  venerable,  ninguna  entidad  abstracta  que 
pueda  servir  para  el  escamoteo  de  problemas 
palpitantes.  Es  solamente  nna  disciplina  for- 
madora  del  individuo,  cuvos  frutos,  acumu- 
lados,  han  producido  el  patrimonio  humano 
del  saber.  Es  la  senda  para  el  perfecciona- 
miento  de  lo  humano. 

CüLTURA  significa  cultivo,  y  sólo  puede 
alardear  de  CULTQ  quien  cultiva  y  ejercita 
por  iguai  su  ctierpo  y  su  espíritu.  La  Cultura 
no  es  de  ningún  modo  patrimonio  exclusivo 
de  ios  intelectuales,  ni  sinónima  de  sabidu- 
ría.  La  misma  cultura  universitaria  no  nos 
merece  ningún  respeto.  La  cultura  ha  de  ser 
incompatibie  con  los  prejuicios  religiosos,  con 
la  moral  rancia  y  con  el  redentorismo  polí- 
tico.  Tampoco  puede  ser  parceiaria,  ni  pasí* 
va,  como  un  barniz  pegadizo  o  ua  pegote  para 
recubrir  nuestra  estupidez. 

EI  hombre  que  se  precie  de  culio,  y  ía  cul- 
tura  que  quiera  imponerse  como  una  abstrac- 
ción  divinizada,  no  puede  atender  a  la  in~ 
teligencia  y  descuídar  la  voluntad  ;  cultivar 
la  memoria  y  dejar  en  abandono  la  iniciativa  ; 
limitarse  a  ia  mertte,  dejando  descuidado  ei 
sentimiento ;  preocuparse  del  sentido  moral 
y  dejar  yermo  el  sentimiento  de  iibertad ; 
acrecer  el  caudal  de  los  conocimientos,  y  di* 
lapidar  la  salud  ;  briilar  en  nna  especialidad 
profesional  y  no  saber  cómo  conducirse  es 
la  vida  ;  doctorarse  en  Medicina  y  no  saber 
evitar  la  generación  de  un  hijo  defectivo ; 
hacerse  coleccionista  de  sellos  y  no  sentir 
preocupación  por  ia  sociología ;  estudiar  con 
afán  las  costumbres  de  las  hormigas  y  no  po~ 
ner  atención  en  las  eausas  de  ia  miseria 
humana. 

Como  rechazamos  la  ídea  de  dios  en  labios 
de  un  cura  zafio,  nos  repugna  la  Cultura  en 
boca  de  un  impostor.  ¡  No !  La  Cultura  debe 
venir  después  y  no  antes  de  conseguir  el  de- 
recho  a  satisfacer  las  necesidades  elementales. 
En  manos  de  sus  actuales  detentadores,  la 
Cultura  ha  servido  para  explotar  con  más 
refinamiento  ai  proktariado,  y  para  escamo 
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tearl-e  más  hábilmente  stis  derechos  hollados, 
No  podéis  decir  al  hambriento,  ni  al  necesí- 
tado,  ni  a!  obrero,  qne,  para  conquistar  sus 
derechos,  ha  de  comenzar  por  ser  culto.  Eso 
es  tanto,  como  ponerle  su  emancipación  en  la 
punta  de  nna  cucaña  resbaladiza,  a  la  que 
nunca  podrá  llegar.  Eso  es  un  vil  escamoteo. 
Una  prostitución  de  la  Cultura. 


VANIDAD  INTELECTÜAL 

La  superioridad  de  qtie  alardean  algunos 
Íntelectuales  es  tan  repugnante  como  la  aris- 
tocracia  de  sangre  de  los  nobles.  Acostum- 
bran  a  tratar  al  pueblo  compasivamente,  como 
a  ser  necesitado  de  tutela,  como  a  ente  inca- 
paz  de  obrar  por  sí  sólo  otra  cosa  que  des- 
atinos.  Ll-egan  a  creerse  que  no  hay  otro  sa- 
ber  que  e!  sistemático  v  disciplinado  que  se 
adquiere  en  las  aulas.  Ignoran  :  que  el  buen 
sentido  es  síempre  fruto  espontáneo  ;  que  la 
Ciencia  es  hija  del  empirismo  ;  que  antes  de 
abandonar  la  caverna,  el  hombre  primitivo 
hacía  dibujos  admirables  ;  que  los  egipcios 
que  construyeron  las  pirámides  no  necesita- 
ron  del  telescopio  para  poseer  notables  cono- 
cimientos  astronómicos. 

Hube  de  intervenir  una  vez,  en  un  caso  ju- 
dicial,  en  el  que  tres  compañeros  de  profe- 
sión,  tres  señores  m-édicos,  habían  declarado 
Incapacitado  para  administrar  sus  bienes  a  un 
anciano,  apovándose  — entre  otras  razones 
simplistas —  en  que  no  sabía  sumar.  Ello  no 
le.  había  impedido  reunir  una  regular  fortuna 
y  administrarla  con  provecho.  He  conocído 
también  a  un  tratante  en  ganados,  comple- 
tamente  analfabeto,  que  se  valía  de  unos  ga- 
rabatos  para  hacer  con  rapidez  y  exactitud  sus 
cuentas,  Todo  el  mundo  conooe  la  notable 
lucidez  mental  'y  el  claro  juicio  de  muchos 
analfabetos,  y,  como  contraste,  la  terrible  ce- 
rrazón  mental  de  muchos  intelectuales, 

Así  como  fuera  de  ia  aristocracia  de  linaje 
se  encontraron  grandes  valores  y  capacída- 
des  políticas,  fuera  de  la  aristocracia  inte- 
lectual  existen  también  muchos  quilates  de 
valor  y  notables  capacidades  de  intuición,  Es 
más.  Los  guías  del  proletariado,  los  grandes 
rebeldes  sociales,  han  salido  en  su  mayor  par- 
te  del  mismo  proletariado  inculto,  y  se  han 
remontado  por  su  solo  esfuerzo  autodidáctico. 


LA  CÜLTÜRA  LIBERTADORA 

La  cultura  verdaderamente  indispensable 
al  proletariado  para  emanciparse  y  libertarse 
es  la  de  su  sentimiento  de  libertad ;  debe 
aprender  a  esíimar  su  libertad ;  a  odiar 
la  sumisión  ;  a  rebelarse  contra  toda  clase 


de  injusticias  ;  a  dístinguit  esta  suprema  as» 
piración  humana,  de  sus  ficciones  y  de  sus 
imitaciones ;  a  repudiar  por  igua!  el  Poder 
que  se  sufre  y  el  Poder  que  se  ejerce,  la 
viokncia  que  nos  sacude  y  la  violencia  que 
impone  nuestro  brazo.  Esta  es  la  cultura  in~ 
dispensabie  a  ia  emancipación  del  proleta- 
riado.  Con  ella,  no  importa  que  el  hombre 
sea  analfabeto,  pues  siempre  será  un  insur- 
gente,  Sin  ella,  es  indiferente  que  domine 
todas  las  demás  culturas,  pues  sufrirá  mansa- 
mente  el  látigo  del  tirano  o  será  capaz  de 
sostenerlo  en  sus  manos.  Para  la  tiranía,  no 
puede  haber  dos  medidas  :  sí  es  odioso  su- 
frirla,  debe  serlo  también  el  ejercerla. 

Las  otras  culturas  se  rnuestran,  en  cam- 
bio,  compatibles  ccn  el  ejercicio  del  Poder, 
eon  la  explotación  capitalista,  con  la  des- 
igualdad  social,  con  todas  las  injusticias  e 
ignominias  sociales.  A1  proletariado,  por  lo 
tanto,  no  pueden  merecerie  ningún  respeto. 

üna  Ciencia  que  se  pone  al  servicio  del  mi- 
iitarismo  para  hacer  más  monstruosas  sus 
masacres,  un  Arte  que  se  prostituye  gloriíl- 
cando  al  dominador  y  una  Eilosofía  que  se 
esfuerza  por  justificar  la  dominación  y  la 
explotación  de  unos  hombres  por  otros,  me- 
recen  la  execración  más  rotunda. 

Si  quieren  pasar  de  dominados  a  domina- 
dores  y  cultivan  el  rebañismo  y  el  redento- 
rismo  entre  sus  afiliados,  ¿cómo  pretenderán 
los  socialistas  hacer  hombres  libres  ? 

La  Cultura  debe  desarrollar  las  cualidades 
mentales  del  hombre ;  acrecer  su  capacidad 
mentál  y  enriquecerlo  de  conocimientos  ;  au- 
mentar  su  sensibiiidad  estética,  para  perci- 
bir  mil  formas  de  belieza  ;  armar  al  hombre 
de  concepciones  útiles  en  la  vida  ;  instruírlo 
prácticamente  en  la  normación  de  su  con- 
clucta  ;  pero,  también,  3^  antes  que  nada, 
darie  conciencia  de  su  dignidad  humana,  sen- 
sibilizarlo  para  percibir  las  injurias  contra 
su  Übertad  -~que  es  el  derecho  a  disponer  de 
sí  mismo—  y  hacerle  ambicionar  el  adueña- 
miento  y  dominio  de  sus  actos. 

Esta  es  nuestra  concepción  de  la  Cultura, 
pero,  al  valorarla,  no  llegamos  a  tanto  qu-e 
pretendamos  con  ella  saciar  las^  hambres  del 
hambriento,  las  inquietudes  del  obrero  para- 
do  ni  la  rebeldía  del  perseguido  y  del  incon* 
forme. 

Ninguna  clase  social  tiene  más  cultivado  su 
'sentimiento  de  libertad  que  el  proletariado, 
Por  esta  razón  es  el  más  capacitado  para 
libertarse,  para  emanciparse  de  la  explota- 
ción  capitalista  y  de  la  tutela  política  del 
Estado.  Aun  síendo  analfabeto,  aun  siendo 
un  iletrado,'  sabe  que  éi  lo  produce  todo,  y 
que  puede  pasarse  muy  bien  sin  ias  clases 
parasitarias  que  lleva  sobre  sus  espaldas. 
Que  para  manumitirse  ha  de  destruír  con  la 
violeneia  revolucionaria  a  la  violencia  de  las 
fuerzas  represivas  que  lo  mantienen  en  es- 
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clavitud.  Y  que  para  organízar  la  nueva  vída  y 
ordenar  su  economías  basta  adaptar  la  pro- 
ducción  al  consumo,  haciendo  uno  mismo  el 
intcrés  particular  y  el  interés  común,  del 
consumo  un  derecho,  y  del  trabajo  un  deher. 

La  Cultura  debe  decir  al  hombre  que  la  Po- 
lítica  es  una  superchería.  Que  para  reunir  a 
los  hombres  en  sociedad,  es  suficiente  el  ins- 
tinto  de  sociabilidad,  innecesaria  l.a  tutela 
política,  superfi.ua  la  fuerza  coercitiva. 

Que  para  comenzar  a  ser  libre,  ha  de  de- 
cidirse  a  soltarse  de  los  brazos  de  sus  tutorés. 

EL  TOPICO  DE  LA  BONDAD 
HUMANA 

Este  prejuicio  es  parejo  del  de  la  Cultura. 
También  se  invoca  la  maldad  del  hombre 
para  justificar  la  existencia  de  leyes  y  de 
cároeles,  y  de  fuerza  represiva,  así  como  la 
de  la  tutela  del  Estado.  Pretenden  que  el 
hombre  aspire  primero  a  ser  bueno  y  altruísta 
para  preíender  su  emancipación,  lo  que  es 
tanto  también  como  colocar  su  redención  en 
la  punta  de  otra  cucaña  inaccesible,  eterni- 
zando  la  explotación  capitalista  y  la  sumisión 
al  Poder. 

Siglo  tras  siglo  han  ido  fracasando  los  sis- 
temas  morales  sociales  y  políticos  que,  su> 
cesivamente,  han  pretendido  amoldar  al  hom- 
bre  a  una  sociedad  en  pugna  con  sus  incli- 
naciones  naturales.  Ello  nos  debe  servir  para 
enseñarnos  que  es  menester  desistir  del  in- 
tento,  cambiando  -el  procedimiento  ;  esto  es, 
amoldando  la  sociedad  a  las  inclinaciones 
humanas. 

E1  hombre  no  -es  fundamentalmente  ni  bue- 
no  ni  malo.  Es  egoísta.  Busca  siempre,  y  en 
prímer  término,  sus  propias  satisfacciones  or- 
gánicas,  luego  las  de  su  familia  y  después  la 
de  su  colectividad  o  clase.  Si  en  este  camino 
tiene  la  desgracia  de  chocar  con  el  interés 
de  otros,  se  le  llama  malo ;  y  si  tiene  la 
suerte  de  no  tropezar  con  otros  intereses,  se  le 
tiene  por  bueno.  Si  por  ser  egoístas  contra- 
riamos  -el  interés  general  o  de  especie,  la 
culpa  no  es  nuestra,  sino  de  quien  los  enfrenta 
en  lugar  de  hacerlos  compatibles.  Altruísmo 
y  egoísmo,  o  por  decir  mejor,  interés  de  con- 
servación  del  individuo  e  interés  de  conser- 
vación  de  la  esp-ecie,  sólo  pueden  armonizarse 
id'entificándolos.  A  esto  vámos,  precisamente, 
en  el  comunismo  libertario. 

Del  defecto  de  criticar  y  censurar  a  los  de- 
más,  ninguno  estamos  libres.  Todos  tenemós 
nuestro  punto  fiaco  y  todos  adolecemos  de 
debilidades,  ya  qne  no  somos  perfectos,  sino 
perfectibles.  Aquí  puede  .  repetirse  la  frase 
del  rabí  galil-eo  :  «Ei  que  esté  libre  de  pe~ 
cado.  arroje  la  primera  píedra.» 

Tenemos  tres  modos  de  comportarnos  mo- 
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ralmente.  Por  natural  impulso  inconscíente, 
por  disciplina  y  esfuerzo  interior  y  por  ca- 
rambola.  La  burguesía  ha  encontrado  el  modo 
de  ser  moral,  adaptando  la  moral  a  sus  con- 
veniencias  de  clase.  Para  no  violentar  su  na- 
tural  egoísta  ha  violentado  la  Etica.  Por  nin- 
guno  de  los  tres  procedirnientos  lo  llega  a 
lograr  el  hombre.  Nos  pagamos  de  aparien- 
cias.  Hay.  prestigios,  i  todos  los  prestigios!, 
que  no  resisten  el  más  pequeño  análisis,  el 
roce  de  una  superficial  investigación. 

Un  sistema  social  perfécto  debe  aspirar  a 
que  el  hombre  se  comporte  moralmente,  aun 
siguiendo  sus  impulsos  egoístas,  para  lo  cual 
ha  de  proporcionar  a  todos  los  individuos  la 
posibilidad”  de  satisfaoer  sus  impulsos  prí- 
marios  como  son  los  económicos.  Por  esta 
razón,  en  el  comunismo,  el  hombre  no  se  ve 
compelido  a  ser  cruel,  satisfaciendo  una  ne» 
cesidad,  sino  que  se  comporta  socialmente 
siendo  egoísta,  La  aspiración  a  un  perfeccio- 
namiento  ético  sólo  puede  venir  después.  E1 
harto,  tiene  más  propensión  a  tener  buenos 
sentimientos  que  el  hambriento,  E1  absti- 
nente  sexual  es  siempre  más  dado  a  la  cruel- 
dad  y  a  las  malas  artes  que  el  satisfecho. 

Tenemos  que  aoeptar  al  hombre  tal  cual 
es  en  la  actualidad,  buscar  un  estado  de  equh 
librio  social,  que  en  lugar  de  en  la  fuerza  y 
en  el  póder,  se  sustente  en  la  satisfacción  nor- 
mal  de  las  tendencias  humanas,  fundamentah 
mente  egoístas.  La  perfección  y  la  aspiración 
a  la  bondad  v-endrá  después  y  por  añadidura. 


OTRO  TOPICO.  LA  CONSCIENCXA 

Y  otra  cucaña.  Tampoco  hav  derecho  a 
poner  en  el  camino  de  redención  del  prole- 
tariado  y  por  quienes  se  dicen  sus  apóstoles, 
esta  acumulación  de  obstáculos.  Menos  aún 
para  el  acto  liberador,  para  la  revolución  que 
se  anuncia  en  el  horizonte  español. 

En  sus  decisiones  individuales,  el  hombre 
obra  por  impulsos  instintivos,  por  motivos 
inconscientes,  y  sólo  excepcionalmente  pue- 
de  prever  las  derivaciones  y  el  alcance  dc 
un  aeto  suyo.  Afirmar  otra  cosa  es  alardear 
de  petulancia  o  desconocer  la  psicología  hn» 
mana.  Frente  a  cualquiera  de  sus  aspiracio- 
nes,  el  hombre  tiene  siempre  una  idea  bo= 
rrosa,  imprecisa,  más  sentimiento  o  presem 
timiento  o  intuición  que  concepción  mental 
acabada  y  que  programa  formulable, 

Y  en  sus  decisiones  colectivas,  el  hombte 
se  giiía  por  instintos  primarios,  por  impulsos 
que  arrollan  toda  elaboración  mental,  que  es- 
capan  a  toda  preparación  y  a  todo  controL 

Pretender  que  las  masas  proletarias  — in- 
capaces  de  tener  la  ídea  lograda  de  su  eon- 
dición  y  de  sns  destínos  (qüe  no  llegamos  a 
aprehender  en  largos  años  de  medítacién  y 


ESTUDÍGS 


lé 

de  estudio)—  se  preparen  y  estracturen  para 
'a  realización  acabada  de  k  ídea  redentora 
que  vagamente  presienten,  es  condénarlas 
a  una  interminable  preparacíón  esterilizante. 

Lo  decisivo  en  «1  acto  colectivo  es  el  im- 
puiso  inconsciente,  el  móvil  pa-sional,  ci  po- 
tenckl  de  sentimiento  rebelde,  el  concierto 
de  voces  vindicativas.  ■  Lo  accesorio,  la  m.a- 
dnrez  del  propósíto  o  lo  rneditado  y  rnmiado 
del  pensamiento  guiador, 

Coandcj'  e!  artísta  ejecnta  nna  obra,  respon- 
de  a  un  impulso  imprcciso.  Tíene  sólo  una 
idea  confusa  de  lo  que  va  a  iiacer.  Se  aban- 
dona  a  la  inspiración,  a  su  subconsciencia,  y 
encuentra  en  sí  mismo  la  concrecion  ínsos* 
pecbada  de  !o  que  sólo  vagamente  podía 
entrever.  E1  primer  sorprendido  de  su  obra 
sueie  ser  el  artkta. 

Las  masas  no  tieneix  que  sistematizar  sus 
impulsos,  ni  someterlos  a  áeliberación  cere- 
bral,  a  elaboración  conscicnte ;  porque  en- 
tonces,  no  sóio  se  les  pasaría  la  oportunidad 
de  actuar,  sino  que»  como  a  todos  los  que  me- 
ditan  demasíadOj  se  esterilizarían  en  divaga- 
cionés  y  escrúpnlos.  x 

La  organización  Confederal  no  sérá  nunca 
esa  cosa  acabada  que  quieren  algunos  de  sus 
líderes,  porque  los  obreros  tendrían  que  iie- 
gar  a  un  estado  de  consciencia  tal,  que  sólo 
sería  asequible  dejando  pasar  todas  las  opor- 
tunidades  revolucionarias,  cambiando  el  tne- 
dio  por  el  fin,  que  es  tanto  como  cambiar 
las  orejas  por  ei  rabo. 

Es  lógko  confiar  en  la  improvisación,  en 
la  inspiración,  en  el  entusiasmo  de  la  actua- 
ción  revolucionaria,  tanto  por  lo  menos  como 
en  la  idea  rectora. 

Y  la  organización  sociai,  que  salga  de  un 
hecho  revolucionario,  será  siempre  eso,  una 
sorpresa  para  los  mismos  que  ia  logren. 

No  'se  adquiere  el  dominio  de  una  cosa. 
Sin  aprendizaje.  La  práctica  enseña  más  que 
toda  la  teoría. 
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Tengo  plena  concíencía,  ahora  que  ixe  ter- 
minado  el  artículo,  de  la  responsabüidad  que 
contraigo  ai  mostrarme  como  lo  he  hecho, 
en  contra  de  la  Cuitura,  de  ia  Bondad  y  de 
la  Consciencia,  consideradas  como  caminos  de 
emancipación  social.  Deliberadamente  he  que- 
rido  combatir  tres  tópicos  muy  estimados  en 
nuestxas  publicaciones  y  a  los  qu-e  yo  mismo 
he  rendido  pleitesía  en  más  de  una  oca- 
sión.  Y  lo  he  hecho,  a  trueque  de  ser  eon- 
siderado  com.o  incuito,  como  inmoral  y  como 
inconsciente. 

Pongo  ia  Cultura  del  sentimiento  soprc  la 
Cultura  del  Saber,  y  la  intuición  y  el  empk 
rismo  junto  al  conocimíento  áisciplinado, 


aunque  se  alborote  el  cónclave.  Coloco  la  mo- 
ral  espontánea  de!  instinto  por  sobre  la  vir- 
tud  qne  cuesta  rm  sacrificio  y  se  exhíbe  con 
orgulio.  Invoco  el  mérito  de  la  improvisación 
y  el  consejo  de  la  inspiración  frente  &  loe 
que  preténden  di.scutirlo  y  sopesarlo  todo  án- 
tcs  de  Uevarlo  a  la  realidad. 

Aca-so  haya  extremado  la  nota.  Si  ha  sido 
asf,  tnejor.  Prefiero  ser  extremista  en  este 
sentido  y  no  en  el  otro,  en  el  que  tengo  por 
escamoteador,  engañoso  y  esterilizante. 

Considero  que  una  acción  valc  por  cien 
Übros.  üna  experiencia,  por  un  montón  d*e 
hipótesis.  Aprendemos  a  andar,  ándando,  y 
no  en  los  brazos  de  ia  madre.  La  función 
crea  y  desarrolla  e!  órgano.  Si  un  médico 
110  se  atreviera  a  tratar  a  un  enfermo  hasta 
estar  suficientemente  preparado,  no  se  deci- 
diría  nunca,  y  se  pasaría  toda  !a  vida  prepa- 
róndosé  para  serlo.  Frente  a  una  idea  como 
el  commnismo  libertario,  yo,  antes  que  en 
soñar  con  sn  posibiiidad  y  que  prever  sus 
modalidades,  prefiero  llevarla  a  la  práctica, 
realizarla. 

Por  esto  éonsidero  que  los  de  Fígols  han 
aportado  más  a  nuestro  ideario  que  una  do- 
cena  de  teóricos. 

E1  hombre  débe  aspirar  a  ser  culto,  a  ad- 
quirir  perfección  moral,  a  ser  consciente  con 
toda  la  amplitnd  posible...,  pero  primero  debe 
decidirse  a  vivir.  No  a  vegetar,  mal  nutrido, 
cuidado  por  ías  imanos  del  Estado  y  mode- 
lado  según  los  gustos  del  jardinero,  sino  a 
vivir,  con  la  más  amplia  de  las  libertades. 

I.  PüENTE 


Lo$  cardos  de!  Baradán 

por  Panalí  Istratt 

Esta  preciosa  novela,  profundamen-te  suges- 
tiva  y  emocionante  como  todas  las  del  ya. 
célebre  bohemio  oriental,  es  al  mismo  tiem- 
po  una  formidable  acusación  de  uno  de  los 
crímenes  más  -infam.es  que  los  gobiernos 
hayan  cometido  contra  el  pueblo  trabajador. 
He  aquí  el  valor  inapreciable  de  la  pluma 
genial  de  Istrati  puesta  a!  servicio  de  la 
justicia,  y  que  al  misrno  tiempo  traza.  una 
de  !as  mejores  joyas  Üterarias  de  nuestra 
época.  Su  relato,  vibrante  v  caústico  en 
.  todo  momento,  subyuga  al  lector  desde  las 
primeras  líneas  y  le  hace  vivir  episodíos  de 
intensa  emoción,  en  los  que  toma  parte 
como  espectador  interesadísimo.  A1  pueb'o 
de  Rumanía  va  dedicado  este  libro.  A  los 
once  mil  muertos  por  ei  Gobierno  de  dicbo 
país.— Precio,  2  pesetas  ;  encuadernadp  en 
tela,  3S5#  peaetas. 
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Había  en  Atenas  un  joven,  hijo  de  tioble 
y  rica  familia,  que  era  perfectamente  her« 
rnoso  de  cuerpo  y  de  faz.  Su  fácil  x  fiel  me- 
moria  le  permitía  recitar  numerosos  versos 
de  Homero,  Píndaro,  Esquilo  o  Sófocles.  Ha  - 
hlaba  con  abundante  argumentación  de  todos 
los  asuntos  y  ponía  en  sus  palabras  una  gra- 
cia  y  una  fiexibilidad  pasmosas.  Su  ingeniosa 
inteíigencia  hallaSa  argumentos  y  ereía  en- 
contrar  verdades.  Era  de.  aquellos  que,  por- 
que  son  elocuentes,  se  persuaden  a  sí  mis~ 
mos  tanto  como  a  ios  demás  y  se  imagina.n 
que  son  sabios,  Todos  los  que  ie  oían  admi- 
raban  su  elocuencia  ;  y  sus  numerosos  aman- 
tes  proclamaban  por  todas  partes  su  sabidu- 
ría.  Por  consejo  de  todas  estas  amistades 
había  decidido  dedicarse  a  Ía  poiítica.  Y  casi 
todo  el  mundo  decía  con  convicción  que,  si 
los  dioses  le  eran  propicios,  realizaría  las 
más  gloriosas  hazañas,  Ese  briJlante  efebo 
se  llamaba  Eutidemo. 

Los  amigos  de  Eutidemo,  sabiendo  cuán 
profundámente  despreciaha  Sócrates  la  polí- 
tica,  y  temiendo  lo  que  pudiese  decir  en  con- 
tra  de  sus  propósitos,  contábanle  a  Eutiderno 
muchas  necedades  acerca  del  sabio  y  le  ale- 
jaban  cuidadosamente  de  los  lugares  que 
aqué!  frecuentaba. 

Cuando  Sócrates  se  enteró  de  estas  cosas, 
dijo  : 

—Intentaré  saivar  a  Eutidemo  de  esós  pe- 
ligrosos  enemigos  qué  cree  amigos  suyos.  Si 
puedo,  impediré  que  Eutidemo  vista  la  bri- 
ílante  túnica  que  el  centauro  Demos  ofrece 
a  los  servidores  que  pretenden  ser  justos. 
Procuraré  detener  a  Eutidemo  en  su  camino 
hacia  el  Eta  y  hacia  los  suplicios  mons- 
truosos. 

Por  sn  edad,  Eutidemo  no  podía  asistir 
todavía  a  la  ásamblea  dei  puebio,  Pero  muy 
a  menudo  se  sentaba  en  ia  tienda  de  un  fre- 
nero,  cerca  al  ágora, 

Sócrates  entró  también  en  dicha  tienda,  quc 
era  bastante  espaciosa,  A  nn  lado  se  situó 
Sócrates  rodeado  de  discípulos  ;  al  otro  es- 
taba  Eutidemo  rodeado  por  sns  amígos.  En- 
tre  ambos  gtupos  había  un  espacio  libre.  Y 
se  desarrollaban,  por  tanto,  dos  conversacio- 
nes  distintas. 

Pero,  como  quiera  que  Sócrates  habiaba 
acerca  de  la  justicia  con  una  gracia  perfecta, 
Eutidemo  rogó  a  sus  amigos  qne  se  callasen, 
de  modo  que,  sin  aproximarse,  oían  cuanto 
decía  Sócrates, 


E1  gran  comadrón  de  inteligencias,  dáix- 
dose  cuenta  de  que  todos  le  escuchaban, 
cambió  hábilmente  el  curso  de  su  peroración 
preguntando  a  Alcíhiades  si  creía  o  no  que 
la  justicia  fuese  susceptible  de  ser  enseñada. 

Alcíbiades  contestó  : 

St  no  creyese  que  la  justicia  puede  ser 
enseñada»  ¿  qué  necesidad  tendría  de  seguir 
a  Sócrates  ? 

Entonces  Sócrates,  mirando  alternativa- 
mente  a  Alcíbiades  y  a  Eutidemo,  dijo  : 

—No  sé,  querido  Alcibiades,  quién  es  más 
belío  entre  tú  y  aquel  joven  si-lencioso,  ro- 
deado  de  amantes,  que  hay  al  otro  extremo 
de  la  tienda.  No  sé  tampoco  cuál  de  los  dos 
es  más  sabio,  Sus  ojos  brillan  como  fuigores 
de  inteligencia  igüal  que  los  tuyos  ;  su  son- 
rísa,  como  la  tuya,  canta  segnridad  y  con- 
fianza  en  sí  rnismo.  Quizá,  en  no  lejano  día, 
seréis  dos  rivales  y  os  disputaréis  los  aplau- 
sos  del  pueblo.  Y  me  complazco  imaginando 
que  ei  mismo  día  v  con  el  mismo  asunto,  to- 
maréi-s  por  primera  vez  la  palabra  ante  la 
Asambka.  Y  rne  parece  oír  ya  el  comienzo 
de  vuestros  discursos,  pues  el  final  casi  siem- 
pre  es  imprevisto. 

— Dinos  lo  que  crees  oír  — -le  rogó  Alcíbia- 
des,  con  una  sonrisa  forzada,  acariciante  v 
pegajosa  como  de  cortesana. 

— ' Tú,  tai  vez,  para  acarrearte  buena  opi- 
níón  acerca  de  tu  concepto  de  la.  justicia,  de- 
claras  que  has  sido  discípulo  de  Sócrates,  y 
que  una  pequeña  parte  de  tu  sabiduría  pro- 
viene  dei  hijo  de  la  comadrona. 

— Oyes  mal,  híjo  de  Fenareta.  Desde  mi  prí- 
rnera  palabra  proclamaré  toda  la  verdad,  Me 
congratularé  de  debértelo  todo  y  declararé 
gloriosamente  que  Alcfbiades  es  la  boca  de 
Sócrates. 

— No  sabía  que  poseyese  una  boca  tan  her- 
mosa,  hijo  de  Clinias,  Pero  veamos  sí  soy 
más  afortunado  adivinando  ei  exordio  de 
Eutidemo  :  «Atenienses  —dirá— ,  nadie  puede 
vanagloriarse  de  haberme  enseñado  nada,  He 
oído  hablar  de  algunos  hombres  a  quienea  se 
atríbuía  cierta  sabiduría  o  algunos  conoci- 
mientos,  Pero  ia  prudencia  de  mís  amigos  me 
aiejó  siempre  de  esos  hómbres  y  no  pude  es- 
cucharles.  No  solamente  evité  recibir  sus 
lecciones,  sino  que  no  quise  que  nunca  nadie 
sospechase  que  había  recibido  al-guna.  Escu- 
chad,  pues,  con  respeto  mí  opinión,  tal  como 
el  azar  podrá  sugerírmela,» 

Los  discípulos  de  Sócrates  insinuaron  algi- 
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nií  risa-.  Alrededor  de  Eutidemo  nadie  se 
reía.  Y  el  joven  había  enrojecido  estraordi- 
nariamente, 

Sócrates  continuó  : 

~Ya  quisiera  yo  oír  tan  sinceros  exordios 
en  muchas  bocas,  Me  gustaría  oír  a  un  mé- 
dico,  que  comenzase  así  su  discurso  de  pre- 
sentación  :  «Atenienses,  nunca  estudié  las 
enfermedades  ni  sus  remedios  con  ninguno 
de  los  que  conocen  estas  cosas  ;  nunca  me 
preocnpé  de  encontrar  alguien  que  fuese  há- 
bil  en  este  arte  y  pudiera  enseñarme  sus 
principios.  Os  traigo  la  hermosa  virginidad. 
de  mi  ignorancia.  Espero,  pues,  que  me  con- 
cederéis  toda  vuestra  confianza  y  que  me  per- 
rnitiréis  instruírme  haciendo  mis  primeros  en- 
savos  con  vosotros. 

»E1  sabio  — continuó  diciendo  Sócrates — 
conoce  algunas  cosas,  pero,  al  revés  del  po- 
lítico,  sabe  que  ignora  todo  lo  demás.  E1 
sabio  sólo  tiene  interés  en  conocer  toda  la 
profundidad  de  sus  necesidades,  la  jerarquía 
de  las  mismas  y  el  lírnite  de  sus  fuerzas.  E1 
loco  (i)  ignora  estas  cosas  y  cree  conocerlas. 
Es  más,  hay  locos  que  se  imaginan  que  sus 
fuerzas  no  tienen  límites. 

»Cuando  se  trata  de  las  fu-erzas  corporales, 
el  pueblo  se  ríe  de  los  presuntuosos  que  ha- 
cen  gala  de  estas  ignorancias.  E1  pueblo  se 
ríe  cuando  el  loco  Athenodoro,  que  se  cree 
un  titán,  inclina  su  cabeza  al  atravesar  la 
puerta  de  la  ciudad,  por  temor  a  darse  un 
golpe  en  la  frente  o  cuando,  abrazando  un 
éngulo  de  su  casa,  pretende  llevarla  consigo. 
Pero  lo  que  más  me  sorprendía,  cuando  aún 
tenía  la  facultad  de  sorprenderme,  era  que 
el  pueblo  no  se  reía  cuando  hay  alguien  que 
pretende  conducirle.  Y  me  preguntaba  :  ¿  Es 
que  el  pueblo  se  cree  más  manejable  y  ductil 
que  una  d-e  estas  casas  ? 

»Pero,  a  decir  verdad,  pocos  hombres  de 
Estado  son  tan  locos  ccmo  Athenodoro.  La 
mayoría  de  ellos  no  intentan  siquiera  cam- 
biar  de  sitio  la  casa,  síno  que,  mientras  ab- 
sorben  la  atención  con  gestos  charlatanescos 
y  magníficas  palabras,  -esconden  bajo  su  man- 
to  los  objetos  más  preciosos  que  hallan  en  la 
vivienda ;  sobre  todo,  prefieren  a  cualquier 
otra  cosa,  el  dinero. 

»No  obstante,  se  da  el  caso  de  que  un  mn* 
chacho,  ebrio  de  juventud  y  de  excesiva  ig- 
norancia,  cree  poder  dirigir  al  pueblo  hacia 
resoluciones  justas  y  acertadas.  Si  un  joven 
de  es.ta  naturaleza  se  encontrase  conmigo, 
asistiría  al  más  útil  de  los  espectáculos.  Quizá 
mí  impotencia  tendría  algún  poder  sobre  su 
inteiigencia...  ¿  No  abandonaría  inmediata- 
mente  su  loca  presunción  cuanda-  viese  a  Só- 
crates  pasarse  días  enteros  tratando  de  dirí- 
gir  hacia  la  sabiduría  v  la  jusficia  a  un  redu- 


cido  número  de  hombres  inteligent®»,  y  se 
percatase  de  que  lo  logra  muy  raramen te?... 

»Pero  sl  el  muchacho  de  que  hablo  no  se 
cruza  en  mi  camino  y  no  puede  darse  cuenta 
de  mi  instructiva  impotencia,  tendrá  como 
maestros  a  sus  prinieros  fracasos  y  re-nun- 
ciará  muy  pronto  a  seguir  al  pueblo  bajo 
pretexto  áe  cond'ucirle,  o  bien  renunciará  a 
toda  sabiduría  y  a  toda  justicia. 

»Ei  que  haya  optaao  por  ¿o  último,  cantará 
muy  a¿to  a  ia  justicia  y  a  ia  sabiduria  del 
pueolo  y  le  seguirá,  despojándo¿o  disímula- 
damente,  entr-e  todos  sus  caprichos  de  injus- 
ticia  y  locura.  Sus  cantos  insmceros  y  su 
docilidad  le  proporcionarán  magistraturas  y 
dinero.  Pero,  al  hacer  todo  esto,  hase  con- 
vertido  en  el  más  miserabie  de  ios  esclavos, 
poxque,  al  cantar  el  himno  glorioso,  se  presta 
a  todas  ias  bajezas  y  a  todas  las  caídas.» 

Besde  aquei-  aía,  Eutidemo  abanaonó  las 
companías  ~  que  había  trecuentado  hasta  en- 
tonces  y  de-aicóse  a  escucnar  ios  consejos  de 
Sócrates. 

I  La  fiiosofía  había  despertado  a  un  hombre 
inteiigente  S 

Han  Ryner 


Hay  una  moral  femenina  y  una  morai  mas - 
culina  como  capítuíos  preparatorios  de  una 
rnoral  humana ;  debajo  de  la  virtud  angélica 
y  sin  sexo,  hay  una  virtud  (nsexuada».  Y  esta 
virtud  origina  una  enseñanza  mutua  al  apli - 
carse  cada  una  de  sus  dos  encarnaciones  a 
convertir  a  la  oíra ,  predicando  ia  primera  el 
amor  a  la  justicia ,  y  la  segunda,  la  justicia 
para  el  amor ;  de  donde  resultan  una  osciia - 
cióñ  y  un  término  que  representan  un  esíado 
socialj  uha  época,  y,  a  veces ,  una  civüización 
entera. 


Amiel 


Edacación  sexnal  B@r  el 

il€  m  ÍifClCI  iir.  Mayoiix 


He  aquí  el  juicio  que  ha  merecido  este  libro 
de  uno  de  los  más  eminentes  prestigios  de 
nuestra  épcca  :  «Preservar  a  ia  juventud 
con  enseñanzas  puramente  racionales  y  cien- 
tíficas,  de  los  peiígros  que  la  acechan  en 
la  vida  sexual ;  apartarle  del  vicio  y  de  la 
abyección  (ese  abismo  horrible  por  cuyo 
borde  camina  a  ciegas  la  juventud  de  nues- 
tros  días),  ¿no  es  acaso  la  mejor  y  ia  más 
digna  labor  del  verdadero  humanista  ?  Tal 
es  la  obra  del  doctor  Mayoux,  hoy  tan  jus- 
tamente  admirada.  Cuando  los  ministerios 
de  Instruceión  Pública  se  percaten  de  su 
elevada  misión,  estos  libros  serán  declara- 
dos  de  texto  para  las  escuelas.»  Segunda 
edición.-— Precio,  2  pesetas  ;  encuadernado 
en  tela,  3*50  pesetas. 


(1)  Se  refiere  al  político. 


Pespresíiiio  tiel  atiulíerio 


E1  adulterio  es  una  de  las  foraias  que  pne- 
de  tomar  el  amor ;  aspectos  de  la  amistad 
sexual  o  episodio  fisiológico  desencadenado 
por  la  voluntad. 

Para  algunas  religiones  antiguas  -el  adul- 
terio  era  considerado  como  un  criinen,  y  la 
ley  de  Moisés  lo  castigaba  con  la  lapidación. 

Otras  sociedades  no  le  dieron  importancia 
y  lo  prueban  costurnbres  de  pueblos  aun  de 
épocas  recientes,  en  los  cuales  las  mujeres 
eran  ofrecidas  a  los  viajeros  como  honor  v 
amistad. 

E1  piínto  de  vista  occidentai  sobre  el  pro- 
blema  es  eminentemente  hebreo-cristiano  y 
propietario. . . 

Los  hebreos  tuvieron  sus  razones  para  com- 
batirlo ;  causas  raciales,  de  guerra,  de  pre- 
ponderancia  guerrera,  mas  en  el  fondo  de 
toda  esta  aparente  lógica  encontrábase  enton- 
ces,  como  hoy,  en  la  mujer,  como  propiedad 
privada  del  hombre,  y  en  la  seguridad  cle  la 
herencia,  en  unión  de  la  familia. 

Los  judíos  desearon  ser  siempre  un  pueblo 
de  raza  pura  (la  Historia  dice  que  no  lo  han 
conseguido)  y  persiguieron  el  adulterio  hasta 
con  la  muerte  ;  mas  tal  persecución  fué  de 
una  inutiliclad  tan  grande,  que  en  ellos,  como 
en'  otros  grupos,  se  transformó  en  costurnbre, 
y  ia  verdad  desnuda  es  que  en  el  sigio  xx  el 
adulterio  es  una  costuinbre  humana  genera- 
lizada  y  lo  suficientemente  vitalizada  para 
romper  las  normas  de'  una  vieja  moral  sexual. 

Sin  embargo,  en  el  mismo  Nuevo  Testa- 
mento,  un  hebreo  revolucionario  :  Jesús, 
asestó  el  primer  golpe  a  la  ley  bárbara.  Exacto 
o  inexacto,  interpolada  al  Evangelio  de  San 
Juan,  agregado  por  la  segunda  generación 
cristiana  u  original  del  apóstol,  la  verdad  es 
que  en  el  Nuevo  Testamento,  el  adulterio, 
como  un  crimen,  sufre  un  desprestigio  ele- 
mental,  dei  cual  nadie  lo  pudo  librar  hasta 
su  muerte  actual. 

Los  fariseos  trajeron  ante  Cristo  una  mujer 
a  quien  sus  familiares  sorprendieron  en  adul- 
terio.  Jesús,  evidentemente,  no  le  dió  impor- 
tancia.  Demostró  para  siempre  que  era  una 
cosa  corriente,  vulgar  v  popuiar  ;  tan  es  así, 
que  de  entre  la  masa  de  fariseos  que  gruñían 
el  castigo,  no  pudo  uno  solo  arrojar  la  pri- 
mera  piedra  ;  pues  los  que  no  tenían  culpa 
en  el  acto,  ia  tenían  en  el  pensamiento,  Per- 
donó  a  ia  adúltera  y  la  absolvió  para  siem- 
pre,  a  pesar  de  ia  Iglesia  v  a  pesar  de  la 
criminalidad  de  los  códigos. 


Considerado  desde  el  punto  de  vista  sexual, 
el  adulterio  nació  y  vive  como  delito  merced 
a  factores  históricos  que  se  modifican  y  cam- 
bian,  está  fundamentado  en  la  esclavitud  de 
la  mujer,  en  la  propiedad  que  considera  la 
esposa  como  un  bien,  mueble  o  riqueza.  Está 
nioralmente  alimentado  por  ia  falta  de  liber- 
tad  que  surge  del  matrimonio  como  vínculo 
indisoluble... 

Puede  dividirse  en  dos  sectores  :  el  adul- 
terio  del  hombre  y  el  de  la  mujer.  En  sus 
orígenes,  el  primero  no  tenía  importancia ; 
los  hombres  tuvieron  libertades  v  facultades  ; 
señores  y  privilegiados  dictaron  la  ley.  E1 
aduiterio  verdadero  fué  el  de  la  mujer,  como 
lo  prueba  la  misma  historia  dei  Nuevo  Tes- 
tamento  y  como  lo  afirman  las  costumbres 
de  la  burguesía  internacional  refiejados  en 
sus  códigos  y  leyes.  Recién  en  las  legisla- 
ciones  modernas,  más  humanas,  entra  a  con- 
siderarse  el  adulterio  del  hombre  como  delito 
y  a  darle  importancia,  aunque  eu.  espíritu 
no  tanto  como  al  de  la  mujer. 

E1  avance  de  la  consciencia  femenina  y  la 
obtención  del  divorcio,  cambian  el  aspecto 
cerrado  de  la  cuestión.  ■  E1  divorcio  rompe 
legalmente  ei  vínculo  que  parecía  eterno  y 
da  al  amor  territorios  antes  inexplorados, 
pues  permanecían  custodiados  por  la  ley. 

E1  espíritu  femenino  llega  a  una  libertad 
sexual  desde  donde  se  mira  científicamente 
los  problemas  del  amor  y  declara  que  habien- 
do  voluntad  y  libertad  y  no  creándose  con- 
■secuencias  perjudiciales  para  teroeros,  todo 
acto  sexuai  es  moral.  Infinidad  de  hombres 
piensan  lo  mis-mo... 

E1  adulterio  también  sufre  un  grave  accí» 
dente  desde  que  aumentan  las  uniones  libres, 
desde  qu-e  apunta  en  las  nuevas  sociedades 
el  amor  libre  o  la  libertad  de  amar.  No 
existe,  pues,  en  otras  uniones  que  no  sean 
ias  legales  ;  desaparece  de  la  realidad. 

Morálmente,  siempre  ha  pesado  más  so- 
bre  la  mujer  que  sobre  el  hombre,  porque 
éste  exigió  seguridades  en  la  paternidad.  La 
ex-igencia  para  la  mujer  de  una  monogamia 
rigurosa  fué  originada  no  sólo  por  el  afñíi 
de  dejar  la  propiedad,  sino  también  por  la 
seguridad  que  desearon  los  padres  en  tener, 
querer  y  criar  a  sus  hijos.  Mas  está  demos- 
trado,  como  lo  comprueba  Bronisias  Mavi- 
nowski,  que  no  es  ese  un  instinto  básico ; 
en  Melanesia  los  salvajes  no  tienen  un  con> 
cepto  claro  de  la  paternidad.  Pueden  querer 
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ESTÜDIOS 


iin  híjo  creyéndole  suyo,  como  pneden  estí* 
marle  mayormente  sabiéndolo  de  su  mujer, 

Una  de  las  bases  de  ios  sentimientos  pa- 
ternales  es  la  convivencia  juntos,  Un  hombre 
que  ve  nacer  a  un  niño  y  desarrollarse,  ins- 
tintivamente  le  qniere.  Esto  no  sólo  se  per- 
cibe  en  las  islas  de  Trobiand,  sino  que  lo 
estamos  viendo  en  quienes  sacan  hebés  del 
hospicio  para  criarlos... 

La  elevación  del  adulterio  a  delito  capital 
no  consulta  ni  los  instíntos  ni  ia  inteligencia, 
es  solamente  una  excrecencia  de  los  siste- 
mas  patriarcales,  forma  nacida  del  egoísmo 
cimentado  por  ideas  religiosas  o  por  ambi- 
ciones  terrenas. 

La  decadencia  del  poder  paterno,  la  deca- 
dencia  de  la  sujeción  de  la  mnjer,  la  deca- 
dencia  de  ia  costumbre  y  pretensión  de  ca- 
sarse  con  vírgenes,  ha  colaborado  eñcazmente 
en  la  decadencia  del  adulterio  como  iacra, 
mal,  pecado  o  delito. 

Ya  muchísimos  pensadores  y  técnicos  en 
derecho  han  abierto  rumbo  a  este  concepto 
estúpido  del  adulterio. 

Para  Luis  Luchini,  la  persecucíón  del  adul- 
terio  es  una  defensa  de  la  propiedad,  una 
salvación  de  los  intereses  privados  fnera  de 
una  aberración  moral.  Gautier,  profesor  en 
Ginebra,  opina  que  debe  borrarse  de  todos 
los  códigos  y  las  legislaciones  más  modernas. 
Ánstria,  Alemania,  Rusia,  Méjico,  ni  lo  nom- 
bran...  Así  debe  suceder. 

Concepto  negativo,  no  tíene  personaiidad 
propia  ni  características  éticas.  Originóse 
para  defensa  del  matrimonio,  para  seguro  de 
la  propiedad  y  continuidad  de  la  autoridad. 
Fué  el  adulterio  un  perseguidor  del  amor  v 
un  esterilizador  de  las  más  puras  fuentes  de 
la  vida.  Francamente,  no  consiguió  nada.  La 
pena  no  logró  detenerlo  en  sn  desarrollo. 
Muere  en  la  actualidad  por  cuanto  se  liberta 
el  amor  de  todos  los  prejuicios  y  trabas  de  la 
ignorancia  secular  v  mixtificación  religiosa. 

E1  adulterio  hace  al  amor  pecaminoso  y  su 
mísma  prohibición  trabaja  lentamente  en  fa- 
vor  de  sn  auge. 

Pertenece  a  las  épocas  en  que  amor  es  re- 
producción,  en  las  cuales  no  se  concibe  ni  el 
amor  placer  o  recreación  y  camaradería.  Se 
origina  en  los  tiempos  en  que  se  ignoraba 
los  millones  de  espermatozoides  que  produce 
el  hombre  en  un  instante  o  los  millones  de 
óvulos  que  da  periódicamente  una  mujer.  De. 
haberse  inventado  el  microscopio  mil  qui- 
nientos  años  antes  y  los  anticonceptivos  apli- 
cados  en  el  siglo  xu,  ya  no  lo  consideraría- 
mos  en  serio. 

No  responde  a  la  nafuraleza  del  hombre, 
Es  una  cárcel  que  crearon  los  legisladores 
vivos  para  los  menores  de  edad,  tontos  y  los 
Ignorantes  crédulos. 

Si  hoy  muere,  es  porque  principalmeate  io 
mtu  U  mujer,  la  juveatud  femenioa-  «sos- 


millones  de  seres  que  tniran  con  desconfianza 
el  matrimonio  y  defienden  encarnizadamente 
'Sus  libertades,  Ellas  le  han  concluído  por 
hundir  en  el  silencio. 

E1  adulterio  snfre  un  descrédito  rotundo. 
Nadie  le  tiene  en  cuenta  :  ni  los  clérigos,  ni 
los  casados,  ni  los  solteros.  E1  rnundo  ha 
pasado  por  este  pantano  de  escándalo  sin 
mancharse,  y  ya  lejos  de  él,  respira  mejor 
el  clima  de  los  promisores  países  de  las  unio- 
nes  líbres,  de  la  equipoteneialidad  de  hom- 
bre  y  mujer  y  nueva  moral. 

Juán  Lázarte 


Entendemos  aquí  por  amor  el  verdadero 
amor ,  ae  namraieza  supenor ,  de  un  sexo  aa- 
cia  ei  Goyg,  ei  numor  sexuui,»,  en  tanto  qite  no 
es  mera  amistaa,  sino  que  se  cumocrta  con 
los  apeiuos  sexuates.  uscnoir  acercá  aei 
amor  equivale,  poco  más  o  menos,  a  arrojar 
agua  a  ta  mar,  pues  tas  aisenactones  acerca 
aet  amor  compunen  tas  ires  cuataas  panes  ae 
ía  iiteraiura  untvérsai.  i\u  ptteae  auaarse  ae 
qae  e¿  nomore  nurmai  sieme  necesiuaa  gran - 
ae  ae  amor.  L*a$  irraaiacwnes  ae  este  en  ia 
viaa  aet  aívna  constüuyeñ  una  ae  tas  conai - 
ciunes  junaamenvates  ue  ía  jeticiaaa  ñuutana 
y  urw  ue  tus  pnncipates  jmes  ae  ta  viaa ,  íJes- 
graciaaamente ,  es  nano  jrecuente  concemr  y 
oeuparse  en  ta  cuestwn  con  sentimemattsrno 
exugeruao,  o/ por  et  contrano,  en  jurtna  cmi - 
canwme  sensuat;  no  se  exannna  ntas  que  por 
un  suto  íaao ,  o,  to  que  es  pe-or ,  se  mcurre  en 
senstotes  equtvocacwnes . 

ün  pnmer  tugar,  ei  anwr  parece  inflamarse 
de  orumano  cun  ei  apetuo  sexuai.  lls  ia  cé~ 
ieore  ntstoria  ae  ía  jtecna  ae  Cupiao.  Nos 
enamoramos  de  un  rostro,  una  mtraaa,  una 
sonrvsa,  un  hianco  seno ,  áei  meiai  atuce  y 
metoaioso  de  una  voz,  etc.  Sin  emoargo ,  ías 
retacwnes  entre  ei  amor  y  ei  apeíuo  sexual 
son  exiraorainariamente  aeiicaaas  y  cornplú 
caaas  en  exiremo.  Orainariamente,  ei  apetito 
sexuai  existe  en  ei  riomore  ñasta  sin  amor , 
y  macñas  veces  iambien  ei  amor  persiste  en 
él  sin  ei  apeíito ,  mientras  que  en  la  mujer , 
son  difíciies  de  separar  amóas  cosas,  y,  en 
ioáo  caso ,  el  apetiio  originado  sin  amor  es 
en  ella  mucho  más  raro.  Las  dos  cosas ,  pues , 
no  son  identicas  en  manera  alguna . 


F  OREL 


La  mujer  tiene  absoluío  derecho  pam  ha- 
cerle  traición  ai  marido  o  al  amante.  Un  de - 
recho  indiscutible .  La  mujer  ama  al  amor .  Y- 
el  amor  no  se  llama  Roberto ,  Enrique ,  Alfre - 
do..,  Se  Uama  *el  amor ». 


1&A&IO  Maríámi 


La  vfriMati  del  Itomüre 

1 

Como  se  conserva  y  cómo  se  recupera  la 
fuerza  viril  hasta  edad  tnuy  avanzada 
Medios  científicos  naturales  para  curar  la 
impotencia  masculina  sin  drogas  ni  medi - 
camentos , 

(  Continuación ) 

Es  conv-eniente  que  el  hombre  llegue  al 
matrimonio  o  unión  con  la  compañera  -ele- 
gida,  por  lo  menos  con  la  misma  castidad 
física  que  exigimos  a  la  mujer.  Ello  es  de 
trascendental  importancia,  porque  nos  coloca 
en  condiciones  de  estima  moral  por  parte  de 
ia  esposa  y  compañera,  y,  además,  nos  aparta 
de  la  infidelidad,  que  casi  siempre  tiene  por 
único  acicate  un  deseo  morboso  que  nada 
tiene  que  ver  con  el  verdadero  deseo  amo* 
roso ;  ia  infideiidad,  causa  siempre  de  dis- 
gustos  y  de  tragedias  matrimoniales,  es  fre* 
cuente  en.  quienes  probaron  con  exceso  los 
piaceres  de  fácil  acceso  y  de  moraiidad  dm 
-dosa  antes  de  la  unión  formal. 

A  este  respecto,  debe  tenerse  en  cuenta 
que  no  sólo  transmitimos  a  nuestros  hijos 
nuestra  forma  física  des,de  el  punto  de  vista 
orgáníco,  sino  también  nuestras  inclinaciones 
morales  y  nuestros  defectos  psicológicos,  lo 
mismo  que  nuestra  capacidad  intelectual. 
Esto  lo  comprueban  particularmente  las  en- 
fermedades  nerviosas,  que  obran  fatalmente 
sobre  los  individuos  por  la  herencia. 

Ya  sé  que  resulta  algo  difícil,  dentro  de  la 
vida  moderna,  mantener  la  castidad  y  la  con* 
tinencia  en  el  joven,  hasta  ia  edad  conve- 
niente,  cuando  las  costumbres  silenciosas,  las 
lecturas  malsanas,  el  ejemplo  de  amígos  vi- 
ciosos  y  la  falta  de  dirección  moral  y  d-e  con- 
sejos  racionales  por  parte  de  los  padres,  son 
factores  que  obran  coactivamente  contra  la 
puridad  nsiológica  de  la,  juventud.  Pero  tam- 
bién  hay  que  reconocer  que  si  en  vez  de 
oculfar  ios  conocimientos  necesarios  al  joven 
para  su  defensa,  se  le  procurara  a  la  edad  de- 
bida  capacitarle  en  los  conocimientos  racio- 
nales  convenientes  para  que  él  mísmo  pudiera 
ver  de  por  sí  los  p-eligros  del  contagio  ve- 
néreo  y  las  consecuencias  que  para  su  orga- 
nismo  y  su  mentalidad  puede  acarrearie  el 
caer  en  el  vicio  antes  de  su  completo  des- 
arrollo,  los  efectos  serían  sin  duda  muy  dife- 
rentes,  y  no  tendríamos  que  lamentar  tantos 
y  tan  frecuentes  casos  de  jóvenes  arruina» 
dos  fisiológicamente.  Una  buena  educación 
sexual,  coordinada  con  bellog  ejemplos  co.n 
lost  que  oenseguiií*  cmltivar  racioaalmente 


sus  energías  morales  v  volitivas,  darían  por 
resultado  el  equilibrio  conveniente  del  doble 
ser  físico  v  moral  que  Ilevamos  dentro  y 
producirían  excelentes  resultados.  E1  joven, 
advértido  de  los  peligros  que  para  él  y  para 
su  descendencia  puede  producir  el  abuso 
excesivo  y  prematuro  de  los  placeres  de  Ve- 
nus,  guardaría  el  tesoro  de  su  integridad 
fisiológica  y  viril  como  un  preciado  orgullo 
sobre  el  que  asentaría  •  su  futura  felicidad. 
Comprendería  entonces  que  la  función  se- 
xual  tiene  un  fin  más  elevado  que  respon- 
der  a  la  satisfacción  de  un  apetito  carnal ; 
que  dicho  acto  representa  la  perpetuación  de 
la  especie,  y  que  ante  sus  descendientes  con- 
trae  una  gran  responsabilidad  si  no  procura 
qne  éstos  sean  sanos  y  fuertes  en  todos  sen- 
tidos.  Comprendería  que  el  acto  sexual  y  el 
goce  que  proporciona  no  es  más  que  el  medio 
que  la  Naturaleza  lia  puesto  a  su  alcance 
para  la  procreación  de  los  hijos,  fruto  de  su 
arnor,  y  que  esta  función  instintiva  en  los  se- 
res  inferiores,  en  el  hombre  ha  de  ir  acompa- 
ñada  de  la  satisfacción  moral  completa  que 
sólo  puede  producir  el  amor  esencialmente  es- 
piritual  por  la  persona  amada  y  por  lós  hijos 
que  han  de  naeer  de  esa  unión. 

Educada  la  juventud  sexualmente,  capaci- 
tada  de  la  noble  y  elevada  misión  que  -de  cada 
uno  de  ellos  demanda  la  vida,  en  su  vida  se- 
xual,  no  sería  difícil  mantener  la  castidad 
hasta  la  edad  conveniente,  hasta  el  completo 
desarrolio  fisiológico,  puesto  que  antes  del  pe- 
ríodo  de  plenitud  viril,  el  individuo  normai 
no  excitado  por  causas  exteriores  y  por  la 
propia  ignorancia,  no  siente  ia  neoesidad  im- 
periosa  de  la  función  genésica.  No  existiendo 
esa  inquietud  ínterna  que  determina  la  ocul- 
tación  de  estos  conocimientos  que  la  falsa  e 
hípócrita  moral  pretende  ocultar  con  la  exci- 
tante  y  misteriosa  hoja  de  parra,  el  jpven 
sano  de  espíritu  y  de  cuerpo  se  crearía  a  sí 
mismo  una  convicción  moral  que  le  alejaría 
de  la  depravación  y  el  vicio  a  que  hoy  se  en~ 
tr-ega  por  ignorancia. 

La  castidad  o  continencia  sexual  no  cons- 
'tituye  ningún  peligro,  antes  del  pleno  des- 
arrollo  viril,  ni  aun  después,  porque  el  orga- 
nismo  se  encarga  de  dar  salida  al  semen  ex- 
cesivamente  acumulado  mediante  las  po1ucio- 
ne-s  nocturnas  periódicas.  En  cambio,  el  ex- 
ceso  sexual  resta  al  organismo,  no  sólo  los 
fosfatos  que  tiene  en  abundancia  el  licor  se- 
minal,  sino  que  también  priva  al  cuerpo  del 
estímulo  -que  obtiene  en  b-eneficío  suyo,  con 
el  prndeate  mor r®  de  sus  energías  glandult- 
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rc¿-,  ya  que  está  demostrado  que  todas  y  cada 
una  de  ías  glándulas  internas  o  externas  con- 
tribuyen  al  sos'tenimiento  del  equilibrio  fun- 
cional.  La  riqueza  de  los  fosfatos  en  el  semen, 
son  de  una  gran  trascendencia,  desde  el  punto 
de  vista  biológico. 

En  ia  misma  escala  animal  se  ha  observado 
que,  forzando  el  aparearniento  del  macho  y 
ia  hembra,  o  haciéndolo  prematuramente,  los 
productos  ael  cruce  salen  en  condiciones  de 
inferioridad,  y  ios  padres  pierden  rápidamente 
su  potencialidad  «exual. 

Cuando  el  hombre  y  Ía  rntijer  llegan  a  la 
unión  sexual  fortalecidos  con  el  ~  oonvenci- 
miento  de  su  misión  augusta  y  nobie,  con  la 
plenitud  de  sus  energías  y  con  ios  impuisos 
de  su  alma  enamorada,  es  cuando  empieza 
realmente  la  vida  sexual.  Es  entonces  cuando 
se  goza  plenamente  de  los  placeres  del  amor 
puro  y  normal ;  -el  cariño  que  inspira  la  com- 
pañera  elegida  libremente ;  el  deseo  noble 
de  la  paternidad,  ia  intimidad  amorosa  sin 
impudores  ni  refinamientos  viciosos,  pjero 
acrecentada  por  la  espiritualidad  de  Ía  unión  ; 
la  finalidad  moral  del  acto  ;  el  placer  sentido 
que  no  se  acompaña  de  hastío  ni  tristeza, 
si.no  de  una  sensación  de  languidez  agradablé  ; 
la  reguiarización  del  amor  físico  una  vez  pasa- 
dos  los  primeros  tíempos  de  transporte  amo* 
roso  ;  la  moralidad  de  su  unión  física,  en  fin, 
son  todos  placeres  y  goces  infinitos,  cuyas 
consecuenciás  saludables  son  ei  perfecciona- 
miento  y  superación  de  Ía  especie  ;  el  bien- 
estar  moral ;  el  amor  al  trabajo ;  ia  evitación 
dei  contagio  venéreo  y  sus  consecuencias  pe- 
ligrosas  ;  el  equiiibrio  moral,  intelectual  y 
físico  que  prokraga  la  vida,  el  acrecimiento  de 
la  dignidad  y  la  natural  alegría  de  una  vida 
sana  y  bella,  iibre  de  preocupaciones  e  in- 
quietudes  erótico-morbosas,  que  son  causa 
■siempre  del  agotamiento  y  la  neurastenia. 

Pero  también  dentro  de  estas  uniones  per- 
fectas  es  conveniente  regularizar  ias  reiacio- 
nes  sexuales,  pasados  los  primeros  ardores 
amorosos  en  que  se  suceden  los  actos  con 
extraordinaria  frecuencia,  y  estudiar  los  me- 
dios  más  convenientes  para  conservar  ei  vigor 
sexual  durante  gran  parte  de  nuestra  viaa, 
entendiendo  por  ello  el  uso  natural  de  la  fun- 
ción  fisioiógica  y  no  un  aumento  de  ia  mis- 
ma,  que  obedece  siernpre  a  causas  patoió- 
gicas. 

Para  esto  es  conveniente  recordar  que  las 
condiciones  en  que  se  verifica  el  coíto  requie- 
ren  una  excitación  nerviosa  refieja  o  voiun- 
taria  de  corta  duración,  pero  de  extraordina- 
ria  intensidad,  para  la  cual  es  necesario  que 
los  cuerpos  cavernosos  estén  en  grado  de 
eiasticidad  determinado  y  que  ios  múscuios 
isquio  y  bulbocavernoso  tengan  ia  tonicidad 
necesaria,  aparte  del  trabajo  que  desarrolla  la 
glánduia  testicuiar  antes  y  durante  ei  coíto. 
Existe,  por  tanto,  un  influjo  nervioso  rápido. 


pero  excesivo,  de  tai  índóle  que  suspende  casi 
■en  absoluto  toda  sensación  exteríor  para  con» 
centrarla  *en  el  contacto  voluptuoso.  Es  neoe- 
sario,  por  tanto,  limitar  el  uso  de  la  fun.ción 
sexual  so  pena  de  producir  serios  trastornos 
en  los  centros  netviosos  y  medulares  que  pre- 
disponen  ai  decaimiento  físico  y  mental. 

Esta  iimitación  no  puede  establecerse  en 
una  medida  común,  por  cuanto  son  muchos 
los  factores  que  la  hacen  variar.  Aparte  de  la 
energía  orgánica  variable  én  cada  individuo, 
éstán  las  condiciones  de  edad,  la  aliméntación, 
las  profesiones,  el  tem-peramento,  etc.,  que 
pueden  aiterar  ia  condición  particular  para 
el  uso  del  coíto  según  las  particularidades 
perscnales  para  cada  individuo. 

Generalmente,  y  hasta  ios  treinta  años,  es 
suficiente  usar  del  acto  genésíco  dos  veces 
semanales,  en  las  profesiones  penosas  o  in- 
telectuales,  pues  las  primeras  requieren  un 
desgaste  de  vigor  físico  y  las  segundas  oca» 
sionan  una  pérdida  de  fuerza  nerviosa,  ara- 
bas  necesarias  a  la  función  sexual.  Sólo  en 
casos  en  que  el  individuo  por  su  particular 
contextura  y  vigor  físico,  o  por  sus  particu- 
iares  condiciones  de  vida  se  vea  exento  de  un 
trabajo  físico  o  mental  continuado,  puede 
permitirse  efectuar  ei  coíto  en.  días  aiternos, 
aun  cuando,  para  ello,  debe  tenerse  muy  en 
cuenta  también  la  salud  de  la  esposa.  • 

D-esde  los  treinta  a  los  cuarenta  años,  es 
conveniente  reducir  el  número  de  cohabita- 
ciones  a  una  mitad,  y  al  llegar  a  los  cuarenta 
y  uno  o  cuarenta  y  dos  años,  sólo  debiera  pa- 
garse  ei  débito  conyugal  unas  dos  veces  cada 
mes.  Desde  los  cincuenta  en  adelante,  deberá 
•el  hombre  cohabitar  sólo  una  vez  men- 
sualmente.  E-sto,  claro  está,  como  hemos  dicho 
antes,  salvando  las  condiciones  particulares 
de  eada  individuo,  que  podrán  permitirle  al- 
terar  esta  medida  general,  pero  a  la  que  es 
aconsejabie  siempre  se  sujete  lo  más  posiblc. 

Es  necesario  también  suprimir  el  coíto  du- 
rante  el  período  menstrual,  y  en  caso  de  em» 
barazo  no  se  debe  cohabitar  pasados  los  cua- 
tro  o  cínco  primeros  meses  de  la  gestación, 
hasta  los  cuarenta  días  siguientes  al  parto. 

Más  necesario  es  aún  desterrar  la  repeti- 
ción  dei  coíto  en  una  misma  sesión  conyugal 
ya  sea  enseguida  o  transcurrido  un  rato.  Tal 
práctica  es  siempre  deprimente  moral  y  fisío- 
lógicamente,  y  sóio  puede  responder  a  un 
enardecimiento  morboso  siempre  perjudiciai, 
pues  si  bien  hay  individuos  de  potencia 
genital  extraordinaria,  a  los  que  parece 
no  afectar  ia  repetición  del  acto,  es  induda- 
ble  que  la  tensión  nerviosa  acumulada  cada 
vez  y  repetida  ha  de  conducir  a  un  estado  de 
ménor  resistencia,  y  ia  repetición,  sobre  exi- 
gír  mayores  esfuerzos,  produce  menos  placer, 
éste  es  más  tardío  y  produce  un  estado  de 
excitacióh  nerviosa  más  intenso  que  liega  a 
veces  a  producir  una  sensación  dolorosa. 
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Lo  normai  y  !o  reco mendab le ,  a  ló.  qne  debe 
atenerse  todo  hombre  que  estime  el  respeto 
qne  -  se  debe  a  sí  mismo,  a  su  compañera  y  a 
sus  descendientes  y  que  desee  guardar  pru- 
dentemente  ei  tesoro  de  placer  que  propor- 
ciona  una  vida  sexual  ordenada  y  sin  infiuen- 
cias  exteriores  maisanas,  es  satisfacer  el  pia- 
oer  genésico  cuando  se  sienta,  sin  necesidad 
de  excitación  imaginativa  o  de  otra  especie, 
el  deseo  naturai  de  satisfacerlo.  E1  coíto  debe 
ser  único  en  la  misrna  sesión  y  que  éste  vaya 
seguido  üe  una  laxitud  suave,  pero  sín  can» 
sancio  doioroso,  que  dernuestra  que  el  orga» 
nismo  se  resiente  de  un  acto  ñsioiógico  que 
le  empuja  hacia  un  estado  enfermizo. 

Las  prácticas  que  facilitan  la  predisposi- 
ción  para  el  coíto,  no  son  perjudiciales  siem- 
pre  que  no  produzcan  una  excitación  viva  que 
fuerce  el  sistema  nervioso  para  un  acto  al 
que  no  se  está  en  debidas  condiciones.  Los 
ainantes  deben  gozar  todos  los  piaceres  natu- 
rales  de  las  caricias  y  dei  contacto  de  Jos 
cuerpos,  pero  manteniendo  siempre  el  goce 
en  los  iímites  de  lo  justo  en  io  físico  y  Ío  mo- 
ral,  por  el  mutuo  respeto  y  por  el  manteni- 
miento  del  aprecio  amoroso  indispensable  para 
la  pleñitud  de  la  feiicidad  sexual  equiiibrada 
y  normal  en  dos  seres  que  se  aman. 

La  depravación  sexual  en  que  muchas  pa- 
rejas  caen  por  el  afán  de  buscar  goces  nue- 
vos  en  donde  no  es  posible  hallar  sino  excita- 
ción  malsana,  es¿  siempre  reprobable,  además 
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de  ínútil  y  perjudicial,  pues  constituye  un 
arma  de  dos  fiios  de  la  que  casi  siempre  sale 
herida  la  feücidad  conyugal,  puesto  que  no 
deja  al  organismo  satisfecho,  antes  bien,  ex- 
citado  y  excitable. 

Mediante  la  continencia  hasta  ei  completo 
desarroiio  del  cuerpo  y  el  uso  natural  y  me- 
tódíco  que  la  mísrna  Naturaleza  señala  a  par- 
tir  de  aquel  momento,  se  liega  a  edad  avan- 
zada  con  el  debido  vigor  sexual ;  pero  como 
durante  ese  largo  período  de  las  reiaciones 
sexuales  que  ocupa  más  de  la  mitad  de  la  vxda 
humana  se  cometen  transgresiones  de  la  hi- 
giene  y  se  ilegan  a  producir  estados  patológí- 
cos  contrarios  a  la  viriiidad,  en  trabajos  s>u- 
cesivos  estudiaremos  los  enemigos  del  vigor 
genitai,  sus  causas  y  remedios,  para  poner  al 
iector  en  condíciones  cle  poder  prevenirlos  y 
curarlos,  y  corno  la  funclón  sexual  es  tan  sólo 
nna  de  ias  funciones  dei  organismo  y  su  al- 
teración  infiuye  sobre  ia  totahdad  del  mismo, 
nos  ocuparemos  también  del  tratamiento  ge- 
neral  sin  necesidad  de  recurrir  ai  arsenal  far- 
macológico,  ya  que  la  Naturaleza,  con  sus  so- 
los  medios  físicos,  contiene  recursos  curativos 
de  gran  eñcacia,  aunque  desgraciadamente 
poco  estudiados  en  su  esencia  misma  y  en  la 
compiejidad  de  sus  efectos  terapéuticos. 

Dr.  Julxo  Atarfe  Castillejos 

(Continuará.) 


La  Iraieflla  bíolóiica 
y  social  de  la  mufer 


VIII 

El  iercer  período  de  la  vida  de  la  mujer, — 
La  imporiancia  del  acto  sexual  para  el  or- 
ganismo  femenino.—Cómo  se  asegura  el 
encuentro  "de  los  gametos.- — El  carácter 
pasivo  de  la  creación  vítal  femenina. 

Ya  Hipócrates,  el  padre  de  la  Medicina, 
dice  que  ia  vida  entera  de  la  mujer  es  una 
eontinua  enfermedad. 

La  exactitud  de  esta  idea  se  confirma  cla- 
raniente  examinado  el  tercer  período  de  la 
vida  femenina,  qne  se  extiende  desde  ei  pri- 
mer  acto  sexual  hasta  la  edad  crítica  o  meno» 
pausia  ;  es  decir,  hasta  el  término  de  la  ovu- 
lación. 

Si  al  habkr  dél  segundo  período  da  la  vida 


femenina  dijimos  que  su  estado  fisiólogo,  en 
este  tiempo,  consistía  en  un  equilibrio  osci- 
lante,  en  una  sucesión  de  alternativas  entre 
salud  y  enfermedad,  mucho  mejor  puede  de- 
cirse  esto  del  período  de  ia  vida  sexual  de  la 
mujer. 

La  tercera  época  comienza  con  el  primer 
acto  carnal,  que  es  el  origen  de  toda  una  serie 
de  procesos  fisioiógicos.  Tampoco  en  este  as- 
pecto,  corno  ya  hemos  consignado  anterior- 
mente,  existe  una  distribución  proporcionada 
de  ia  carga  entre  los  sexos.  Ál  penetrar  los 
gametos  masculinos  en  ei  organismo  femeni- 
no  terminan  los  deberes  bioiógicos  dei  hom- 
bre,  y  todos  los  cuidados  que  reciaman  ios 
gametos  reunidos  corren  de  cuenta  de  la  mu* 
jer.  Esto  significa  para  ella  un  serio  acontecfi 
miento,  que  imprime  a  su  vida  una  nueva  dl- 
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reecién  y  iimítt  por  mw.abo  tiémp#  sm  iíbér» 
tad  individual. 

Desde  un  punto  de  vista  puramente  anató* 
mico,  es'te  acto  origina  también  alteraciones 
de  los  órganos  sexuales  femeninos.  La  rotm 
ra  del  himen  (desfloración)  produce  a  veces 
fenómenos  morbosos,  y  en  los  casos  normaies 
va  acompañada  de  ligeros  dolores  y  iiemo- 
rragias.  Créese,  por  otra  parte,  que  influye  en 
la  actividad  fisiológica  de  los  ovarios,  favore- 
ciendo  la  maduración  del  huevo. 

Triepel  deduce  de  una  serie  de  observacio- 
nes  que  en  el  género  humano  y  en  todos  los 
animales  mamíferos  hay  que  distinguir  dos  cla- 
ses  de  ovuiaciones  :  una  espontánea,  y  otra 
ocasionada  por  el  acto  sexual.  La  primera  se 
verifica  periódicamente,  con  intervalos  nor- 
males,  aun  cuando  no  haya  relaciones  sexua- 
les  ;  pero  existiendo  éstas  se  altera  la  periodi- 
cidad  de  la  expulsión  de  los  gametos,  favore- 
ciendo  la  cópuia  la  maduraciónj  de  las  vesícu- 
las  de  Graaf.  Ancelle  y  Benin  (1911)  han  ob- 
servado  en  un  conejo,  a  través  de  una  fístula 
de  la  pared  de  la  cavidad  abdominal,  que 
unas  horas  después  de  la  copulación  salían 
gametos  del  ovario. 

Desde  el  pimto  de  vista  fisiológico,  io  más 
importante  del  coíto  es  la  introducción  de  los 
productos  sexuales  masculinos  en  el  organis- 
mo  femenino.  Además  de  los  gamefos  mascu- 
linos,  o  espermatozoos,  penetra  en  los  orga- 
nos  femeninos  una  complicada  mezcla  de  se- 
creciones  de  las  giánduias  accesorias  del  apa- 
rato  mascuiino.  La  importancia  fundamentai 
de  todas  estas  materias,  de  una  composición 
químíca  muy  complicada,  consiste  en  que 
crean  un  ambiente  fisiológicamente  favora- 
ble  para  el  esperma  y  neutraiizan  las  reac- 
ciones  que  puedan  producirse. 

La  membrana  mucosa  de  las  vías  genítales 
femeninas  no  es  impermeable.  No  hace  mu- 
cho  que  en  la  literatura  médica  alemana  se 
relataba  el  caso  de  una  mujer  que  se  había 
envenenado  mortalmente  por  haberse  intro- 
ducido  en  la  vagina  una  pastilla  de  medio  gra~ 
mo  de  sublimado  para  evitar  la  concepción. 
Por  consiguiente,  cabe  suponer  que  ei  orga- 
nismo  femenino  absorbe  una  parte  de  ios  pro- 
ductos  químicos  seminales,  y  que  éstos  acaban 
por  pasar  a  la  circulación  sanguínea. 

Uitimamente  sustenta  este  criterio  Geill  (x), 
el  cual  supone  que  el  estado  morboso  de  la 
mnjer  a  consecuencia  del  coíto  frecuente,  tie- 
ne  s.u  origen  en  el  hecho  de  que  su  cuerpo 
absórbe  materias  químicas  ajenas  que  recibe 
con  el  esperma.  Desde  hace  ya  mucho  tíempo 
se  sabe  que  el  flujo  espermático  que  penetra 
en  las  vías  sexuales  femeninas  ocasiona  nna 
reacción  protectora  en  ia  pared  del  útero,  que. 


(x)  GeilL  Intrauterine  Keimlingsseiiadi- 
gmng,  Wéinklia.  Wochersahr  1922, 


consíste  en  ia  emígración  de  grandes  canti- 
dades  de  céluks  sanguíneas  incoloras  que  son 
destruídas  por  los  fagocitos  del  esperma  (x). 

Todo  esto  demuestra  que  el  acto  sexuai  síg* 
nifica  para  la  rnujer  un  proceso  importante  y 
complicado,  merced  al  cual  no  sólo  penetran 
en  su  cuerpo  los  gametos  masculinos,  sino 
también  se  ifícorporan  a  su  sangre  productos 
químicos  ajenos. 

No  es  preciso  insistir  para  comprender  que 
Ígualmente  las  excitaciones  que  le  acompañan 
también  influyen  más  fuertemente  en  el  or- 
ganismo  de  la  mujer  que  en  el  del  hombre. 
En  toda  la  literatura  médica  pueden  encon- 
trarse  descripciones  de  los  múltiples  trastor- 
nos  fisiológicos  que  sufre  el  organismo  feme- 
nino  durante  ^os  primeros  meses  del  matrimo- 
nio,  como  alteraciones  en  el  peso,  trastornos 
intestinale®  y  ,del  sistema  nervioso,  etc. 
N.  M.  Lapinski  asegura  rotundamente  que 
las  nuevas  sensaciones  que  se  localizan  en  la 
pequeña  pelvis  de  una  mujer  que  ha  entrado 
en  relaciones  sexuales  con  un  hombre,  origi- 
nan  una  coinpleta  alteración  de  su  personali- 
dad  fisiológica  durante  los  primeros  mesea 
del  matrimoni  (2) . 


(1)  Sobotta,  Was  wird  aus  den  m  den  Ute* 
rus  ejakulierten  imd  nichc  dur  Befrunch  tung 
veriwendeten  Spetmatozoen  ?  Arch,  f.  mikr. 
Anatom.,  1920.  V.  24. 

(2)  A  propósito  de  esto  queremos  llamar  la 
atención  sobre  cierta  particularidad  fisioló- 
gica  de  la  mujer.  E1  trato  sexual  no  siempre 
le  produce,  ni  mucho  menos,  la  misma  sa-tis- 
facción  que  le  ocasiona  al  hombre.  En  una 
encuesta  sobre  la  vida  sexual,  llevada  a  cabo 
en  Moscú,  en  1922,  que  se  refería  entre  otras 
cosas  a  la  actitud  de  la  mujer  con  respecto  al 
acto  sexnal,  se  tuvieron  muchas  respuestas  que 
hablaban  de  dndiferencia»  y  «asco»  por  el 
mismo.  A.  Forel,  dice  en  su  libro  Die  sexuelle 
Trage ,  que  hay  rnuchas  mujeres  privadas  en 
absoluto  dei  instinto  sexual,  para,  las  cuaies 
este  acto  sería  desagradable  y  hasta  repulsivo, 
o  cuando  menos  indiferente.  J.  Helmna,  en  su 
libro  Das  Geschlechtsleben  unserer  Jugend 
(1923),  dice  también  que,  «aun  cuando  la  vida 
sexual  conmueva  el  organismo  de  la  mujer 
y  sature  su  naturaleza  en  mucho  mayor  grado 
que  ei  del  hombre,  esta  influencia  no  sigue 
siempre  una  línea  recta,  como  se  observa  en 
éste.  Se  manifiesta  en  el  ínstinto  maternal, 
en  muchos  estados  de  exaltación  y  en  equiva- 
ientes  sexuales  psíquicos» . 

«La  injusticia  de  la  Naturaleza»  con  respec- 
to  a  ia  mujer,  resulta  corroborada  por  el  he- 
cho  de  que,  conduciéndose  el  hombre  activa- 
mente  durante  la  unión  sexual  y  pasivamente 
la  mujer,  en  caso  de  desigualdad  fisiológica 
entre  ambos,  el  hombre  siempre  obtiene  sa= 
tistección,  porque  llega  de  tod«s  modos  al  or- 
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A.  la  vez  qtie  ias  aíteraciones  fisioiégicas  de 
la  mujer,  el  principio  de  las  relaciones  sexua- 
ies  y  la  introducción  dei  esperma  en  su  cuerpo, 
originan  toda  tiiia  serie  dc  fenómenos  bioló» 
gicos. 

Por  io  que  respecta  a  les  fámttes  mascu.iP 
noSj  la  Natnralea»  se  Jia  mostrado  todavía  más 
«pródiga»  que  con  los  gérmenes  femeninos. 
Aunque  para  la  fecundación  basta  tm  solo  ga- 
meto,  se  eyaculan  por  el  término  inedio  de 
doscientos  a  trescientos  railkmes  de  esper- 
matozoos  (i).  Calculando  en  mil  quinientos 
millones  la  población  dei  mundo  entero,  y 
considerando,  según  Malthus,  el  número  de 
ks  niujeres  de  quince  a  cuarenta  y  cinco 
años,  es  decir,  sexualmente  maduras,  como 
la  quinta  parte  de  esa  cantidad,  esto  es,  tres- 
cientos  millones,  resulta  que  en  cada  acto  se- 
xual  se  gasta  un  número  de  espermatozoos  que 
bastaría  para  fecunda-r  a  todas  las  mujeres 
sexualmente  maduras  de  !a  tierra. 

Hansen  ha  calculado  que  a  cada  óvulo  ma- 
duro  'e  corresponden  850  millones  de  esper- 
matozoos. 

Tamaña  «prodigalidad»  de  la  Naruraleza  de- 
nota  cuánto  le  interesa  a  ésta  la  reproducción 
de  la  vida.  Era  necesario  asegurar  por  todos 
los  medios  el  encuemro  de  los  gametos  mascu- 
linos  y  femeninos,  v  cuantos  más  espermato- 
zoos  baya  más  probable  será  que  alguno  tro- 
piece  eon  el  huevo. 

Es  muy  posible  que  tambíén  aquí  se  veri-- 
fique  una  selección  entre  las  células  sexuales, 
y.  que  ios  espermatozoos  más  enérgicos  y  más 
activos  sean  los  que  consigan  encontrar  el 
huevo,  y  míentras  !os  débiles  y  defectuosos 
(que  se  óbservan  en  todo  espefmá)  se  quedan 
por  e!  camino  y  mueren  sin  tomar  parte  en 
el  proceso  de  la  fecundación. 

Aparte  de  la  superioridad  numéríca  de  los 
espermatozoos  sobre  los  óvulos  femeninos, 
existen  otros  dispositivos  para  asegurar  el  ea- 
euentro  de  los  gametos,  En  particular,  el  úte- 
ro  absorbe  el  esperma  que  se  derrama  en  la 
vagina  para  atraerlo  hacia  el  interior,  por  lo 
que  después  del  acto  sexual  todos  los  pliegues 
y  curvas  de  útero  se  encuentran  atestados  de 
gametos  masculinos. 

La  capa  de  mucosidad  protege  ei  útero  y 
el  peritoneo  contra  la  infección  microbiana  ; 


gasmo,  en  tanto  que  ia  mujer  tiene  que  con- 
formarse  en  tales  casos  con  quedar  insatisfe- 
cha  y  a  veoes  se  pasa  toda  la  vida  sin  obtener 
nunca  plena  satisfacción  en  el  acto  sexual, 
Estos  casos  d«  desigualdad  fisiológica  son  más 
frecnentes  de  lo  que  «e  supone.  (Véase  Fo- 
rel,  op.  cit.) 

(1)  Las  alteracionei  dependen  de  la  ali 
mentación,  de  la  edad  y  de  otras  muchas  cir 
cunstaneias. 
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lejos  de  ímpedir  ei  movimiento  de  los  gatne- 
tos  lo  favorece  aún.  E1  esperma  masculino 
puede  avanzar  vigorosamente  «contra  la  co- 
rriente»  ;  esta  corriente  contraria  hace  que 
lo€  «apermatozoos  vuelvan  la  eabeza  hacia 
adelante  y  avan-oen  por  1&  trompa,  como  nii- 
merosísimo  ejército,  al  encuentro  de  la  célula 
femenina.  Este  encuentro  se  efectúa,  por  re- 
gla  general,  en  el  primer  tercio  de  la  trompa 
(partiendo  del  ovario)  (1).  Sirviéndos-e  de  un 
dispositivo  especial  de  que  se  halla  dotado  en 
la  cabeza,  el  espermatozoo  que  antes  encuen- 
tra  el  óvulo  y  cae  en  la  esfera  de  atracción 
química  (2).  Atraviesa  la  envoltura  de  éste 
y  penetra  en  máteria  viva.  E1  esperma  (3) 
actúa  de  la  siguiente  manera  :  i.°  :  Produce 
úna  fermentación  ácida  en  el  óvulo  y  por  me= 
dio  de  sus  enzimas  (4),  y  regula  así  los  proce- 
sos  oxidátivos  del  huevo  en  las  fases  ulterio- 
res  de  su  desarrollo.  2.0  :  Imprime  al  gameto 
femenino  un  impulso  fisiológico  que  lo  hace 
dividirse  repetidas  veces.  3.0  :  Introduce  en 
el  óvulo  e!  substrato  material  que  contiene 
las  cuaüdades  hereditarias  paternas,  es  de» 
cir,  el  elemento  hereditario  masculino,  qu-e  ai 
reunirse  con  el  correspondiente  al  germen 
femenino  forma  los  caracteres  hereditarios  que 
determinan  el  destino  futuro  del  nuevo  se..r. 

Aquí  tiene  importancia  también  otro  hecho, 
que  acaso  no  sea  interesante  desde  ei  punto 
de  vista  biológico,  perd  que  importa  mucho 
desde  el  punto  de  vista  de  la  personalidad 
femenina.  Aunque  el  papel  de  la  mujer  en  el 
proceso  de  la  fecundación  y  del  desarrollo  del 


(1)  Cuando,  debido  a  causas  todavía  no 
aclaradas,  el  gameto  sobrepasa  el  pabellón  de 
la  trompa  y  llega  hasta  la  cavidad  abdommaí, 
también  allí  puede  verificarse  la  fecundación, 
desarrollándose  entonces  el  feto  en  dicha  ca* 
vidad.  En  otros  caso-s,  el  gameto  fecundado 
no  llega  hasta  el  útero,  sino  que  la  implanta- 
ción  se  verifica  en  la  trompa  (embarazo  tuba- 
rio).  Estos  fenomenos  anormales  exigen  una 
Intervención  quirúrgica  y  constituyen  muchas 
veces  para  la  mujer  un  peligro  mortal.  Como 
no  se  conocen  las  particularidades  de  su  ori- 
gen,  es  imposibie  prevenirlos,  Por  eso  puede 
decirse  que  cada  acto  sexual  contiene  para  la 
mujer  la  posibilidad  de  una  dolencia. 

(2)  ■  La  secreción  por  el  óvulo  de  produc- 
tos  químicos  que  atraen  a  los  espermatozoos, 
ha  sido  demostrada  experimentalmente  en  -es- 
tos  últimos  años.  Véas-e  Glaser,  Fertilisation 
and  EggJs  Secretion.  Biol.  Bull.  41  ;  1921. 

(3)  Véanse  lasinvestigaciones  de  M.  van 
Herwerden  (1913-1914)  y  los  trabajos  de 
H.  Voss  (Der  mikrochemische  Nachweis  oxy- 
dativer  Fermente  in  den  Spermien  ám  Men* 
chen.  Arch.  f.  mikr.  Anat.,  V.  96). 

(4)  Las  enzimas  son  cnerpos  que  deshaoen 
-las  asociadon-a«  orgánícas  sin  átmírmírm  a  #í 
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feto  sea  muv  difícil,  no  tíene  tin  carácter 
ereador,  sino  pasiyo.  Ella  no  crea  el  niño, 
sino  que  el  niño  se  forma  en  ella  indepen- 
dientemente  de  sn  voltmtad  y  de  sn  concien- 
cia.  Sn  actividad  se  reduce  a  elegir  a!  porta- 
dor  de  los  gametos  masculínos.  E1  proceso 
de  la  fecundación  no  depende  de  su  voluntad, 
y  la  importantísima  asociación  de  las  dos 
series  de  caracteres  hereditarios  que  tienen  su 
origen  en  un  pasado  remoto  y  que  han  de 
perdurar  hasta  un  lejano  porvenir,  se  efec- 
túa  con  arreglo  a  los  caprichosos  principios 
de  la  ruleta,  exactamente  lo  mismo  que  1111 
juego  de  azar. 

XI.  Kronacher  compara  muy.  justamente,  en 
su  libro  Grundzugen  der  Zuchtugsbiologie ,  la 
maduración  de  las  células  sexuales  y  la  fecun- 
dación  con  un  juego  de  naipes  :  ocSuponiendo 
dos  barajas  distintas,  cuyas  cartas  represen- 
tan  los  cromoso-mas  en  las  diversas  combina- 
ciones  de  las  generaciones  pasadas,  se  barajan 
separadamente  (proceso  de  la  maduración), 
se  cortan  por  la  mitad  (proceso  de  la  división 
de  los  corpúsculos)  y  >s-e  ponen  encima  de  la 
otra  mitad  (reunión  de  los  gametos) (1). 


(1)  Los  cromosomas  son  formaciones  de 
cromatina  que  constituyen  el  vehículo  mate- 
rial  de  los  caracteres  hereditarios.  A1  madurar 
la  célula  sexual,  el  número  de  cromosomas  se 
reduce  a  la  mitad. 


.  Biológicamente,  la  mujer  sólo  actúa  como 
una  incubadora  en  !a  que  brota  !a  nueva  vida. 
A  pesar  de  los  dolores  que  le  cuesta  llevar  al 
nuevo  ser  en  su  seno,  no  puede  sentir  la  ale- 
gría  del  creador  que  compensa  a  los  artistas 
e  inventores  de  las  amarguras  que  han  sufrido 
en  su  trabajo,  norque  ninguna  mujer  puede 
influír  en  el  encuentro  de  los  gametos  y  nin- 
guna  sahe,  nor  tanto,  lo  que  va  a  dar  al  mun- 
do,  si  un  Newton  o  un  imbécil.  Cada  vez  que 
en  su  cuerpo  penetra  el  gameto  masculino 
puede  ser  el  origen  de  un  vida  nueva,  cuyo 
desarrollo  se  efectoará  ante  sus  ojos  y  de  cu- 
vas  acciones  se^sentrrá  responsable. 

E!  hombre,  sin  embargo,  que  tiene  moral- 
mente  la  misma  responsabilidad,  no  sabe  a 
veces  siquiera  que  ha  nacido  un  nuevo  ser. 

La  tragedia  de  la  misión  biológica  de  la 
mujer  consiste  precisamente  en  que  une,  sin 
quererlo,  las  cadenas  de  los  caracteres  heredi- 
tarios  y  enlaza  así  irremisiblemente  los  hilos 
del  pasado  y  del  porvenir.  E1  talento  y  la 
estupldez,  el  genio  y  la  estulticia,  la  belleza  y 
la  fealdad,  la  salud  y  la  enfermedad,  todas  las 
cualidades  buenas  y  malas  de  los  antepasa- 
dos,  pueden  revelarse  de  un  modo  inesperado, 
produciendo  alegrías  o  pesares  a  su  alrededor, 
todo  ello  sin  que  la  mujer  tenga  la  posibi- 
lidad  de  influír  activamente  en  los  resultados 
de  esta  ruleta  biológica. 

Dr.  A.  W.  Nemilow 


Preinnfas  y  Rcspnesfas 


Pregunta  :  ¿  Qué  Hcicer  para  dar  satisfac » 
ción  a  mi  esposa,  no  lógrándolo  con  el  coíto  f 

X.  X. 

Respuesta  :  Si  usted  es  norrnal  (no  pade- 
ciendo,  por  ejemplo,  impotencia  o  eyacula- 
ción  prematura)  y  si  aun  prolongando  bastan- 
te  e!  acto  sexua!  su  esposa  no  experimenta 
sensacíón  alguna,  debe  hacerla  reconocer  por 
un  médíco,  ya  que  en  est-e  caso  su  frigidez 
sexual  radicará  en  alguna  anormalidad  de 
ella.  No  obstante,  puedo  decirle  que  el  caso 
es  frecuente  en  muchas  casadas  que  a  veces 
íncluso  han  sido  madres  sin  haber  gozado  una 
sola  vez  el  placer  de  la  unión.  Ello  se  debe 
casi  siempre  al  egoísmo  de!  hombre  (que  ge- 
neraimente  experimenta  el  orgasmo  mucho 
antes  que  la  mujer) ,  o  a  impericia  del  mismo 
y  2  veces  a  ambas  cosas ,  La  mujer  a  menudo 
precisa  un  adecuado  preámbulo  de  caricías 
preparatorias  que  ia  exciten  debidamente,  y 
con  frecuencia,  de  no  hacerlo  asf,  ha  de  pro- 
longarse  el  acto  s-exual  para  conseguir  la  indi- 
cada  finalidad.  Esto  aun  tratándose  de  muje- 
res  normales  y  enamoradas  de  su  esposo,  he- 


cha  exclusión  de  casos  de  frigidez  sexual 
patológica. 

Preguntas  :  ¿  Existe  la  transmisión  de  pen~ 
samiento  f  ¿  Puede  una  persona,  durante  el 
sueño,  hacer  a  otra  que  piense  en  ellat  ¿A 
qué  obedece  el  dolor  durante  la  mensírua - 
cíón  t — Félix  Román. 

Respuestás  :  A  las  dos  primeras.  Existe, 
sin  duda  ;  sí,  señou  Hay  casos  perfectamente 
comprobados.  Pero  sabemos  muy  poco  de  ts- 
tos  fenómenas  aún.  Quizás  algún  día  las 
fuerzas  mentales  sean  mejor  conocidas  v  én- 
tonces  no  lucharemos  entre  hipótesis  y  tinie- 
blas.  Si  le  interesan  estos  asuntos  le  reco* 
rmiendo  lea,  entre  otras  obras,  La  sugestión 
mental,  de  Ochorwicz,  3?  el  Tralado  de  Me- 
:tap$iquia,  de  Richet. 

A  'su  tercera  pregunta.  Puede  obedecer  a 
diversas  causas  de  las  que  las  más  frecuente* 
son  las  anomalías  de  conforrnacíón  del  útero 
y  sus  anexos,  lo  que  díficulta  el  transcurso  de 
sangre  menstrual  ;  la  insuficiencia  ovárica, 
etcétera.  EI  diganóstico  exacto  incumhe  al 
médíco  y  él  dirá  e!  tratamiento. 
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Pregunta  :  ¿ Es  cierto  que  el  estar  con  la 
menstruación  se  reconoce  por  la  feiidez  del 
aliento  f — Sabino  Sánchez. 

Respuesta  :  No,  señor. 

Preguntas  :  ¿  En  que  parte  del  aparato  ge~ 
nilal  femenino  radica  y  consiste  la  sensación 
de  placerf  ¿Es  cierio  que  la  sangre  menstrual 
dacla  a  un  hombre  en  una  bebida,  como  vino, 
le  sugiere  amor  hacia  la  mujer  de  quien  aqué - 
lla  procede? — José  Vila. 

Respuesta  :  A  la  primera  :  En  -el  clítoris, 
órgano  erectil,  semcjante  a  un  pene  en  mi- 
niatura.  Este  órgano,  erecto  cuando  se  excita 
el  apetito  sexual,  se  extiende  y  roza  con  el 
órgano  viril,  en  lo  cual  consiste  la  sensación 
de  placer. 

A  la  segunda  :  Esa  inmunda  receta,  exten- 
didísima  por  gitanas  y  euranderas  embauca- 
doras,  es  solamente  una  porquería  y  ninguna 
persona  sensata  puede  pretender  otra  cosa. 
Es  ima  superstición  abominable. 

Preguntas  :  ¿  Qué  causas  tíene  la  canicie 
y  puede  atribuírse  ésta  a  la  luz  ?  ¿  Tiene  algún 
remedio  que  no  sea  el  teñir  el  cabello  f — Ma- 
rino  R.  Vilías. 

Respuestas  :  Ei  encanecimiento  del  pelo  es 
un  fenómeno  natural  (a  cierta  edad)  debido 
a  la  falta  d-el  pigmento  que  !e  da  su  lozano 
aspecto  juvenil.  Puede,  no  obstante,  por  mu- 
ohas  eausas  (vejez  prematura,  artritismo,  in- 
toxicaciones,  etc.,  y  aun  por  fortísímos  esta- 
dos  emotivos  —recnérdese  el  tipo  de  Juan 
Valgean,  de  Los  Miserables,  de  Víctor  Hu- 
go— ),  encanecer  antes  de  tiempo.  A  veces, 
con  el  retorno  a  una  vida  natural  y  a  una 
aÜmentación  adecuada  se  han  visto  modifi- 
carse  canícies  incipientes,  pero  lo  común  es 
que  no  haya  más  remedio  que  disimularlas. 

Su  otra  pregunta  ya  ha  sído  contestada. 

Pregunta  :  ¿  Es  conveniente  traiar  a  here - 
dosifiiíticos  con  arsenicales  o  mercurío ,  o 
existen  tratamicntos  para  ello  en  la  Medicína 
Nutural  ? — J.  G. 

Respuesta  :  Existen  en  lo  que  usted  liama 
Medicina  Natural,  sí,  señor. 

Preguntas  :  Si  durante  el  coíto  se  desgarra 
el  frénillo ,  ¿  qué  cuidados  deben  observarse  ? 
¿Y  al  desgarrarse  el  himen  de  la  mujer? 
¿  Cuál  debe  ser  el  ritmo  de  la  respiración  al 
saliar  a  la  cuerda,  para  que  sea  mayor  el  be- 
néficio?  En  el  ejercicio  de  Iq  carrera,  ¿se 
puede  coníinuar  sin  peligro  mientras  no  haya 
faiiga  ? 

Respuesxas  :  A  la  primera  ;  Lo  único 
a  hacer  como  tratamiento  de  urgencia 
es  contener  la  hemorragia  (a  veces,  in- 
tensá),  mediante  compresas  de  agua  fría 
o  agua  oxigenada,  compresión,  etcétera. 
Luego,  lo  prudente  es  que  le  cure  a  uno  el 
médico.  En  el  caso  de  la  rniijer,  lo  más  indi- 
cado  (si  la  desfioración  fué  muy  doiorosa  o 
sangrienta)  es  unos  días  de  reposo  sexual, 
durante  los  cuales  pueden  darse  írrígaciones 


va-ginaks  calientes,  con  algún  antiséptico  dé- 
bil  o,  simplemente,  con  agua  hervida,  adicio- 
nada  de  zumo  de  limón. 

A  la  tercera  :  E1  saltar  a  la  comba  no  es, 
ni  con  mucho,  un  ejercicio  perfectamente  hi- 
giénico,  si  bien  es  recomendable  en  ciertos 
casos.  Como  gimnasia  es  bastante  incompleta 
(es  mejor  la  natación,  el  remo,  el  tennis,  et- 
cétera).  No  debe  exagerarse  dicho  ejercicio. 
En  toda  modalidad  de  cultura  física  es  anti- 
higiénico  un  ejercicio,  o  se  ha  rebasado  la 
dosis,  en  el  momento  que  precisa  abrir  la 
boca  oara  la  respiración  (no  bastando  la  nasal 
sin  fatiga). 

En  cuanto  a  la  carrera,  vo  creo  que  el  hom- 
bre  es  animal  andador,  pero  no  corredor 
(salvo  en  la  infancia,  en  cuya  época  corre  por 
instinto  v  necesidad  orgánica).  Pensando  así 
rechazo  la  carrera  como  gimnástica  higiénica 
para  el  adulto. 

Preguntas  :  ¿Cuál  es  la  mejor  gimnasia 
para  el  desarrollo  del  cuerpot  Al  nacer  dos 
gemetos,  ¿  cuál  espermatozoide  llegó  prime - 
ro  ?  ¿  Son  cieríos  los  presentimientos  ? — 

M.  F.'F. 

Respuestas  :  Hay  que  distinguir  la  gimnasia 
ortoplástica  o  higiénica  de  la  atlética  (que  no 
lo  es).  Lob  gríegos  fueron  maestros  en  la  pri- 
mera,  y  han  legado  al  mundo  prototipos  in- 
mejorables  de  física  belleza.  Todos  los  ejer- 
cicios  gimnásticos  de  los  griegos  (lanzamiento 
de  disco  o  jabalina,  danzas  rítmicas,  etc.)  son 
buenos,  pero  también  tanto  o  más  deben  con- 
siderarse  la  marcha  (a  través  del  campo,  con 
óbstácnlos) ,  el  tennis  y,  sobre  todo,  la  nata- 
ción.  Todo  ello,  claro  está,  dentro  de  sus 
«dosis»  y  reglamentación  adecuada  a  cada 
individuo. 

Para  su  otra  pregunta,  vea  lo  que  dígo  a 
otro  señor  acerca  de  la  sugestión  mental. 

Preguntas  :  ¿Puede  una  neurosis  producir 
disnea  y  dolor  de  pechof  ¿Es  lo  mismo  infla- 
mación  que  congestión  y  exciiacíón  f— Un 
anticlerícaL 

Respuestas  :  Sí,  señor  ;  claro  que  más  eomo 
sensación  subjetiva  que  como  motivada  por 
cansa  orgánica  definida. 

A  la  segu.nda  :  Congestión  es  aflujo  de  san- 
gre  ;  inflamación  impüca,  además,  un  estado 
irritativo  (también  con  congestión)  y  aumento 
de  voiümen  o  grosor.  Hay  congestión  en  la 
inflamación,  pero  pue.de  haher  congestión  sin 
inflamación.  En  cuanto  al  término  excitación 
se  aplica,  como  su  nornbre  indica,  a  un  at i- 
mento  de  actividad  funcional  de  aigo  deter- 
mínado  a  expensas  de  la  mente  o  del  sistema 
neívioao. 

Preguntas  :  ¿  Son  eficaces  las  inyecciones 
de  emulsiones  bacüares  para  curar  la  tubercu - 
losis  ?  ¿Puede  el  hígado  enfermo  influir  en  él 
estreñimiento  ? — P.  E. 

Respuesias  :  A  la  primera  :  No  creo  en 
ellas.  En  tuberculosis  no  creo  más  que  en  la 
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cura  de  montaña  (aire  pnro  y  reposo),  én  la 
hedorerapia  y  en  el  nenmotórax. 

A  la  s-egunda  :  Sí,  desde  Inego. 

Pregunta  :  ¿Pnede  constituír  el  ftmosis  (en 
la  forma  que  le  detallo)  un  obstdculo  para  #1 
coito  con  mujer  yvrgenf-— Rocal. 

Respüesta  :  Sí,  señor ;  a!  menos  una  mo* 
lestia,  Le  recomiendo  se  opere  sin  inconve- 
niente. 

Pregunta  :  ¿A  qué  se  debe  .el  esireñi 
miento  y  córno  se  combate  f— Luis  Martín. 

Respuesta  :  A  múltimples  causas  (atonía  iri- 
testinal,  düatación  dei  colon,  ptosis,  debili- 
dad  de  los  músculos  abdominaies,  paraliza» 
ción  tóxica  de  ias  fibras  rnusculares  del  intes- 
tino,  dolicocoion,  deficiente  inflnjo  nervioso, 
etcétera,  etcétera).  E1  tratamiento,  como 
comprenderá,  es  disíinto  en  cada  caso,  y  aun 
en  cada  individuo.  Puede  pedir  cuestionario  si 
desea  más  detalles  como  consulta  de  algún  caso 

Preguntas  :  ¿  Llegará  la  Ciencia  a  supri - 
mir  la  muerte  f  ¿  Por  qué  esclavizan  los  vi- 
dost  ¿  Cuáles  son  los  síntomas  de  la  pulmo- 
níat  ¿  El  hombre  ha  carecido  de  la  palabra 
en  alguna  época  f— Dos  lectores  neófitos. 

Respuesta  :  A  ia  primera  :  Probable- 
mente,  no ;  la  muerte  es  un  fenómeno 
nniversal  necesario  e  inevitable.  A  la 
segunda  :  Borque  la  voluntad  no  ejer- 
ce  siempre  su  soberanía.  A  la  tercera  : 
Fiebre  alta,  dificultad  al  respirar  y  doior  lan- 
cinante  en  un  costado.  A  la  cnarfa  :  En  las 
primeras  edades,  el  lenguaje  humano  inibo 
de  ser  completamente  rudimentario  y  pobrí- 
simo  de  léxico,  casi  solamenfe  un  eonjunto 
de  sonídos. 

Pregunta  i  ¿Será  perjudicial  dormir  con 
una  persona  con  la  cual  no  pudiendo  efecluar 
el  coíto  'basta  el  simple  contacto  para  de~ 
ierminar  ia  eyaculación  ?— -Pedro  Noriega. 

'Respuestá  ;  Sí,  señor.  Toda’  excitación  se- 
xual  no  seguida  de  su  natural  fin  es,  al  me- 
nos,  una  causa  de  enervaroiento  del  sistema 
nervioso. 

Preguntá  :  ¿  Por  qué  una  naluraleza  áébil, 
st  bien  no  estando  enfermo,  no  puede  hacerse 
fuerte  con  ginmasia ,  vida  higiénica ,  etc.f 
El  baño  de.  soi  ¿  puede  tomarse  a  diariof  La 
lectura,  el  estudio ,  etc.t  ¿  hacen  miicho  desgas- 
ief  ¿  Cómo  descansa  el  cerebro ,  si  está  siem- 
pre  actuando  f — Miguel  Romero. 

Respuestas  :  A  la  primera  :  Sí  que  puede 
íortalecerse  si  la  debilidad  no  es  excesiva  o 
en  un  organismo  muy  pobre.  Es  cuestión  de 
una  buena  dirección  fécnica.  Á  ia  segunda  : 
Puede  tomarse  (sin  exageraeiones)  si  no  bay 
algo  que  lo  haga  contraindicado.  A  la  tercera  : 
Todo  en  exceso  debiiita  y  enerva,  pero  unas 
horas  diarias  de  lectura  o  estudio  debidamen- 
te  reglamentados  no  perjudican.  A  la  úitima  : 
E1  cerebro,  en  su  parte  más  nobie  (ideación 
conscient-e)  descansa  durante  el  sueño,  pues 
jo  úuico  que  oo  duerme  son  los  centros  incons- 


eíentes  de  la  vlda  vegetativa,  en  cuyo  funcio- 
namiento  no  cabe  tregua  ni  reposo. 

Preguntas  :  ¿  Por  qué  unas  personas  tienen 
una  gran  sensibilidad,  que  se  rebela  a  ia  me- 
nor  injusticia,  y  otras  permanecen  indiferen - 
íesf  ¿Por  qué,  a  pesar  de  no  abstenerse  de 
cohabitar ,  el  pene  está  siempre  érectil  por  las 
mañanas  f— José  Castillo, 

Respuestas  :  Á  la  primera  :  Es  euestión  de 
temperamento,  de  educación  moral,  de  eleva- 
ción  espiritual.  Si  así  no  fueran  todos  los  hu- 
manos  serían  buenos  e  incapaces  de  cometer 
txna  injusticia,  y  el  mundo  sería  un  paraíso, 
Pero  es  precxso  el  contraste  y  las  lecciones  dei 
dolor  para  la  evolución  del  espíritu.  Á  la  se- 
gunda  :  Sin  duda  a  un  estado  de  excitación 
dei  sisfema  nervioso.  AY-ea  a  un  médico  o  pida 
an  euestionario. 

Pregunta  :  ¿  Puede  haber  peligro  de  muer- 
te  en  un  aborto  de  uno  o  dos  meses  t — José 
Fernández. 

Respuesta'  :  E1  aborto  siempre  es  peligroso, 
pero  lo  es  menos  en  los  dos  primeros  meses 
o  en  los  dos  últimos,  en  qne  casi  es  un  parfo 
normal.  Su  otra  pregunta  exige  cuestionario 
y  consulta. 

Preguntas  :  ¿  Cómo  despertar  la  inteiigen- 
cia  y  fortalecer  eí  espíritu?  ¿ En  qué  consis - 
te  el  poco  desarrollo  de  ios  órganos  genita- 
les  ? — Uno  que  desea  saber  mucho. 

Respuesías  :  A  la  primera  :  No  hay  más 
caminos  que  el  estudio,  la  observación,  la  lee- 
tura,  el  trato  con  personas  que  puedan  ense- 
ñarle  a  uno  algo,  etc.  A  la  segunda  r  Hay 
grandes  diferencias  en  las  dimensiones  de  los 
g-enitales  de  unos  hombres  a  otros  y  pueden 
aquéllos  ser  normales  en  funcionamiento,  a 
pesar  de  un  desarrollo  escaso.  Lo  importante 
es  la  función,  no  el  tamaño. 

Preguntas  :  Sobre  ia  oferta  que  hace  el 
señor  don  José  López,  de  la  Línea  (Cádiz), 

Respuesta  :  Es  de  agradecer  su  ofrecimien- 
to,  pero  debe  saber  que  no  pueden  prepararse 
medicamentos  ni  específicos  de  ningún  género 
si  no  es  por  un  íarmacéutico  con  laboratorio, 
aparte  de  íener.  que  cumplir  otros  requísitos 
legales,  que  preceptúan  las  vigenfes  leyes  de 
Sanidad. 

Pregunta  :  ¿  Dónde  surte  mejores  efectos 
el  soi,  en  la  playa  o  en  ei  rnonte  f— E.  P. 

Respuesta  :  Los  baños  de  soi  de  playa  tie- 
nen  sus  indicaciones,  y  los  de  montaña,  tam- 
bién.  Es  segirn  los  individuos  y  las  razones 
d-e  su  empleo  que  deban  preferirse  unos  u 
otros.  La  acción  del  sol  (la  acción  actínica, 
se  entiende)  es  mayor,  desde  luego,  en  mon- 
faña,  pues  allí  tiene  la  luz  solar  mayor  rique- 
za  en  rayos  de  corta  longitud  de  onda.  No 
obstante,  repito,  pueden  convenir  unos  u 
otros,  según  para  lo  que  se  crean  indicados. 
Su  otra  pregunía  ya  ha  sido  contestada. 

Pregunta  ;  ¿Hay  algún  remedio  para  co- 
rregir  el  vicio  de  beber  ?— Modesto. 


PÁGINA  DE  ÁRTE 


Los  baños  -en  la  antigüedad  romana  eran  una  costumbre  generalizada, 
a  la  que  debía  su  vigor  y  su  belleza  la  raza  que  más  tarde  había  de  ma- 
lograrse  por  su  sed  de  dominio  y  sus  vicios  que  acabaron  con  el  imperio 
más  grande  que  conocieron  los  siglos. 

E1  artista  ha  sabido  interpretar  con  maestría  consumada  una  escena  en 
la  que,  además  de  seryirle  para  demostrar  la  perfección  de  su  dominio 
de  la  técnica  del  color  v  del  dibujo,  hace  gala  de  su  imaginación  exube- 
rante,  que  completa  a  un  perfecto  genio  artístico  como  Earbaglia, 
logrando  una  verdadera  obra  maestra. 


vina  ens-eguida,  al  contemplar  este  cuadro,  la  mano  delicada  de 
gusto  artístico  puesto  al  servicio  de  la  belleza,  y  que  la 
del  artista  ha  sido  la  estilización  de  la  línea  hasta  donde 
le  ha  permitido  el  verismo  de  la  natural  belleza  de  la  modelo,  que  el 
pincel  magistral  ha  logrado  destacar  con  perfección  y  seguridad.  Ha 
logrado  dar  a  la  figura  esa  soltura  natural,  a'  pesar  de  la  posición,  un 
poco  buscada  de  la  joven  casi  impóber.  E1  cuadro  de  Canceret  tiene, 
pues,  gracia  natural  y  arte  abundante,  coordinado  con  la  elegancia  del 
asunto  maravinosamente  interpretado. 
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Respuesta  :  Haj  algunos  preparados  far- 
macéutkos  para  lo  que  desea,  pero  no  sé 
hasta  qué  punto  serán  recomendables,  Lo 
mejor  es  la  voluntad.  E1  hombre  que  por  ca» 
recer  de  elía  sea  incapaz  de  dominar  un  vicio 
que  le  enerve  y  embrutezca  poco  se  plerde 
con  que  se  aniquile,  ya  que  con  su  abulia  y 
debilidad  de  espíritu  no  será  jamás  útil  pro» 
bablemente  a  sus  semejantes,  y  constituye, 
además,  un  peligro  para  la  sociedad. 

Preguntas  :  ¿  Se  debe  vacunar  a  los  niños 
contra  ia  viruelaf  ¿  Qué  efectos  produce 
éstaf— josé  Martínez. 

Respuesta  :  Si  lo  que  desea  e<  ini  opinión 
le  contestaré  negativamente.  La  vacuna 
acaso  evite  la  viruela  a  veces,  pero  lo  que  sí 
es  indudable  es  que  introduce  en  el  cuerpo 
iin  yirus  asqueroso,  cuyas  ulteriores  conse- 
cuencias  pueden  ser,  no  por  tardías,  menos 
desagradables.  A1  principio,  raros  son  hoy  día 
legión  los  hombres  de  estudio,  médicos,  bió- 
logos,  etc.,  que  se  muestran  abiertamente  en 
contra  de  la  vacunación.  Le  recomiendo,  si  le 
interesa  el  asunto,  lea  la  obra  de  Medicina 
Naturista,  del  doctor  Paul  Carton  (en  fran- 
cés,  pues  no  está  traducida).  De  todas  formas,. 
en  breve .  quiero  ocuparme  de  esté  asunto  en 
las  páginas  de  Estudios. 

Preguntas  :  Sabido  que  los  rayos  X  atacan 
ei  cúerpo ,  deseo  saber  si  es  sólo  al  médico  o 
también  al  enfermo  que  somete  a  un  examen 
radioscópico .  ¿Qué  es  el  fímosis  y  cómo  se 
operaf - — Un  lector  de  Estudios. 

Respüestas  :  A  la  primera  :  la  acción  des- 
tructora  de  los  rayos  Rontgen  es  lenta  y  pre- 
cisa  que  su  influencla  sea  muy  reiterada.  Por 
ello  los  enfermos,  que  sólo  están  unos  Ins- 
tantes  ante  el  tubo  de  rayos  X,  no  pueden  su- 
frir  quebránto  orgánico  apreciable.  E1  peli- 
gro  grave  es  para  el  médico  que  a  diario  los 
recibe.  Es  un  riesgo  puramente  profesional. 
A.  la  segunda  :  El  fímosis  es  la  estrechez  del 
orificio  prepucial,  que  impide  descubrir  el 
glande.  La  operación  es  sencillísima  y  rápida, 
un  simple  corte  de  tijera. 

Preguntas  :  ¿  Es  preferible  la  respiración 
abdominal  o  ía  torácicaf  Si  la  energía  no  se 
crea  ni  se  destruye ,  sino  solamente  se  tranS- 
forma,  ¿  en  qué  se  cambia  la  energía  de  una 
baía  al  quitar  ia  vida  a  un  hombre  f— F.  C. 

Respuestas  :  A  la  primera  :  La  respiración 
abdominal  es  la  predominante  en  el  hombre, 
y  la  torácica  en  la  mujer,  por  sus  razones 
fisiológicas,  desde  luego  (prevención  de  la 
época  de  gestación  en  que  el  aumento  de  vo- 
lumen  del  útero  dificulta  la  respiración  abdo- 
minal  exi,  la  mujer.  Pero  la  verdadera  respi- 
raeión  perfecta  es  la  completa,  que  une  las 
dos  formas. 

A  la  segunda  :  E1  principio  de  la  conserva- 
ción  de  la  materia  y  la  energía,  que  es  axío- 
mático  en  física,  es  de  sencilla  demostración 
en  esfe  caso,  La  energía  latente  en  la  pólvora 


(energía  químíca)  que  se  actualiza  en  el  dis- 
paro,  se  transforma  por  la  gran  cantidad  de 
gases  desprendidos  en  impnlsión  para  el  pro- 
yectil.  Si  éste  choca  contra  un  obstáculo,  una 
plancha  de  hierro,  por  ejemplo,  la  bala  se 
deforma,  se  aplasta  (nueva  transformación) , 
v  la  vioíencia  del  trabajo  molecular  efectuado 
determina  gran  cantidad  de  calor,  que  es  otra 
consecuencia  de  la  modificación  energética. 
Igual  sucede  al  her'ir  a  un  ser  vivo  :  los  des- 
trozos  orgánicos  producidos  y  el  desarrollo  de 
calor  al  choque  constituyen  la  transformación 
de  la  energía  impulsiva. 

P.  Remartínez 

Médico  fisiatra 


«Aro  existen  mujeres  áe  genio :  la's  mu- 

jeres  de  genio  son  todas  hombres.y>  Esta 
frase  de  Goncourt  ha  sido  citada  más  veces 
de  ío  que  merece.  No  es  compietamente 
cierta ,  ya  que  muchas  mujeres  de  genio 
han  sido  de  una  organizacián  enteramente 
femeniña ,  y  en  lo  que  tiene  de  ciería,, 
carece  de.  finalidad ,  por  razón  de  que 
mientras  muchas  mujeres  de  genio  han 
demostrado  cuqlidades  mascuiinas ,  muchí - 
simos  hombrés  de  genio  han  demostrado 
cualidádes  femeninas.  La  verdad  del  caso 
radica  .  en  la  observación  más  clara  de 
que  en  las  personqs  de  getüo  de  cuai- 

quier  sexo  hay  cierta  tendencia  a  que 
coexista  aigo  dei  hombre ,  de  la  mujer 
y  del  niño.  No  es  difícii  comprender 

por  qué  debe  ser  así ,  por  qué  el  genio 
nos  lleva  a  la  región  donde  ios  signos 
fuertem  nte  diferenciaíes  de  masculinidad 
o  feminidad,  teniendo  su  fin  en  la  pro- 

creacion,  son  de  poca  imporíancia. 

Avelgck  Ellis 


inttir  siü  pcligros  — — 

por  el  Or.  Wasrocbe 

En  esta  obra  se  expone  eon  toda  ciaridad  y 
sencillez  al  alcanoe  de  todas  las  inteligencias, 
el  proceso  de  la  fecundación  y  gestación  de 
los  seres,  con  vistas  a  la  procreación  racio- 
*mnaty  voluntaria,  detallando  los  medios  más 
eficaces  para  evitar  el  embarazo.  Es  una 
obra  utilísima,  notablemente  revisada,  exce- 
lentemente  documenrada  e  ilustrada  con  va- 
rios  grabados  para  su  mayor  comprensíón. 
--tPrecÍQ,  2  pesetas  ;  encuademado  en  tela, 
3*50  pes-eta-s. 


Pledras  preeiosas 


POBRES  Y  RICOS 

Es  diam-etralmente  opuesto  a  la  Historía 
y  a  la  evidencia  de  los  hechos  que  s-ean  los 
pobres  a  quienes  haya  necesidad  de  reprimir. 
No  es  el  pobre,  sino  el  rico  el  que  tiene  pro« 
pensión  a  apoderarse  de  la  propiedad  de  los 
otros.  No  hay  ejemplo  alguno  de  que  los 
pobres  se  hayan  convenido  para  arrebatar  a 
los  ricos  sus  propiedades  y  todos  los  que  se 
citan  para  sostener  la  opinión  contraria  son 
groseras  y  falsas  representaciones  fundadas 
en  los  actos  más  necesarios  de  propia  defen- 
sa  por  parte  de  la  clase  más  numerosa.  Tales 
figuraciones  se  refieren,  por  ejemplo,  a  la 
ley  agraria  que  no  fué  más  que  un  intento 
del  pueblo  romano  para  recobrar  una  parte 
de  lo  que  se  le  había  robado.  En  el  mismo 
caso  se  encuentra  la  Revolución  francesa... 
Es  completamente  incierto  que  la  Revolu- 
ción  francesa  se  produjera  «porque  los  po- 
bres  empezaron  a  comparar  sus  pocilgas  y 
sus  potajes  con  los  palacios  y  los  banquetes 
de  ios  ricos»  ;  se  produjo  porque  se  les  ro- 
baban  sus  potajes  y  sus  pocilgas  para  soste- 
ner  los  palacios  v  los  banquetes  de  sus  opre- 
sores...  La  Historia  no  es  más  que  la  relación 
de  los  sufrimientos  del  pobre  por  causa  del 
rico...  Si  el  pobre  injuria  al  rico,  la  ley  le 
es  inmediatamente  aplicada  ;  las  injurias  del 
rico  al  pobre  están  siempre  amparadas  por 
la  ley.  Y  para  autorizar  al  rico  a  que  haga  esto 
en  una  extensión  que  pueda  ser  practicable 
o  prudente,  se  requiere  necesariamente  el 
postulado  de  que  el  rico  es  quien  debe  hacer 
las  leyes. — Betham. 


MISERIA  Y  ESCLAVITUD 

¿  Qué  es  lo  que  constituye  la  maldad  funda- 
menfal  de  nuestra  sociedad  moderna,  lo  que 
nosotros  debemos  abolir  ? 

Hay  dos  contestaciones  posibles  a  esa  pre- 
gunta,  y  estoy  seguro  de  que  muchísima 
gente,  de  buena  fe,  se  decidiría  por  la  falsa. 
Respondería  :  «La  pobreza»,  cuando  debería 
contestar  :  «La  esclavitud».  B'rente  a  frente 
cada  día  con  los  contrastes  vergonzosos  de 
la  riqueza  y  la  miseria,  de  grandes  dividen- 
dos  y  pequeños  sueldos,  y  doiorosamente 
consciente  de  la  futilidad  de  intentar  ajustar 
el  equilibrio  por  medio  de  la  caridad  privada 
o  pública,  esta  gente  contestaría  fríamente 
que  quieren  la  abolícién  de  la  miseria . 


Perfectamente.  En  ese  aspecto  todo  socía- 
lista  está  con  ellos.  Pero  su  contestación  a 
mi  pregunta  no  es  por  eso  menos  falsa. 

La  miseria  es  el  síntoma  ;  la  enfermedad 
es  la  esciavitud.  Los  extremos  de  riqueza  y 
miseria  siguen  inevitabiemente  a  los  extre- 
mos  de  libertad  y  esciavitud,  La  mayoría  no 
está  esciavizada  porque  es  pobre,  sino  que 
es  pobre  porque  está  esclavízada.  A  pesar  de 
elio,  los  socialistas  han  fijado  demasiado  fre- 
cuentemente  su  atención  en  la  miseria  ma- 
terial  de  los  pobres,  sin  darse  cuenta  de  que 
ésta  se  basa  en  la  degradación  espiritual  dei 
e  sciavo . — Cole  . 


LA  PROPIEDAD 

Estoy  persuadido  de  que  en  tanto  persiste 
la  propiedad,  no.  puede  haber  una  distribu- 
ción  equitativa  y  justa  de  ias  cosas  ni  puede 
el  mundo  ser  arreglado  bíen,  porque  mientras 
aquel  derecho  subsiste  ia  mayor  y  mejor  parte 
de  la  Humanidad  se  ve  oprimida  por  una 
porción  de  cuidados  e  inquietudes.  Yo  con- 
fieso  que  sin  suprimirlo,  esos  cuidados  e  in- 
quietudes  que  pesan  sobre  la  Humanidad 
podrán  ser  aliviados,  pero  no  removidos  com- 
pletamente.  Si  las  leyes  determinasen  qué  ex- 
tensión  de  tierra  y  qué  cantidad  de  dinero 
podía  poseer  un  hombre,  estas  leyes  tendrían 
los  mismos  efectos  que  una  dieta  y  un  cui- 
dado  celoso  pueden  tener  sobre  un  enfermo 
cuya  situación  es  desesperada  ;  pueden  miti- 
gar  el  mal,  pero  no  anularlo  por  completo  ni 
el  cuerpo  social  volver  a  gozat  buena  salud 
mientras  la  propiedad  subsista  ;  y  caerá  ade- 
más  en  una  mayor  complicacióni  de  males, 
porque  por  aplicar  un  remedio  a  una  cierta 
dolencia  se  provoca  otra  y  io  que  remueve 
una  enfermedad  produce  otra  también,  pues 
en  tanto  se  fortifica  una  parte  del  cuerpo  se 
debiiita  ei  resto. — Moro. 


SUPERFLUIDAD  DEL  GOBIERNO 

Durante  más  de  dos  años,  desde  el  principio 
de  ia  guerra  americana,  y  durante  un  perío- 
do  más  largo,  en  varios  de  nuestros  Estados, 
no  había  formas  fijas  de  gobierno ;  el  anti- 
guo  había  quedado  abolido  y  ei  país  estaba 
demasiado  ocupado  en  ia  defensa  para  de- 
dicar  su  atención  al  establecimiento  de  go- 
biernos  nuevos.  Sin  erabargo,  durante  este 
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íntervalOj  cl  orden  y  la  arrnonía  fueron  con- 
servados  tan  cabal-es  como  en  cualquier  país 
de  Europa.  Hay  una  aptitud  natural  en  el 
hombre,  y  más  en  ia  sociedad  porque  abarca 
mayor  variedad  de  habilidades  y  recursos, 
para  acomodarse  a  cuaiquier  si-tuación  en  que 
se  encuentre.  En  el  momento  en  que  cesa  un 
gobierno  fprmal,  la  sociedad  empieza  a  obrar 
convirtiéndose  en  una  asociación  general  y 
el  interés  cornún  produce  la  -seguridad,  co* 
mún  tambíén.-— Faine, 


EL  P4RLAMEHTO 

Ei  Parlameñto  parece  una  gran  mentira. 
üna  gran  mentira,  con  que  bajo  ias  formas 
generaimente  suaves  y  corteses  de  la  educa- 
ción  social  corriente,  se  disimulan  las  más 
lamentables  sínrazones.  Una  gran  mentira 
que  se  cíice  a  diario,  para  distraer  ai  país, 
para  encubrir  con  la  hoja  de  parra  de  las 
buenas  maneras,  de  las  palabras  hinchadas 
por  ia  aduiación  y  por  ei  respeto  a  ias  per- 
sonas,  v  de  las  rnil  argucias  y  distingos  po- 
líticos,  todo  género  de  perturbáciones  jurí- 
dicas  y  morales...  Alií  hubo  (en  -el  Congreso) 
quien  dijo  dé  aigunos  diputados  que  entra- 
ban  en  aqueila  casa  con  ganzúa...  Y  esa  men- 
tira,  esa  comedia,  que  ai  ñn  tendrá  que  pro- 
ducir  la  risa,  ¿  a  qué  viene?  ¿  Qué  causas 
grandes  la  justifican?  ¿  Por  qué  se  lucha  con 
tal  denuedo  y  se  obra  de  ta.l  suerte,  que  a 
ser  -en  campo  distinto  del  de  la  poiítica,  no 
dormíría  tranquilo  quien  así  obrara?...  La 
mentira  se  comete;  ias  eiecciones,  como  de- 
cía  un  señof  diputado,  se  perpetran,  para  que 
saiga  triunfante  un  Suárez,  un  Pérez  o  un 
López,  rnuy  señor  ae  su  casa  y  rnuy  cacique 
de  su  pueblo,  ya  que  no  cualquier  sieteme- 
sino  imberbe. 

Y  no  podía  ser  de  otra  suerte...  ¿  No  es  un 
hecho  que  en  el  Parlamento  se  vota  muchas 
veces  lo  contrario  de  lo  que  se  cree  justo  en 
•el  salón  de  conferencias  ? ... .  ¿  No  es  un  hecho 
también  que  las  convicciones  no  existen,  o 
si  existen,  ceden  fáciimente  ante  el  interés 
egoísta  dei  partido  o  mejor  dei  partidario  f 
— POSADA. 


EL  GOBIERNO  DE  LÁS  MAYORIAS 

No  se  puede  negar  que  el  gobierno  de  una 
mayoría  pueda  ser  casi  tan  hostil  a  la  liber- 
tad  como  el  gobierno  de  una  minoría.  E1 
derecho  divino  de  las  mayorías  es  un  dogma 
tan  alejado  de  la  verdad  absoluta  como  cual- 
quier  otro.  ün  fuerte  Estado  democrático 
puede  caer  en  la  opresión,  de  sus  mejores  ciu- 
dadanos,  es  decir,  de  aquellos  cuya  indepen- 
dencia  de  espíritu  pueda  darles  una  fuerza 
de  progreso.  L&  experiencia  ha  demostrado 


que  el  gobierno  parlamentario  democrático 
está.muy  lejos  de  io  que  los  primeros  socia- 
listas  esperaban Russell . 


LA  CUMUNIDAD  DE  BIENES 

Si  l«t  Naturaleza  estuviese  en  comunidad  v 
todos  sus  beneñcios  fuesen  gozados  univer- 
salmente,  ¿podría  ser  más  feliz  el  estado  de 
ia  Humanidad,  ai  el  pueblo  vivía  sin  avari- 
cía  y  sin  envidia  ?  ¿  Podría  s-er  más  esplén- 
dido  aquel  estado  que  cuando  no  se  encon- 
trase  un  solo  po'bre  en  todo  ei  mundo?  Tan 
pronto  como  esta  muniñcencia  fué  restrin- 
gida  por  la  avarícia  y  los  particulares  se 
apropiaron  io  que  se  estimaba  como  de  to- 
dos,  hizo  su  aparición  en  el  mundo  ia  po- 
breza  porque  algunos  hombres,  por  desear 
algo  más  de  lo  que  les  correspondía,  perdie- 
xon  su  derecho  al  resto,  pérdida  n-unca  repa- 
rada,  porque  aunque  podemos  liegar  a  tener 
mucho,  antes  lo  teníamos  todo.  Los  frutos 
de  la  tierra  eran  en  aquellos  primeros  tiem- 
pos  repartidos  entre  ios  habitantes  sin  nece- 
sidad  ni  exceso.  Cuando  los  hombres  se  con- 
tentan  con  su  parte,  no  hay  violencia  alguna, 
no  hay  ventajas  ni  perjuicíos  particuiares, 
sino  para  la  comunidad  en  general ;  pero 
cada  hombre  tiene  mucho  cuidaao  tanto  de 
su  y-ecino  como  de  sí  mismo. — SÚneca. 


LA  LIBERTAD 

Anda  por  ahí  una  ñiosofía  que  dicen  ser  de 
los  homOres  f-uertes,  y  no  es  sino  la  de  los 
d-ébiles  que  sueñan  con  una  fortaieza  de  que 
careeen.  La  íuerza  engendra  sentimientos  de 
soiidaridad  y  justícia,  anheios  de  sacrificarse 
por  ei  prójímo.  Los  hombres  verdaderamente 
fuertes  son  ios  que  saben  coordinar  sus  es- 
fuerzos  con  ios  demás ;  son  los  que  saben 
que  nó  hay  quien  pueda  ser  todo  libre  mien- 
tras  haya  un  prójimo  que  sea  esclavo.  La  liber- 
tad  es  un  bien  común,  y  cuando  no  partici- 
pan  todos  de  ella,  no  serán  iibres  ios  que  se 
crean  taies.  Los  fuertes,  verdaderamente  fuer- 
tes  y  dignos  de  ese  nombre,  son  los  que  tienen 
conciencia  de  que  rxo  es  hombre  verdadero 
sino  el  que  aspira  a  ensanchar,  acrecentar 
y  corroborar  ia  libertad  común. — Unamuno. 


SahemoSj  en  primer  término,  lo  que  es  la 
moral. 

La  moral  e$  la  regla  áe  las  costumbres .  Y 
las  cosiumhres  son  los  hábitos.  La  moral  es, 
pues ,  ia  regla  de  los  hábitos.  Llamamos  bue- 
nas  costumbres,  a  las  costumbres  habituales ; 
rnalas  costumbres,  a  aquellas  a  las  cuales  no 
se  está  acostumbrado. 


Anaioí-e  Franck 


EL  SER,  LA  EVOLUCION,  DIOS, 
EL  ESTADO  Y  LA  EXISTENCIA 

De  cierto,  nada  se  sabe  aún  acerca  de!  ori- 
gen  de  todo  lo  existente.  Especialmente,  don- 
de  el  interés  de  pedagogos,  científicos  y  an- 
tropólogos  se  ha  concentrado,  es  en  saber  de 
dónde  viene.  el  ser  y  hacia  dónde  va.  Todo  son 
hipótesis,  más  o  xnenos  ciertas,  pero  hipó» 
tesis,  al  fin.  Mas  por  la  hipótesis  nos  guia- 
rernos  ante  la  imposibilidad  de  saber  nada 
ciertamente,  acerca  del  origen  y  finalidad  de 
todo  lo  existente.  La  Ciencia,  todo  lo  qne  ha 
llegado  a  saber,  es  que  no  sabe  nada.  Tras  un 
velo  descorrido  se  ha  desiizado  otro  :  barrera 
de  obstáculos  imprevistos,  que  es  preciso  ir 
desentrañando  poco  a  poco.  E1  tupido  velo 
de  Isis  continúa  velando  la  verdad  absoluta, 
La  Verdad  es  iabit,  algo  impenetrable.  RA, 
la  diosa  de  la  Verdad,  guarda  su  secreto  celo- 
samente,  A  un  descubrimiento  nuevo,  sigue 
el  visiumbramiento  de  un  horízonte  preñado 
de  causas  desconocídas  e  imprevistas,  A1  ge- 
nial  y  heroico  descubrimiento  dei  íncinerado 
doctor  Servet,  que  creyó  haber  descubierto  en 
la  circulación  de  la  sangre  la  Vida  en  sí,  su- 
cedieron  ios  hallazgos  rnagníficos  de  la  célula, 
unidad  verdadera  y  maravülosa  de  la  Biolo- 
gía.  Así  de  la  Filosofía  empírica  de  la  Psico- 
logía  experimental  y  estudio  de  la  vida  ínte- 
rior  pasanios  al  estudio  de  la  Eugénica,  euge- 
nismo,  que  es  conocimiento  preanterior  de 
la  Vida  y  su  mejoramiento  en  lo  £y.turo.  Pero, 
en  fin  :  si  abordamos  esta  profundísima  cues- 
tión  desde  el  punto  de  vista  científico,  no  lo- 
graremos  lo  que  vivamente  deseamos,  que 
es  :  la  mayor  sencillez  y  claridad  en  estos 
trabajos,  para  que  todo  el  mundo  los  en- 
tienda. 

Todo  ser  ha  pasado  por  varas  fases  en  su 
evolución  hasta  llegar  al  punto  de  inaravi- 
ilosa  organización,  biológica  y  orgáníca,  en 
el  que  nosotros  lo  conocemos.  Las  hiladas 
superpuestas  de  ias  montañas  demuestran 
bien  claramente  cómo  la  yida  ha  evoluciona- 
do  profundainente  en  la  forrna.  En  los  már- 
moles  rojos,  morados  y  amarillos  ;  en  los  polí- 
cromos  jaspes  rojos  y  verdes,  todos  habre- 
mos  podido  observar  la  serie  de  los  al  pare- 
cer,  caprichosos  dibujos  de  caracolas  e  in- 
sectos  hoy  desconocidos  o  desaparecidos.  Estos 
iio  son  dibujos  caprichosos,  sino  fósiles  de 
animales  que  vivieron  hace  quizá  centurias 
de  miles  de  siglos,  cuando  ias  aguas  del  mar 
cubrían  ei  firme  _  suelo  que  hoy  plsamos  y 


hasta  las  más  altas  montañas  entonces  s u- 
mergidas.  Estos  fósiles  son  el  más  formidable 
libro  que  la  Naturaleza  ha  creado  para  ma- 
nifestarnos  con  grandeza  sublime,  la  edad  de 
la  tierra  y  la  evolución  de  las  especies.  A1 
mismo  tiempo  son  las  pruebas  de  la  sucesiva 
perpetuación  del  ser,  reaiizado  durante  cen- 
turias  seculares  que  ha  necesitado  cada  espe- 
cie  para  desarrollarse  y  perfeccionar  su  ma~ 
ravilloso  organismo.  He  aquí  la  paloma  men- 
sajera  y  ia  golondrina,  de  órganos  suprasen- 
si-bles,  orientándose  y  dirigiéndose  a  mülares 
de  kiiómetros  de  sus  habituales  residencias  ; 
mirad  a  mariposas  de  largas  antenas,  que  son 
delicadas  transmisoras  de  sonidos,  y  a  las 
hormigas  organizadas  en  magníficas  colecti- 
vidades,  donde  nadie  tiene  más  derechos  que 
los  otros  y  todos  contribuyen  al  sostenimien- 
t.o  de  sus  Comunas,  aportando  su  grano  de 
•sirniente  a  los  graneros  comunes  o  extrayendo 
de  la  obstruída  galería  el  microscópico  pe- 
drusco  que  forrna  montoncitos  regulares  en 
'a  puerta  de  su  casa  ;  ved  en  la  violeta,  fior 
perfectísima  superior  de  !a  vida  vegetai,  los 
atributos  pecuhares  de  un  fonnídable  trabajo 
de  siglos  de  sigios  ;  fijaos  en  la  delicada  ama- 
poia,  flor  silvestre  de  cualidades  generosas, 
cuya  planta  tierna  es  un  delicado  manjar 
para  naturistas,  cuánta  'perfeeción  contiene 
en  sus  pétalos  de  finura  aterciopelada,  de 
color  intenso  y  .  limpiamente  bermejo  y  de 
cascajo  que,  una  vez  maduro,  estallará  expan- 
diendo  por  ias  praderas  sus  bien  alineadas 
agrupaciones  de  millares  de  redondas  semi- 
llitas.  Todos  estos  complejos  son  maravülo- 
sos  y  hacen  la  Vida  sagrada,  ya  que  en  cada 
ser  reside  ia  Vida  eú  sí.  Los  seres,  debían  me- 
recernos  un  absoluto  respeto  porque  nadie 
tiene  derecho  a  suprimir  el  resumen  de  mi- 
llares  de  siglos  de  evolución.  Y  si  fuéramos 
lo  suñcientemeníe  conscientes,  ¿  cómo  es  po- 
sible  que,  sin  vacilar,  corno  hoy  ocurre,  su- 
primiéramos  millones  de  vidas  diarias  ?  Si  el 
sagrado  respeto  a  la  Vida,  en  sus  seres  más 
inocentes  y  más  inofensivos  nos  poseyese,  de 
ningún  modo  sacrificaríamos  a  ningún  animal, 
y  menos  al  ser  humano,  superior  compiejo 
de  realizaciones  seculares.  La  Vida  nos  debe 
ser  sagrada  en  todas  sus  manifestaciones.  Las 
religiones  más  antiguas  y  profundas  ya  lo 
entendieron  así,  como  la  hindú,  que  estabié- 
ce  en  el  código  de  Manú  un  gran  respeto 
hacia  el  ser  vivienté,  q.ue  sufre  y  conoce  el 
dolor,  njando  hasta  las  penas  en  que  incu- 
rrían  los  infractores  de  la  citada  ley  que  en 
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esa  parte  d*el  código  religíoso  cs  humanítaria, 
aunqíré  en  otras  lo  sea  cruel  y  divisora  de  ios 
hotnbres  en  castas. 

*  ñ'- ' 

La  VMa  debe  ser  respetáda  en  todo  lo  ’que 
alienta  y  sufre  porque  es  lo  divino.  Lo  único 
divino.  Vida  equivale  a  Dios,  esa  palábra  con 
lá'  que  se  quieren  resumir  las  incognoscibies 
y  -  terribles,  aunque  armónicas  fuerzas  que 
ban  creado  el  Universo  y  rigen  absoluta  y 
'mágicamente  ei  Cosmos.  Suprimir  una  Vida 
es  matar  a  Dios.  «A  «Dios» ,  o  sea  :  a  la  fuer- 
m  maravillosa  denommada  «Dios»  por  !os 
deístas,  complejo  de  energías  mágicas  no  so- 
ñadas  por  los  astrólogos  de  la  Edad  Mediá. 
Supfimir  violentamente  la  vida  del  ser  o  abu- 
sar  de  poder  alguno  autoritario,  es  un  verda- 
dero  crimen  contra  el  Derecbo  Natural.  En 
nombre  de  esa  vacía  palabra  «Dios»,  se  han 
cometido  las  más  repugnantes  iniquidades 
que  hov  sigue  cometiendo  el  Estado,  lacayo 
del  capitalismo,  con  toda  su  secuela  de  pode- 
res  despóticos,  autoritarios  y  absolutamente 
antinaturales.  Para  que  la  Vida  no  sea  atro- 
pelláda,  para  evitar  qne  se  involucre  el  De- 
.recho  Natural,  ha  de  emprenderse  a  fondo 
!a  cruzada  contra  el  Estado,  la  lucha  violenta 
'o  intelectual  contra  los  pode.res  autoritarios. 
A  las  antiguas  campañas  de  los  enciclopedis- 
tas  franceses,  fiiósofos  ateos,  en  el  siglo  xvn, 
contra  Dios,  han  de  sustituír  las  que  deben 
emprendersé  contra  el  Estado,  sostén  de  la 
iniquidad,  puntal  de  ia  autoridad  y  dei  capi- 
talismo,  orígenes  de  toda  clase  de  miserias  y 
desdichas.  E1  Estado  y  Dios  deben  ser  des» 
írnídos  para  que  el  alba  de  los  tiempos  nue- 
vos  se  conviertá  en  el  sol  resplandeciente  de 
la  Humanidad  hecha  conciencia,  dueña  de  sus 
destinos  y  libre,  por  fin,  de  amos,  de  miseria, 
de  ignoranciás  y  de  tiranías,.. . 

m  *  m 

Uñ  ser  es  todo  ei  Universo  :  resume  ei  Cos- 
mos  eníero.  De  maravillosa  organización  ;  de 
admirable  contextura.  De  sustancia  original 
en  el  fondo  absolutamente  desconocida,  por 
lo  tanto,  sagrada. 

E1 .  ser  humano  está  compuesto  en  su  OS- 
TEOLOGIA  de  numerosísimas  palancas,  ár- 
boles  y  charnelas,  que  denominamos  hues'os; 
de  una  bella  distribucíón  de  fibras,  en  su 
ANATOMIA,  cuyas  formas  se  llaman  múscu- 
los ,  finados  por  estrechas  lengüetas  o  apo- 
neurosis,  llamados  tendones,  que  ligan  y 
■unen  los  huesos  entre  sí ;  de  una  delicadísi- 
ma  distribución  de  nervios,  ramifieación  in- 
trincada  en  donde  reside  la  sensibilidad  y  el 
saber  humanos,  cuyo  motor  es  el  cerebro  y 
'su  sustancia,  la  medma  vertebral ;  de  una 
didáctica  ramificación  arterial  y  venosa,  con» 
ductos  del  protoplasma  y  de  los  glóbulos  ro- 
jos,  cuya  ceatral  es  el  corazón,  qne  expaude 


el  jugo  sanguíneo  por  todos  los  tejidos  y  ór- 
ganos  ;  de  un  laboratorio  natural  e  integral, 
en  donde  se  verifican  las  reacciones  y  trans* 
formaciones  químicas  más  maravillosas  que 
se  conocen,  como,  por  ejemplo  :  la  trans- 
formación  de  los  vegétales  en  tejidos,  o  sea, 
en  carne,  nervios,  huesos  y  sangre  ;  y,  final- 
mente  :  es  el  ser  un  asombroso  conjuntb  bio- 
lógico  de  células  vivas,  constructoras  y  gené~ 
sicas,  que  viven  y  mueren  sin  cesar  de  repro- 
dttcirse  sobre  sí  mismas  y  cuyo'  elemento  vital 
o  sea,  sustancia  original  nos  es  aún  desco- 
nocida... 

Es  sagrada  la  Vida  y  no  puede  suprimirse 
con  ningún  pretexto  ia  vida  del  ser  raciona! 
o  irracionaL  Viene  del  misterio  y  camina  se- 
guramenté  hacia  el  misterio,  es  indudable ; 
lo  único  evidente.  Pero,  bajo  ningún  pretexto. 
podemos  matar  la  Vida.  Pocos  se  dan  cuenta 
--como  dice  el  maestro  Brandt—  de  la  mag- 
nitud  del  crimen  que  supone  el  suprimirla 
violentamente.  Es  iina  obra  tan  inmensa  y 
maravülosa,  que  admira.  con  su  magia,  la  ma~ 
gia  más  hermosa,  más  admirable,  porque  es 
la  realidad,  que  nadie  tiene  el  menor  derecho 
a  desvirtuar  con  leyes  inicuas,  involucrado- 
ras,  antinaturales,  con  ias  que  pretenden 
guiarnbs  legisladores,  escribas  y  gobernantes 
providen-tes,  con  la  ficción  civilizadora  del 
Estado,  amparador  de  la  desigualdad  social  y 
económica,  el  que  hoy  aún,  en  pleno  siglo  xx, 
hace  posible  ia  esclavitud  de  millones  de  hom- 
bres  bajo  el  poder  de  unos  centenares  de  pri- 
vilegiádos,  duéños  de  los  productos  y  de  la 
produceión,  amparados  —ni  más  ni  menos 
que  en  las  épocas  esclavistas— -  por  el  moder- 
no  látigo  de  las  ametralladoras  y  de  los  fusi- 
ies,  por  la  fuerza  de  los  cañones  y  de  ios  gases 
asfixiantes . . . 

Ei  ser  debe  ser  libre,  y  ia  existeneía,  sa- 
grada.  Y  para  llegar  a  ello  han  de  ser  supri- 
midos  ios  símbolos  despóticos  Estado,  Dios . 
Autoridad,  Capitalismo,  y  han  de  susiituirse 
no  por  paldbras ,  sino  por  hechos  benéficos , 
bondadosos ,  fraternales.  comunes.  igualato - 
rios ,  supresofes  de  iodo  privilegio...  Es  el 
ser  un  cpmplejo  maravilloso  (demasiado  ad,- 
mirable  para  ser  atropellado  por  mentes  de- 
genéradas,  atrofiadas  o  decadentes),  de  cien- 
tos  de  siglos  a  través  de  Íos  cuales  ha  ido  des- 
arrollándose,  perfeccionándose  bajo  la  fuerza 
desconocida  que  denominamos  VIDA,  armo 
nizada  por  las  magnas  Leyes  N aiuraie s ,  a  las 
que  llamamos  EV OLüCION. 


LEY  DE  ATRACCION  Y  ETICA. 

Como  ya  se  ha  dicho  en  otro  iugar  de  «este 
capítulo,  venimos  del  rnisterío  y  varnos  hacia 
el  misterio.  Esto  es  lo  único  indudable  y  eon- 
sistente  en  la  pobxe  sabiduría  del  hornbre... 
Ascendemos  poco  a  poco  en  la  escala  inteH- 
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gftnt-e  y  marchamos  desde  la  barbarie  al  pro 
greso  ;  desde  la  tenebrosa  Ínconsciencia  'hacia 
!a  CONSCIENCIA  o  perfección.  Hoy  mismo 
nos  encontramos  en  estado  de  transición,  o 
sea  :  estamos  pasando  de  los  tenebrosos  esta- 
dos  inconscientes  al  rutilante  esplendor  de  las 
generaciones  conscientes  del  futuro.  Es  Ley 
Natural  y  ha  de  cumplirse,  por  más  que  este- 
mos  aún  espantosamente  atrasados.  Ün  ruti- 
lante  porvenir  pleno  de  consciencia  colec- 
tiva  es  la  maravillosa  esperanza,  el  magnííico 
sueño,  el  libro  no  abierto  que  los  anulará  a 
todos,  como  dice  el  magníñco  Han  Ryner,  que 
nos  incita  a  sesfuir,  a  no  claudicar.  Nuestra 
Etica  nos  prohibe  el  vacilar.  En  nuestras 
ideas  y  convicciones,  la  traición  se  paga  con 
la  angustia  moral  del  deber  incumplido. 
«Como  va  he  dicho,  el  progreso  es  el  desarrollo 
del  YO  hacia  la  libertad  hasta  llegar  a  ser 
completa,  enteramente  libre  y  ser  una  ley 
para  sí  mismo,  cualesquiera  que  sean  las  con- 
secuencias.  Después  de  todo,  podéis  creer, 
podéis  llegar  a  la  plenitud,  únicamente  a 
través  de  vuestra  propia  grandeza,  de  vues- 
tra  propia  singularidad,  de  vuestro  propio 
Jharma,  y  no  por  otro  camino.  Las  religiones, 
tradiciones,  instituciones,  los  dogmas,  libros 
y  profetas,  no  tienen  vaior  alguno  para  el 
YO.  Podéis  realizar  por  medio  de  la  cduca- 
cíón,  una  completa  revolución  de  sentimien- 
tos,  un  completo  carnbio  del  corazón  y  de  la 
mente.» 

He  a-quí  transcritas  unas  oalabras  del  pro- 
fundo  Krisbnamurti,  emitidas  en  una  con- 
ferencia  pronunciada  en  la  India,  que  repro- 
dujo  Estudios,  de  una  revista  teosófica  in- 
glesa.  En  ésta  se  refiere  el  sabio  escritor  hin- 
dú,  al  deber,  a  la  edueaeión  y  a  la  trascen- 
dental  resoonsabilidad  del  propio  YO  :  «TO 
BE  OR  NOT  TO  BE  :  THAT  IST  QUES- 
TION.»  Que  únicamente  a  través  de  nues- 
tra  propia  grandeza,  de  nuestro  ser  o  no  ser, 
podremos  Ilegar  a  la  liberación  es  incues- 
tionable.  Racionalmente,  o  metafísicamente, 
estamos  de  acuerdo  en  lo  fundamental  : 
nuestra  propia  vida  y  la  vida  del  hombre  fu- 
turo,  depende  de  nuestra  fortaleza;  de  nues- 
tra  AÜTOEDÜCACJON ;  de  nuestra  CONS - 
CIENCIA ,  que  nos  incitará  a  ínvestigar  y  a 
resolver  los  múltiples  fenómenos  y  proble- 
mas  que  nos  rodean .  Entre  elíos,  quizá  el  que 
más  nos  sirve,  el  fundamental  es  la  LEY  DE 
ATRACCION.  Ley  de  los  Mundos  y  de  los 
Soles,  en  el  Cosmos,  v  Ley  del  Amor,  entre 
las  especies  animadas.  Lev  maravillosa  que 
canta  en  los  espacios  una  sinfonía  indescrip- 
tible  toda  Eternidad  37  Movimiento,  henchida, 
de  vida,  la  VIDA  misma.  Ley  que  sostiene 
atrayendo,  armonizando,  girando  en  los  espa- 
cios  planetarios,  igual  a  la  bella  y  brillante 
Venus  que  al  gigante  Júpiter,  al  anular  Sa- 
turno  o  a  la  Tierra,  alrededor  del  Sol,  atraídos 
hacia  é!  — - como  las  mariposas  airededor  de 


la  luz—  p>ero  sostcnidos  por  esa  Ley  magna 
que  preside  las  inconcebibles  fuerzas  de!  Uni- 
verso,  sobre  una  órbita  fija  e  inalterable,  ca- 
mino  de  polvo  estelar  que  conduce  a...  nín- 
gún  sitio.  Esto.  es  lo  inexplícable,  inexcruta- 
ble,  aunque  nuestros  menguados  conocimien- 
tos  nos  digan  que  marchamos  a  velocidades 
verdaderamente  aterradoras,  remolcados  por 
el  Sol,  hacia  la  Vía  Láctea...  Todo  acerca  del 
origen  y  la  fínalídad  es  una  pura  hipótesis. 
Lo  cierto  es  que  existe  e-sa  Ley  máxima  regu- 
ladora  de  la  VIDA  ;  que  contiene  en  sí  el  mo- 
vimiento  continuo,  la  Ínterminable  reproduc- 
ción  de  los  mundos  y  de  sus  especies.  Ley  que 
sostiene  planetas  en  nuestro  pequeño  siste- 
ma  solar  y  que  hace  girar  soles  alrededor  de 
otros  soles  en  los  vastos  espacios  interestela- 
res  ;  ley  que  atrae  entre  sí  las  especies  y  las 
fecunda  haciendo  inmortal  la  Vida.  Y  ante 
estos  hermosos  3/  maravillosos  heehos,  ¿  cómo 
es  posible  que  nos  entretengamos  con  mez- 
quindades  e  intrascendencias  ? 

La  Vida  es  necesario  vivirla  bien,  respetar- 
la,  venerarla,  porque  es  TODO.  La  Lex^  de 
Atracción  es  el  Amor  que  nuestra  alma  y  nues- 
tro  raciocinio  deben  venerar  autoeducándose  v 
autocreando  una  Ética  nueva.  Etica  que  sea 
no  la  falsa  moral  religiosa  o  farisaica,  sino 
la  moral  pura,  la  emanada  de  una  conciencia 
firme  y  recta,  despierta  al  examinar  de 
cerca  las  Leyes  Naturales,  que  no  con- 
sidere  al  Amor  como  un  pecado,  ni  el 
desnudo  como  inmoral.  EI  desnudo  es 
el  estado  natural  del  hombre,  obra  per- 
fecta  en  su  forma,  de  centurias  seculares. 
Así  lo  entienden  los  nudistas  :  esforzada  le- 
gión  que  pugnan  por  restituír  al  hombre  al 
estado  nafural.  Así  lo  entendieron  también 
los  griegos,  pueblo  rutilante  entre  las  tene- 
brosidades  de  la  Edad  Antigua.  Atenas,  en  su 
culto  al  desnudo,  descubrió  una  Etíca  sana 
que  presidirá  e!  mundo  cuando  en  éste,  purl- 
ficado  por  el  BIEN  y  por  la  VIRTUD,  reine 
el  AMOR,  representante  excelso  de  la  VIDA, 
con  toda  su  secuela,  Fraternidad,  Justicia  e 
Iguaidad,  eiernas  quimeras  perseguidas  por 
el  humano,  continuamente  escamoteadas  por 
los  modernos  bárbaros  que  sostienen  ímpe- 
nitentes  el  falaz  tinglado  de  la  actual  socle- 
dad  desqulciada,  deshonrada  por  sus  críme- 
nes  y  vencida  por  sus  concupiscencias... 

Jose  Aragones  Saborit 

Nota  df.l  A..*— - Desearía  relacionarme  con  al  - 
gunos  xnaestros  xr  maestras  racionalistas  (es- 
pecialmente  con  AntonÍa  Maymón,  colabora- 
dora  de  Estudios)  de  diferentes  puntos  de 
España  y  del  extranjero.  Pueden  escribir  en 
francés  o  en  inglés,  aunque  desearía  que  lo 
hícíeran  en  español,  por  ser  el  ídioma  en  que 
puedo  expresar  mejor  mis  Ideas.  Dirección  : 
Calle  Salmerón,  4,  JátÍva.— Valencia  (España.) 
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«Sería  natural  — dice  Claparéde—  pensar 
que  son  los  problemas  de  la  educación  los 
que  han  conducido  al  hombre  a  preocuparse 
de  ia  naturaieza  del  niño  y  de  ía  marcha  de 
su  desarrolio.  Pero,  en  realidad,  no  parece 
haber  sido  ése  el  caso.» 

Más  adelante  agrega  :  «No  son  los  maes- 
tros  de  escuela  los  primeros  que  han  echado 
las  bases  de  la  Psicología  ;  son  los  íilósofos, 
los  ñsiólogos,  los  biólogos,  los  filólogos,  los 
médicos,  los  psicologos,  los  criminologistas, 
etcétera.» 

En  efecto  ;  escaso  o  nulo  ha  sido  el  aporte 
del  maestro  a  la  psicología. 

A1  comprobario,  surge  inmediatamenie  la 
necesidad  de  averiguar  por  qué  ha  ocurrido 
esto. 

Münsterberg,  buscando  una  explicación, 
cree  hallarla  en  que  cel  trabajo  analítico  deí 
psicólogo  no  puede  hacer  nunca  justicia  a  la 
realidad  viviente  de  la  escuela»  ;  en  que  la  ex- 
plicación  de  los  hechos  mentales  no  puede 
nunca  decirnos  en  qué  dirección  podemos  en- 
cauzar  nuestras  aspiraciones  (habla  aquí  co- 
mo  maestro)  y  en  «que  la  actitud  del  maes- 
tro  frente  al  discípulo  es  concreta  y  ética,  y, 
por  lo  tanto,  opuesta  a  la  del  observador  psi- 
cólogo,  que  es  abstracta  y  analítica». 

Ocurriría,  en  este  caso,  como  ocurre  casi 
siempre  ;  el  teórico  estudia,  los  fenómenos  con 
fines  puramente  especulativos,  los  aisla  (o 
procura  aislarlos)  para  evitar  errores  que  pu- 
dieran  derivarse  de  la  acción  de  factores  ex- 
traños  ;  inventa  procedimientos,  experimen- 
tos,  pruebas,  tal  vez  — como  decimos  más 
arriba —  por  puro  deseo  de  descubrir  alguna 
nueva  verdad.  Pero,  o  bien  persiguiendo  este 
proj)ósito  siente  despertarse  en  él  una  nueva 
vocación  y  orienta  entonces  sus  actividades 
hacla  la  enseñanza,  o  bien  sus  descubrimien- 
tos  son  recogidos  por  otros  que  los  hacen 
servir  a  un  objeto  práctico  inmediato ;  los 
maestros  recogen  los  resultados  de  las  expe- 
riencias  de  los  teóricos  y  los  ponen  al  servi- 
cio  de  sus  fines  particulares. 

Lentamente  se  ha  llegado  a  esto ;  ai  rnaes- 
tro  le  ha  faltado,  seguramente,  la  base  de  los 
estudios  fiiosóficos,  psicológicos,  etc.,  que, 
cual  imágenes  premonitorias,  le  sefialaran  los 
variadísimos  aspectos  de  la  mentalidad  infan- 
til,  su  relación  con  las  funciones  orgánicas, 
su  evolución  a  través  del  tiempo,  sus  raíces 
en^la  herencia...  y,  falto  de  esa  base  comple- 
jísima,  se  ha  entregado  a  su  tarea,  acertando 
muchas  veces  por  iniuicién ,  pero  fracasando 


muchas  otras  por  incomprensión,  por  des- 
aliento  ante  la  insistencia  a  dejarse  penetrar 
opuesta  por  un  alma  no  conquistada  por  la 
simpatía. 

E1  psicólogo  ha  tenido,  además,  en  su  fa- 
vor,  como  lo  ha  tenido  también  el  fisiólogo,  el 
hecho  de  que  su  investigación  requiriera  ser 
realizada  sobre  individuos  aislados,  sin  limi- 
taciones  de  tiempo  ni  la  perturbación  pro- 
ducida  por  la  obtención  de  otros  fines  de  rea- 
lización  inmediata.  A  una  observación  par- 
ticular  ha  seguido  otra  ;  a  ésta,  otra,  y  otra, 
La  inducción  se  alcanza  lenta  v  paciente- 
mente.  No  hay  por  qué  apresurarse.  ¿  Es  éste 
el  caso  del  maestro  ?  No  ;  y  la  prueba  está  en 
que  cuando  él  se  ha  hecho  cargo  de  un  >solo 
discípulo  y  lo  ha  podido  estudiar  bien,  se  ha 
hecho  psicólogo  y  pedagogo  ;  ejemplo,  Fene- 
lón  y  muchos  más. 

E1  número  de  alumnos,  la  brevedad  del 
tiempo,  el  apremio  de  un  fin  inmediato  qtie 
aleanzar  a  corto  término,  han  sido  obstáculos 
que  han  impedido  al  maestro  investigar  en  el 
dominio  de  la  psicología  infantil. 

No  por  otras  razones  la  psicoiogía  de  los 
grupos,  la  psicología  de  la  clase  escolar,  de 
las  asociaciones  de  diversa  índole,  está  aún 
en  su5  comienzos  ;  los  psicólogos  no  han  po- 
dido  llegar  a  encontrar  los  principios  funda- 
mentales  que  rigen  esos  organismos. 

¿  Qué  de  extrañar  es,  pues,  que  el  maestro 
no  se  haya  especializado  en  psicología,  si 
siempre  ha  tenido  frente  a  sí  un  grupo  de 
alumnos  a  quienes  debía,  en  primer  término, 
enseñar  ? 

Pero  así  cotno  el  maestro,  preocupado  por 
su  fin  concreto,  puede  no  ver  en  el  niño  cuan- 
to  de  más  interesante  tiene  en  su  constante 
hacerse,  puede  ei  psicólogo  ignorar  el  efecto 
que  sus  experiencias  producen  en  el  porve- 
nir  del  niño,  atento  sólo  a  la  medida  de  los 
fenómenos,  a  su  estructura,  etc. 

Puede,  así,  e!  psicólogo,  hurgando  en  e'i 
espírítu  dei  niño,  para  su  mejor  conocimien- 
to,  producir  sugestiones  perniciosas  para  la 
obra  educativa,  o  puede  — aun  ignorándolo — 
prestar  grandes  servicios  a  la  enseñanza. 

Entre  estos  servicios  (no  prestados  inten- 
ciónalmente  con  el  fin  que  vamos  a  señalar) 
puede  contarse  ei  invento  de  los  tests  para 
la  medida  de  la  inteligencia. 

Lo  que  fué  en  manos  del  psicóiogo  simpie 
instrumento  de  medición,  puesto  a!  servicio 
del  maestro  se  transforma  en  material  didác- 
tico  variado,  nuevo,  atravente.  La  lección  ad- 
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quiere,  medíaiite  el  uso  d-e  éstos  ínstrumen - 
íos,  caraeteres  especiales  ;  desborda  del  caiice 
que  le  trazaron  las  prácticas  corrientes  :  se 
independiza. 

E1  instrumentó  sufre,  eso  sís  variacion.es  que 
no  permiten  ya  darle  valor  riguroso,  corno  lo 
tiene  en  manos  de!  psicólogo ;  pero  nada 
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píerde,  con  eso,  o,  más  bíen  dícho,  si  pierde 
su  valor  de  instrumento  de  medición,  gana 
al  modificarse,  tomando  el  carácter  de  un 
juego  educativo  (gana  aspectos  que  no  tenía). 

Leonojr,  Hoxjriicou 


lceru  de  “Preánntas  j  Respuestas" 

Divagacloncs 

! 

La  Mea  que  mueve  nii  pluma  no  es  la  de 
ocupar  tin  espacio  por  e!  deseo  de  ver  apare- 
cer  mi  nombre  en  un  puesto  al  que  no  puede 
tener  acceso  mi  pobre  criterio,  sino  impulsa- 
da  por  el  afán  de  interpretar  el  sentir  de  mu- 
chos  kctores  de  Estudios  que,  ante  la  angus- 
tia  que  suponen  los  males  físicos  y  morales 
cuando  se  ven  desamparados  poi*  los  conoci- 
mientos  necesarios,  acuden  esperanzados  a  la 
sección  de  Pregunlas  y  Respuestas  que  con 
tanto  acierto  viene  publicando  el  abnegado 
doctor  Remartínez. 

Estoy  convencido  de  que  la  mayoría  de  los 
consultantes,  antes  de  acudir  a!  sabio  conse- 
jo  del  doctor  Remartínez,  ya  han  paseado  su 
triste  situación  y  sus  dolencias  por  las  clíni- 
cas  de  sus  eompañeros  de  profesión  en  sns 
respectivas  localidades,  por  lo  menos  hasta 
donde  les  han  permítido  las  escasísimas  dis- 
ponibilídades  de!  obrero,  que  lo  somos  sin 
duda  la  mayoría  de  esta  bella  y  eulta  Revísta, 
y  puede  suponerse  la  decepción  que  para  los 
que-'tal  vía  crucis  han  recorrido  sin  resultado 
satisfactorio,  al  llegar  esperanzados  por  la  no= 
ble  labor  que  caracteriza  a  esta  Sección  y  a 
quien  la  desempeña,  recibir  como  contesta- 
ción  que  se  haga  ver  por  un  médico. 

Queremos  suponer  que  al  doctor  Remartí- 
nez  le  dicta  tal  respuesta  el  noble  conpepto 
que  siente  el  justo  para  todos  sus  semejan- 
tes,  pero  no  estamos  en  igual  caso  los  que 
hemos  visto  y  tocado  de  cerca  el  mercantilis- 
mo  que  inspira  a  una  gran  mayoría  de  los 
médicos  en  su  postulado,  La  confianza  hacia 
el  médico  se  fundamenta  en  las  virtudes  mo- 
rales,  aparte  de  los  conocimientos  científicos, 
y  con  todos  los  respetos  para  la  clase  médica, 
de  la  que  quedan  al  margen.  en  nuestro  pen- 
samiento  las  honradas  excepciones,  queremos 
decirle  al  doctor  Remartínez  que  no  a  todos 
podemos  acudir  los  pacientes  con  la  espe- 
ranza  y  con  la  convieción  y  la  franqueza  con 
que  podemos  hacerlo  con  qnien,  corno  él,  tan- 
tas  y  tan  valiosas  pruebas  de  abnegación  y 
u-eble  desinterés  tiene  dadas  desde  esta  ex- 


celente  sección  de  Preguntas  y  Respueslas, 
que  eonstituyen  ya  de  sí  una  garantía  y  una 
convicción  mora!  que  abre  el  corazón  a  la  es» 
peranza  a  quien  se  le  dirige  en  demanda  de 
remedio  a  sus  dolencias. 

Estas  consideraciones  me  inducen  a  suge- 
rir  al  doctor  Remartínez  la  conveniencia  de 
establecer  una  consulta  económica  por  co- 
rrespondencia  para  que,  aquellos  que  neoe- 
siten  tratamiento  impr.es cindible  sin  que  sns 
medios  les  permitan  desplazarse  a  Valencia 
para  ser  reconocidos  personalmente,  puedan, 
en  la  medida  que  ello  sea  posible,  evitarse  el 
tener  que  caer  en  manos  de  médicos  que, 
aparte  de  otros  inconvenientes  que  no  es  del 
caso  mencionar,  no  reúnen  las  circunstancias 
que  mencionamos  anteriormente. 


Antonio  Conesa 


La  falsa  y  exagerada  importancia  que  con - 
cedemos  al  amor  y  a  los  estados  psicológicos 
que  le  acompañan  —y  que  nosotros  idealiza - 
mos — .  hace  que  mujeres  y  hombres  le  con= 
sagren  lo  rnejor  de  su  energía  durante  el 
período  de  su  vida  mayor  y  más  lleno  de 
promesas ;  de  suerte  que  bien  pronto  se  en- 
cuentran  agotados ,  incapaces  de  acción  y  de 
todos  los  demás  sentimientos . 

Tolstoi 


Mujer,  es  decir :  ser  inverso  al  hombre,  des - 
ünada  a  unir  la  cumbre  de  la  propia  poiencia 
vital  y  el  fondo  de  la  propia  felicidad,  no 
por  vía  de  afirmación,  sino,  por  el  contrario, 
a  iravés  de  una  serie  de  abandonos  que  llevan 
al  enajenamiento,  Criatura  a  la  que  es  per - 
mitido  reunir  una  divina  esencialidad  de  vida , 
müagrosamente ,  cumpliendo  este  prodigio : 
mandar  a  fuerza  de  abdicaciones ,  elevarse  a 
copia  de  caídas . 


Bruno  Corra 


No  creo  cn  las  madrcs 


Que  este  título  va  a  causar  en  mis  lecto- 
res  el  efecto  de  una  descarga  eléctrica,  me 
consta  ya,  Veo  el  mohín  de  disgusto  en  al* 
^gunos  rostros.  Oigo  los  epítetos  que  se  me. 
arrojarán.  Pues  bien  ;  el  que  tenga  paciencia 
para  leerme  hasta  el  fin,  hallará,  sin  ningún 
jgénero  de  dudas,  que  mis  observaciones  son 
exactas. 

Es  bien  sabido  que  toda  institución  tiene 
sus  puntos  flacos.  En  estos  nuestros  días  tan 
dados  a  la  investigación  y  al  análisis,  des- 
menuzamos  el  matrimonio  y  clamamos  por 
reformas  y  mejoras  en  esa  institución  al  igual 
que  en  todas  las  demás.  Llueven  los  ataques 
sobre  el  matrimonio,  pero  no  se  analizan  pa- 
,ra  nada  sus  componentes.  E1  marido,  padre 
de  mañana,  es  casi,  por  no  decir  del  todo, 
isecundario  en  el  statu  quo.  Estamos  como  se 
puede  ver,  en  un  matriarcado  de  lo  más  au- 
toritario  que  darse  pueda.  La  madre  no  se 
analiza . 

A  fin  de  cuentas,  ¿  para  qué  ?  Ella  siempre 
está  en  lo  cierto.  Lo  que  ella  dice  y  bace  es 
la  ley  y  los  profetas.  De  ella  más  que  del 
padre  son  los  bijos  y  así  se  lo  bace  saber  a 
quienesquiera  con  desenfado  sin  rivai. 

Nadie  ignora  que  las  madres  se  critican 
unas  a  otras  a  muerte.  Sus  hijos  son  los  me- 
|ores,  los  más  bellos,  los  más  inteligentes, 
por  más  que  ella  en  el  hogar  los  llene  de  im- 
properios.  Los  hijos  de  las  otras  madres  mal- 
fdito  lo  que  le  importan.  ¿Son  acaso  sus  hijosf 
¿  Es  esta  la  rnadre  f  No,  v  mil  veces  no. 

Sabiéndose  fuerte  en  los  atributos  de  su 
indiscutida  e  indiscutible  maternidad,  olvida 
muchas  veces,  o  mejor  dicho,  siempre,  que 
sus  bijos,  e  igualmente  los  de  las  demás  ma- 
dres,  no  pidieron  ser  gestados  ni  mucho  me- 
nos  traídos  a  un  mundo  donde  el  robo,  la 
violencia,  la  corrupción,  el  egoísmó  y  la  in- 
justicia  infantil  bacen  su  agosto. 

A  cambio  de  baberles  dado  el  ser  que  no 
desearon,  tienen  que  sujetarse  a  leyes  ma- 
ternales,  arbitrarias  y  exigentes  en  todo  sen- 
tido.  No  conozco  al  hijo  todavía  cuya  madre 
<no  haya  hecho  de  él  un  esclavo  sentimental. 

Los  rápsodas  han  cantado  a  rabiar  el  su- 
premo  amor  de  madre.  Á  la  poesía,  a  la  mú- 
sica  y  la  escultura  han  exprimido  el  jugo 
para  perpetuar  en  la  palabra,  en  la  nota  y  en 
la  piedra,  eí  amor  de  madre. 

Y  como  todas,  esa  institución  apellidada 
■ila  madre}  no  es  incontnovible.  La  madre  está 
más  que  ningún  ser  humano,  podrida  de  tra- 
dición,  adherida  al  qué  dirán,  engrudada  a 
las  costumbres. 

A  su  antojo  haoen  y  deshacen  ias  madres 


a  sus  hijos,  escudándose  tras  su  maternidad 
omnisciente  omnipotente.  \  Ay  del  qtie 
ponga  en  duda  su  amor  egoísta !  ¡  Infortuna- 
do  el  que  ose  poner  en  tela  de  juicio  su  rei- 
nado  maternal  I  En  la  tierra  ella  es  diosa  y 
reina.  Sus  palabras  son  el  verbo,  sus  conse- 
jos  no  pneden  rebatirse,  sus  hechos  son  xn~ 
controvertibles.  I)e  su  incontestable  tiranía 
no  hay  quien  escape.  Mal  hijo,  hija  de  bajos 
sentimientos  son  los  que  se  atreven  a  discu- 
tir  sus  dictámenes  reales  o  se  rebelan  contra 
su  poderío  usurpado  al  niño.  Mas...  tomemos 
prestadas  algunas  palabras  de  la  obra  de 
Lacaze-Duthier,  Phüosophie  de  la  Préhis - 
íoire : 

«La  madre  que  trata  de  casar  a  su  hija,  la 
pone  en  contacto  con  no  importa  cuál  indivi- 
duo,  que  se  desposará  con  ella  si  tiene  buena 
dote,  De  lo  contrario,  él  no  la  desea.  La  ma- 
dre  que  trata  de  oasar  a  su  hija  no  se  preocu- 
pa  de  averiguar  si  su  futuro  yerno  tiene  sífilis 
u  otra  tara  cualquiera,  Lo  esencial  es  que 
tenga  dinero.  Iniciar  la  hija  en  la  vída 
ísexual,  a  lo  que  ha  de  aconteeerla  en  el  ma- 
itrimonio,  no  es  conveniente.  La  iniciación 
íserá  hecha  por  el  marido  al  run  tun  tunos 

Conozco  a  una  madre.  Tiene  dos  hijos  y  dos 
áiijas.  'Los  educó  en  la  tradición,  en  las  cos- 
tumbres  y  la  religión.  A  todos,  salvo  uno, 
4es  castró  la  libertad.  E1  que  se  emancipó, 
ese,  es  un  perdido.  Los  que  contemporizaron, 
•son  hijos  modelos.  Pues  bien  ;  entre  los  cua- 
tro,  escojo  al  patito  feo,  a  la  oveja  descarria- 
da,  al  hijo  pródigo,  a  la  mancha  de  la  fami- 
lia.  Ese  es  humano,  los  otros  son  momias. 

¿Y  qué  os  parecerá  si  os  digo  que  una  de 
las  hijas  de  esta  madre,  a  su  vez  madre  de 
cuatro,  sin  contar  ios  que  se  ha  hecho  extraer 
iy  no  cree  en  ei  «birth  control»),  esa  madre 
sin  rnácula,  la  buena  madre  criada  en  el  te- 
mor  dé  Dios,  cuya  férula  hay  que  acatar  sin 
decir  ésta  boca  es  mía,  aconseja  a  su  propia 
madre  que  en  modo  alguno  acepte  al  hijo 
rebelde  en  el  seno  de  la  tan  respetable  fa- 
milia  ?  j  Ah  respetabilidad  que  espanta  !  j  Ma- 
nes  de  Ibsen !  Es  de  notar  que  el  varón  que 
iqueda  en  casa,  sin  valor  para  la  lucha  que 
ísignificaba  su  emancipación,  es  11  n  borracho 
consuetudinario. 

¿*Es  posible  que  esta  mujer  sea  la  madre 
de  veras  f  Yo  digo  que  no,  Que  una  madre 
no  io  sea  de  todos  es  para  mí  inconcebible  e 
dnicuo, 

\  Cuánto  y  cuánto  más  podría  contar !  Pero 
para  los  efectos  de  este  artículo  el  anterior 
ejemplo  basta  v  sobra  porque  es  común.  Las 
restricciones  innúmeras  que  pone  la  madre 
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ante  los  híjos  hacen.  mna  lista  ínterminabie. 
Han  de  enamorarse  y  casarse  a  sn  gusto, 
vestirse  a  su  antojo*  salir  cnando  ella  dé  el 
permisoj  estudiar  si  ella  quiere,  quedarse  en 
casa  de  lavaplatos  si  ella  lo  ordena.  ¡  Y  cui- 
dado  que  le  gusla  mandar!  Ella  todo  lo  sabe* 
todo  lo  planea.  Su  palabra.  es  ley.  Castigo 
condígno  de  su  falta  tiene  el  híjo  que  se 
atreve  siquiera  a  chistar. 

Sé  que  vais  a  pensar  :  —  Mi  madre  no  es 
•así  o  no  fué  así.  Y  yo  digo  :  —  Que  se  me 
presente  la  madre ,  la  abnegada,  la  que  todo 
da  y  nada  quitaj  la  que  dirige  sin  gobernar? 
da  que  no  impone  su  criterio  y  voluntad  a  la 
■prole,  la  que  aconseja  sin  inhibir,  la  que  sabe 
confesarse  equivocada,  la  que  ha  dejado  de 
zn rrar  a  sus  hijos  más  o  menos  levemente. 

Que  se  me  enseñe  el  hijo  que  no  haya  sido 
víctima  de  sus  pruritos  nerviosos  o  de  sus 
aehaques.  Gritos,  amenazas,  insultos,  latiga- 
zos,  golpes  y  palos  los  hemos  recibido  todos 
de  esa  mujer  que  han  dado  en  poner  en  !os 
cuernos  de  la  luna,  precisamente  aquellos  que 
han  sufrido  más  en  sus  manos. 

¡  Ah !  Los  padres  se  lo  deben  todo  a  los 


Mjos..  Pído  prestada  a  María  Laoerda  de 
Moura  esta  oración  : 

«Los  niños  no  pertenecen  a  los  padres  ná 
a  nadie.» 

Que  esté  yo  en  lo  cierto  no  es  lo  qne  im- 
porta,  sino  que  los  adamantinos  derechos  ma* 
ternos  son  antisociales,  antinaturales  y  án- 
tihumanos. 

Antes  que  nada,  precisa  educar  a  la  madre. 
La  palabra  madre  será  saerosanta,  pero  lo 
que  ostenta  el  nombre  es  antiacrática  hasta  la 
medula.  Con  ella  se  inícian  la  ley  y  la  auto- 
ridad.  Ella  se  irroga  todos  los  derechos,  es 
decir,  todo  el  conglomerado  de  tradiciones . 
con  que  las  rninorías  se  imponen  por  la  fuer- 
za.  Ella  se  cree  ama  y  dueña  de  sus  hijos. 

Cuando  se  dé  a  pensar  que  los  hijos  no  le 
pertenecen  y  que  los  hijos  de  todos  son  sus 
hijos,  entonces  v  sólo  entonces  será  madre, 
la  madre  verdadera  y  justa. 

Esa  institución  soberbia  que  es  la  madre, 
ha  de  pasar  por  el  tamiz  del  verdadero  sen- 
timiento  humano.  Cerniéndola  bien  perderá 
sus  impurezas. 

Clotilde  Betances  Jaeger.. 


Blbltogralia 


CIVILIZAQA0  TRONC0  DE  ESCRAV0S, 
por  María  Lacerda  de  Moura,  Río  de  Janeiro. 

Un  bellísimo  übro  de  ensayos,  en  los  cua- 
les  no  sabemos  qué  admirar  más,  si  la  pro- 
fundidad  del  concepto,  la  esmerada  docu- 
mentación,  la  lógica  irrebatible  del  razona- 
miento  o  la  brava  energía  del  estilo. 

María  Lacerda  de  Moura  reúne  en  sí  la  alta 
cualidad  del  pensador,  la  del  artista  y  la  del 
rebelde.  Ya  lo  habrán  observado  los  lectores 
asiduos  de  Estudios.  Leída  en  su  idioma 
original  da  la  sensación  de  un  torrente  des- 
madrado,  pero  de  un  torrente  de  aguas  pu- 
ras  y  cristalinas.  Toda  su  obra  es  un  alegato 
formídable  contra  la  injusticia  social,  con- 
tra  las  mentiras'  convencionales  de  la  civili- 
zación,  contra  la  esclavitud  en  todas  sus-for- 
mas,  contra  la  tartufería  reinante. 

En  Civilizagao  tronco  de  escravos ,  libro  ex- 
celente  por  más  de  un  concepto,  merece  desta- 
carse  unos  ensayos  enjundiosos  acerca.  de 
Woronoff  y  sus  métodos  y  un  estudio,  que 
lleva  por  título  As  guerras  científicas,  y  que 
es  una  verdadera  joya  de  documentación,  de 
síntesis  y  de  alcance  humano.  No  quiere  de- 
cir  -esto  que  el  resto  del  libro  no  sea  en  ex- 
tremo  interesante.  Todo  éi  es  una  pieza  acaba- 
da  que  no  tiene  desperdicio.  Y  es  lógico.  De 


escrítoras  del  temple  de  María  Lacerda  no 
pueden  esperarse  escritos  que  no  lleven  un 
sello  de  auténtica  valía. 

EL  ENIGMA  DE  LA  MUERTE,  por  José 
Poch  Noguer.  Editorial  Maucci,  Barcelona. 

Se  ha  escrito  y  se  escribe  mncho  sobre  me» 
tapsiquismo  y  espiritismo,  lo  que  prueba  el 
interés  creciente  que  inspíra  el  estudio  de  esas 
cuestiones. 

Poch  Noguer  procura  sintetizar  en  este  Hbro 
io  más  saliente  de  cuanto  se  ha  dicho  y  ex- 
perlmentado  sobre  el  particular. 

Y,  en  cierto  modo,  lo  ha  conseguido,  den- 
tro,  claro  está,  de  los  reducidos  límites  de  una 
obra  poco  extensa. 

Por  eso  El  enigma  de  ia  muerte  ofrecé  una 
utilidad  indudable  a  quienes  .interesen  esta 
clase  de  estudios  y  deseen  iniciarse  en  ellos. 
Para  los  Iniciados  ofrece  escaso  interés» 

HOJAS  AL  VIENTO,  Por  P.  Tostti. 

No  nos  ha  convencido.  este  librito  que  el 
autor  subtitula  Lecturas  amenas  para  la  ju - 
ventud .  Su  contenido  es  pueril  y  feble.  Y 
adolece  de  falta  de  oríginalldad,  de  pobreza  de 
saotivos  y  de  poca  varíed&d  de  matioes.  Como 
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pasatíempo  para  él  Icctor  poco  cxigente, 
pucde  pasar,  Per©  nada  más. 

CONCEPTO  SOCIAL  DE  LA^  EDUCA- 
CION,  por  Isidoro  Enríquez  Calleja.  Edicio- 
nes:  Agora,  Barcelona. 

Agorá  es  nna  cartelera  de!  nuevo  tíempo, 
en  cnyas  páginas,  todo  inquiétud,  como  co- 
rrespqnde  a  los  espíritus  jóvenes  que  las  re» 
dactan,  se  recoge  y  proyecta  todo  lo  que  en 
arte  y  en  filosofía  tiene  ima  significación  de 
avance,  de  modernidad,  de  juventud. 

Pero  esto,  que  no  es  pocó,  no  satisface  a 
ios  jóvenes  agoristas,  y  conjuntamente  eon  la 
edición  de  la  simpática  revista,  han  empren* 
dido  la  publicación  de  una  serie  de  cuader- 
nos  pulcramente  editados,  que  estudien  con 
mayor  espacio  y  detenimiento  aquellos  temas 
que,  por  su  amplitud,  no  caben  en  los  límites 
de  un  artículo  o  de  un  ensayo. 

E!  .primero  de  esos  cuadernos  es  éste,  de 
I.  Enríquez  Calleja,  notable  por  más  de  un 
concepto.  En  él  nos  ofrece  el  autor  un  bos- 
quejo  de  la  educación  en  su  aspecto  social, 
escrito  coñ  la  soltura  del  escritor  bien  ente- 
rado  y  pleno  de  conceptos  y  sugerencias  de 
la  mejor  estirpe. 

Reciban  el  autor  y  los.editores  nuestra  más 
córdial  enhorabuena. 

TODO  EL  PODER  A  LOS  SINDICATOS, 
por  i\l£onso  Miguel.  Editorial  Realidades  Re» 
volucionarias,  Barcelona. 

No  está  mal  e&te  folleto.  Lo'.que  nos  dis- 
gusta  de  él  es  la  fórmula  todó  el  poder  a  los 
Sindicatos . 

Creeinos  que  ,no  es  tiémpo  de  pensar  en  nn 
traspasó  de  poderes,  sino  en  la  destrucción 
del  poder  mismo.  Es  posible  que  un  futuro 
muy  próximo  las  responsabilidades  inheren- 
tes  a  Ía  organización  de  la  producción,  la  dis» 
tribución  y  el  consumo,  pase  de  manos  de  la 
burguesía  a  las  del  trabajador.  Pero  esto  sólo 
supondría,  o  debe  suponer,  que  el  máximo  de 
responsabilidades  pasase  a  los  Sindicatos  si 
éstos  han  de  ser  los  admínistradores  de  la  ri- 
queza. 

Conviene,  pues,  que  se  habie  más  de  res» 
ponsabilidad  que  de  poderes,  máxime  cuando 
se  sabe  perfectamente  que  todos  los  poderes 
degeneran  en  tiranía. 

CINCO  DIAS  DE  COMUNISMO  LIBER 
TARIO,  por  Eduardo  de  Guzmán, 

En  este  folleto,  editado  por  -las  Juventudes 
libertarias  de  Alcoy,  se  reproducen  las  infor» 
maciones  que  acerca  del  movimiento  del  Alto 
Llobregat  publicó  La  Tierra ,  a  raíz  de  los 
acontecimientos,  -  y  que  firmó  Eduardo  de 
Guzmán. 

Los  que  tengan  interés  en  poseer  reunídas 
esas  informaciones,  harán  bien  en  adqnirir 
ese  folleto.  Nosotros  dejamos  de  comentarle, 


porque  es  un  trabajo  suficientemente  conocid© 
y  no  necesita  comentarios.  Basta  con  que  sé 
indiqne  que  ha  sido  publicado  en  folleto. 

H.  NGJA 

A  LOS  JOVENES  DE  BENILLOBA,  por 
Rafael  Doménech.— ■  Este  compañero,  resi- 
dente  en  Philadelphia,  ha  empleado  sus  ocios 
de  parado  forzoso  escribiendo  e  imprimiendo 
él  mismo  este  folleto  para  repartir  gratis  en» 
tre  los  jóvenes  de  su  pueblo  natal.  Sólo  la 
excelente  presentación  del  folleto  y  su  bien 
cnidada  ímpresión  ya  es  una  prueba  de  la 
firmeza  de  voluntad  que  ha  animado  a  su 
autor  en  tan  abnegada  como  desinteresada 
labor.  Pero,  además,  es  que  el  texto  del  mís- 
mo  es  de  una  importancia  insospechada,  por 
la  clara  y  certera  exposición  del  ideal  liber» 
tario,  definido  en  forma  bella  y  concreta^  y, 
además,  con  una  sencillez  en  la  expresión 
que  hace  altaínente  simpática  y  asimilable  su 
lectura. 

Felicitamos  sinceramente  al  amigo  Domé- 
nech  por  su  loable  labor  en  pro  de  la  idea, 
y  por  sus  aficiones  tipográficas. 

J.  J.  P* 


El  paro  forzoso  y  ei  esceso 
de  poMacfOn 

La  técnica  progresa  a  paso  de  gigante,  mientras 
ia  riqueza  productiva  continúa  en  manos  de  unos 
pocos,  determinando  por  un  iado  esas  fortunas 
enormemente  fabulosas  e  ineoncebibles,  y,  por  otro 
lado,  la  miseria  más  espantosa  en  esas  legiones  de 
obreros  que  ei  progreso  mecánico  condena  a  la 
inaeción. 

Pero  al  par  que  la  técnica  indiistria!  va  sustitu- 
yendo  el  brazo  de!  hombre  por  el  brazo  de  acero 
de  !a  máquina,  ía  población  del  globo  aumenta  de 
una  manera  exorbitante,  avasalladora. 

He  aquí  algunas  cifras  que  reflejan  la  gravídad 
del  problema  : 

En  1810,  la  población  total  de!  mundo  era  de 
68ó  millones  de  habitantes. 

■  En  1913,  esta  eifra  se  eleva  a  1.750  millónes  de 

■setcs. 

E.n  poco  más  de  tin  siglo,  la  poblacíón.  de  !-a 
Tierra  lia  aumentado  en  más  del  dobie. 

En  Europa,  en  esos  años,  la  población  casí  sc 
triplica :  en  1810,  éramos  180  millones ;  en  1913» 
éramos  ya  450  millónes  los  seres  que  ocupábam.os 
ei  viejo  continente. 

Pero  viene  luego  la  Guerra  Europea,  se-  dirán 
muchos  que  creen  que  la  guerra  es  un  mal  ^nece» 
sario,  y  entonces  se  estacionará.  este  crecimienio. 
Ved  estas  cifras,  rigurosamente  entresacadas  áe 
las  estadísticas  oficiales : 

Europa,  en  1913,  tiene  450  millones  de  habitan- 
tes ;  y  en  1923,  pasada  la  gran  locura  '  guerrera 
que  destrozó  diez  millones  de  vidas,  jtiene  526  mi~ 
Ilones !  Ha  aumentado  76  millones  en  el  corto  es- 
pacio  de  diez  años. 

Por  lo  que  respecta  a  los  demás  contínentes,  el 
movimiento  es  el  siguiente  : 

Africa,  en  1913,  tiene  140  millones ;  en  1928, 
cuenta  142  millones  ;  tiene  sólo  un  aumenío  de  dos 
millones. 

América  cuenta  en  1913  con  una  población  de 
180  millones;  en  1928,  tiene  212  millones.  Ha  au- 
mentado  en  32  millones. 

Asia  contaba  en .  1913  con  800  millones,  y  en 
1928  tiene  1.000  millones  ;  ha  aumentado  en  »0  tni- 
llones. 


Gna  páálna  maestra 

Del  papei  dcl  dlncro 


Hay  bastante  tierra  eti  el  mundo  para  sostener  a  un  número  doble  de  habitantes,  si  la 
invención  del  dinero  y  los  tácitos  convenios  del  hombre  para  darle  valor  no  hubieran  dado 
lugar  a  las  grandes  apropiaciones  y  al  derecho  de  propiedad.  Es  cierto  que  al  principio, 
antes  de  que  el  deseo  de  tener  más  de  lo  necesario  hubiese  alterado  el  valor  intrínseco  de 
las  cosas,  que  depende  solamente  de  su  ntilidad  para  la  vida  de!  bombre,  o  hubiese  hecho 
que  una  pieza  pequeña  de  metal,  capaz  de  guardarse  sin  desgaste,  equivaldría  a  un  gran 
trozo  de  carne  o  a  un  montón  de  granos,  todavía  tenían  los  hombres  derecho  a  apropiarse 
por  medio  de  su  trabajo,  cada  uno  para  sí,  tanto  cuanto  pudiese  necesitar  de  la  Naturaleza, 
aunque  no  era  mucho  ni  en  perjuicio  de  otros,  pues  donde  había  abundancia  se  dejaba  a 
los  que  practicaban  la  misma  industria...  Hay  aún  grandes  extensiones  de  terreno  donde 
sus  habitantes  no  han  entrado  en  el  concierto  monetario  del  resto  de  la  Humanidad,  que 
yacen  baldías  y  son  más  dedas  que  el  pueblo  que  las  habita  puede  usar  ;  y  estas  tierras  son 
comunes,  lo  que  apenas  puede  suceder  en  la  parte  de.  la  Humañidad  que  usa  el  dinero... 
Supongamos  una  isla  separada  de  todo  posible  comercio  con  el  resto  del  mundo,  donde  no 
haya  más  que  un  centenar  de  familias,  pero  que  los  carneros,  caballos,  vacas  y  demás  ani- 
males  útiles,  toda  clase  de  frutas  y  tierras  laborables  sean  suñcientes  para  cien  mil  veces 
más  habitantes,  sin  que  exista  nada  capaz  de  suplir  el  dinero  más  que  las  cosas  comunes  y 
perecederas  de  la  isla.  ¿  Qné  razón  habría  para  que  alguno  tratase  de  aumentar  sus  propie- 
■dades  y  las  de  su  familia  y  de  obtener  un  suplemento  superfluo  para  su  consumo,  ya  en 
!o  que  produjese  en  su  propia  industria,  ya  en  lo  que  con  otros  cambiase  para  su  comodt 
dad  ?  Donde  no  hay  algo  a  la  vista  durable  y  escaso  y  tan  valuable  que  pueda  ser  atesorado, 
los  hombres  no  están  dispuestos  a  extender  sus  propiedades  de  tierras  porque  nunca  son 
tan  ricos  ni  tan  libres  que  puedan  tomárselos. 

Yo  pregunto  :  ¿  Qné  necesidad  tendría  un  hombre  de  valuar  diez  mil  o  cien  mii  acres 
de  tierra  bien  euitivada,  con  ganado  suficiente,  en  rnedio  de  ciertas  comarcas  de  América 
donde  no  tuviera  esperanza  alguna  de  entrar  en  relaciones  comerciales  con  las  demás 
partes  del  mundo  para  sacar  dinero  con  la  venta  de  sus  productos  ?  Si  no  tuviera  un  valor 
el  cercado  de  tierra,  veríamos  a  aquel  hombre  devolver  a  la  Naturaleza  salvaje  todo  io  que 
le  sobrase  para  atender  a  su  existencia  y  la  de  su  familia.  Así  al  principio  de  todo  el 
mundo  fué  como  América  y  más  todavía  de  io  que  lo  es  ahora,  porque  nada  parecido  al  di* 
nero  se  conocía.  Suponed,  por  el  contrario,  aigo  que  haga  los  usos  y  tenga  el  valor  del 
dinero  entre  sus  vecinos  y  veréis  a  aquel  tnismo  hombre  empezar  en  el  momento  a  aumen- 
tax  sus  propiedades. 

Locke 


.AFAEL  BARRET.  Sn  Obra,  Su  Prédica,  Su  Moral,  por 
j.  R.  Forieza. — Precio,  3  pesetas. 

EL  SxACRILEGO,  por  José  Sampériz  Janín. — Precio,  5  ptas. 

LA  MANCEBIA  (LA  MAISON  TELLIER),  por  Guy  de  Mau- 
yussant. — Precio,  i’io  pesetas. 

REALISMO  E  IDEALISMO,  por  E.  Armand. — Precio,  i’50  pe- 
setas. 

CARLOTA  CORDAY,  por  Margarita  Leclerc.— Precio,  3  ptas. 

EL  SINDICALISMO,  por  Marín  Civera. — Precio,  3  pesetas. 

LA  REVOLUCION  RUSA  EN  UKRANIA,  por  Néstor  Makh- 
110. — Precio,  3  pesetas. 

ENTRE  DOS  FRENTES,  por  Adam  Smit. — U11  tomo,  4  pe- 
setas. 

EVANGELIO  NATURISTA,  por  el  doctor  Arthur  Vascon- 
cellos. — Precio,  0^50  pesetas. 

HUMANO  ARDOR,  por  Alberto  Ghiraldo. — Un  tomo,  5  ptas. 

LOS  VEGETALES  (Génesis  y  milagros),  por  el  doctor  Ar- 
thur  Vasconcellos. — Precio,  1  peseta. 

ENFERMEDADES  DEL  APARATO  RESPIRATORIO,  por 
el  doctor  T.  R.  Allinson. — Precio,  1  peseta 

QUERIA  SER  PADRE...  PERO  NO  DE  HIJOS,  por  Rafael 
Durá. — Precio,  2  pesetas 

EL  MUNDO  AGONIZANTE,  por  Camiiio  Carpio. — Precio, 
3  pesetas. 

¡TAMBIEN  AMERICA.!,  por  Campio  Carpio.— Prccio,  4  pe- 
setas. 

EN  EL  PAIS  DE  MACROBIA,  por  Albano  Rosell.— Precio, 
3  pesetas. 

L A  EDUCACION  SEGUN  LA  NATURALEZA,  por  Daniel 
L.  Coello. — Precio,  4  pesetas.. 

L  A  ARGENTINA  (EfiTADO  SOCIAL  DE  UN  PUEBLO), 
por  Álbcrto  Ghiraldo. — Precio,  3  pcsetas. 

CULTURA,  TRABAJO  Y  LIBERTAD,  por  Martínez  Nove- 

.  lla. — Precio,  2  p.esetas. 

EL  PROBLEMA  SOCIAL,  por  Martínez  Novella,— Precio, 
1  peseta. 

EL  UNICO  CAMINO,  por  Martínez  Novella. — Precio,  U50  pe- 
setas. 

MEDITAC'IONES,  por  Martíncz  Novella. — Precio,  1*25  ptas. 

;  ESTOY  SANO  O  ENFERMO  ?,  por  Luis  Kuhne.—  Precio, 
1  peseta. 

FOLLETOS  FILOSÓFICOS  Y  SOCIALES 

L'  >Sj  PRINCIPIOS  HUMANITARÍSTAS,  por  Eugen  Relgis. 
Prceio,  o’30  pesetas. 

LA  PROPIEDAD  I)E  LA  TIERRA,  por  León  Tolstoi.—  Pre- 
cio,  o’30  pesetas. 

LA  IGLESIA  Y  LA  LIBERTAD,  por  Lorurot-Desgranges. 
— Prccio,  0*40  pesetas. 

LA  PROSTITUCION,  por  Emma  Goldmann. — Precio,  o’25  pe- 
setas. 

LA  LUCHA  POR  EL  PAN,  por  Rudolf  Rocker,—  Precio, 
o’5o  pesetas. 

I.A  LIBERTAD  Y  LA  NUEVA  CONSTITUCION  ESPA- 
NOLA,  por  Higinio  Noja  Ruíz. — Pecio,  0^30  pesetas. 

EL  MILITARISMO  Y  LA  GUERRA,— Precio,  0T5  pesetas. 

LA  FABRICACION  DE  ARMAS  DE  GUERRA,  por  Rudolf 
R.ocker. — Precio,  o’^o  pesetas 

LAS  FEALDADES  TtE  LA  RELIGION,  por  Han  Ryner 
— Precio,  o’5o  pesetas. 

HUELGA  DE  VIENTRES,  por  Luis  Bulffi,— Precio,  o’25  pe- 
setas. 

GENERACION  VOLUNTARIA,  por  Paul  Robin,— Precio, 
o’25  pesctas. 

¿  MARAVILLOSO  EL  INSTINTO  DE  LOS  INSECTOS  ? 
— Precio,  o’30  pesetas. 

LA  VIRGINIDAD  ESTANCADA,  por  Hope  Clare.— Precio, 
o’25  pesetas. 


LA  TRAGEDIA  DE  LA  EMANCIPACION  FEMENINA, 
por  Emma  Goldmann. — I’recio,  o’2o  pesetas  . 

M ATERN OLOGIA  Y  PUERICULTURA,  ^por  Margaríta  Nel- 
ken. — Precio,  o’25  pesetas. 

AMOR  Y  MATRIMONIO,  por  V  Emma  Goldmann. — Precio, 
o’5o  pesetas. 

ENTRE  CAMPESIN OS,  por  E.  Malatesta.— Pecio,  0^35  ptas. 

LA  FILOSOFIA  DE  IBSEN,  por  Han  Ryner,— Precio,  0T5  pe- 

setas. 

EL  MATRIMONIO,  por  Elías  Reclús. — Pecio,  0^30  pesetas. 

LA  LIBERTAD,  por  Sebastián  Faure. — Precio,  oQo  pesetas. 

EL  SINDICALISMO,  por  Anselmo  Lorenzo. — Precio,  oQo  pe- 
setas. 

EL  SINDICALISMO  REVOLUCIONARIO,  por  V.  Grifue- 
lhes. — Precio,  0^30  pesetas. 

EL  PROBLEMA  DE  LA  TIERRA,  por  Henry  George. 
— Pecio,  o’30  pesetas. 

EDUCACION  REVOLUCIONARIA,  por  C.  Cornelissen 
— Precio,  0*30  pesetas. 

ESTUDIOS  SOBRE  EL  AMOR,  por  José  Ingenicros. — Pre- 
cio,  o’75  pesetas. 

EL  SUBJETIVISMO,  por  Han  Ryner. — Precio,  1  peseta. 

JUANA  DE  ARCO,  SACRIFICADA  POR  LA  IGLESIA. 
por  Han  Ryner. — Precio,  o’6o  pesetas. 

CRAINQUEBILLE,  por  Anatole  France. — Precio,  o’5o  pesetas. 

EA  MUERTE  DE  OLIVERIO  BECAILLE,  por  Emilio  Zola. 
— Precio,  o’5o  pesetas. 

EL  LIBRO  DE  PEDRO,  por  Han  Ryner. — Precio,  0*30  pesctas. 

EL  MAREO,  por  Alejandro  Kuprín,— Precio,  0^50  pesetas. 

LUZ  DE  DOMINGO,  por  Ramón  Pérez  de  Ayala. — Precio, 
o’5o  -pesetas. 

INFANTICIDA,  por  Joaquín  Dicenta. — Precio,  0^50  pesetas 

URANIA,  por  Camilo  Flammarión. — Precio,  0^50  pesetas. 

LA  LIMITACION  DE  LA  PROLE,  por  Hildegart.--Precio, 
o’6o  pesetas. 

EL  PROBLEMA  EUGENICO,  por  Hildegart.—  Precio,  m’75 
pesetas. 

EDUCACION  SEXUAL,  por  Hildegart. — Precio,  0Q5  pesetas. 

CONTRA  LA  PENA  DE  MUERTE,  por  S.  Argüello.— Pre- 
cio,  o’50  pesetas. 

EL  EVANGELIO  DE  REGENERACION  HUMANA,  por 
A.  Martínez  Novella. — Precio,  0*30  pesetas. 

EL  HIJO  DE  LOS  TRES,  por  F.  Caro  Crespo,— Precio, 
0*30  pesetas. 

DICCIONARIOS 

(S5  por  S00  de  descuenio]a  corresponsaies  y  suscriptores) 

ENCICLOPEDIA  SOPENA  (en  dos  volúmenes), — 80  pesetas 
ai  contado  j7  90  a  plazos 

DICCION  ARIO  ENCICLOPEDICO  ILUSTRADO  DE  LA 
LENGUA  ESPA N OL A . — 18  pesetas. 

DICCTONARIO  ENCLCLOPEDICO  ILUSTRADO  LA  FUEN- 
TE. — 9  pesetas. 

^UEVO  DICCIONARIO  DE  LA  LENGUA  ESPANOLA,  por 
don  José  Alcmany. — 7  pesetas. 

DICCION ARIO  DE  LA  LENGUA  ESPANOLA,  por  Atilano 
Rar.cés. — 3*50  pesetas. 

DICCIONARIO  FRANCES-ESPANOL  Y  ESPANOL-FRAN- 
CES,  por  P.  Alcalá  Zamora  y  Teophile  Antignac. — Precio, 
5’ 50  pesetas. 

DICCION  ARIO  INGLES-ESPANOL  Y  ESPANOL-INGLES, 
por  Ricardo  Roberston. — 5’5o  pesetas. 

PEQUENO  DICCIONARIO  DE  LA  LENGUA  ESPANOLA 
«ITER». — 1Q5  pesetas. 

DICCIONARIO  «ITER»  INGLES-ESPANOL. — 2^50  pesetas. 

DICCION ARIO  «ITER»  FRANCES-ESPAin  OL.— 2^50  pesetas. 

DICCIONARIO  FILOSOFICO,  por  Voltaire  (dos  tomos). 
—16  pesetas. 


mmm/AmTW/AM  ífaüi^e 

UNnVERSAL 

Precio:  3  peseias 


Higlnlo  Hofa  Risiz 

Un  puente  sobre  ©1  aMsmo 

Precio:  %  pesetas 


I 


Procure  que  no  falte  en  su 
hogar  esía  utilísima  obra, 
a  la  cual  deben  su  feiici- 
dad  y  su  bienestar  muchos 
matrimonios. 


I  La  Iducaclón  Scxual 

=  Por  deart  Maresftán 


Precio: 

3*50  pías. 


IH  Anaíomía,  fisiologfa  e  higiene  de  los  órga- 
§¡§  nos  geniíales.— -Preservación  y  curación  de 
=  las  enfermedades  venéreas, — Medios  cien- 
||§  tíficos  y  práclicos  de  evilar  el  embarazo. — 
=  Razones  morales  y  sociales  del  neomal- 
lü  íhusianismo. — El  amor  libre  y  la  materni- 
m  dad.-La  procreación  conscieníe  y  limitada. 


Consultorio  llédico  de 


DR.  ISAAC  PUENTE 

MÉDICO 

MAESTU  (Álfiva) 


Precios  de  consuit® 

Consultorio  gratuíto  para  los  lectores  de 
Estudios  de  todo  lo  concerniente  a  la  scxua- 
lidad.  Por  exceso  de  ocupaciones  y  por  exis- 
tir  otros  mddicos  en  el  Consultorio,  se  rue- 
«a  a  los  lectores  se  abstengan  de  consultar 
sobre  otras  enfermedades.  Para  las  consul- 
tas  por  correspondencigi,  añádase,  ademá« 
del  cupón,  el  sello  para  el  franqueo  dc  la 
contestación. 


Dr.  Roberto  Remartínez 

M  ÉDiCO  FISIATRA 

Conde  Salvnti.rra,  19.  -  VALENCIA 

Ex  interno  de  la  Faeultad  de  Madrid 
Académico  corresponsal  de  la  Academia 
de  Medicina  de  Barcelona 
Ex  médico  de  la  Cruz  Roja 
Elcctricidad  médica,  Diatermia,  Fototerapia, 
Rayos  X,  etc. 

Consultas  (muy  reservadas)  por  correspon- 
dencia.  Descuentos  especiales  en  consultas  y 
tratamientos  a  los  lectores,  enviando  el  cupón. 
Pedid  cuestionario 

CONSULTA  EN  VALENCIA 

Calle  del  Conde  de  Saivatierra,  19,  de  9  a  I 


ESTUDIOS 


DR.  L.  ALVAREZ 

MÉDICO  NATURISTA 

Duque  d®  la  Victorla,  15,  pral. 

VALLADOLI  D 

Precios  de  consulta  :  Pidan  cuestionario 
para  consultas  por  corrcspondcncia. 

A  los  lectorcs  de  esta  Revista  que  acotnpa- 
ñen  el  cupón  adjunto  se  les  descontará  trcs 
pesetas  en  la  primera  consulta,  y  una  pcse- 
ta  en  las  sucesivas. 


Dr.M. Aguado  Escribano 

MÉDICO  FiSIATRA 

CERRO  ÍVIURIANO  (Córdoba) 

Pidan  cuestionario  para  consultas  por  co- 
rrespoudencia 

A  los  lectores  de  esta  Revista  que  acompa- 
ñcn  el  cupón  adjunto,  descuento  del  50  por 
100  en  la  primera  consulta,  y  cl  25  por  ioo 
en  las  sucesivas. 


J.  PEDRERO  VALLES 

MÉDICO  HOMEOPATA 

Gamazo,  19,  entlo.  dcha.  -  VALLADOLID 

Los  lectores  de  Estuuios  que  acoínpañen 
el  adjunto  cnpón  serán  favorecidos  con  un 
descuento  del  50  por  100. 

Para  las  consultas  por  corrcspondencia, 
pídase  «Cuestionario  de  prcKuntas»,  adjun- 
tando  el  franquco  para  la  contestación. 


ESTUDIOS 

CUPÓN  CONSULTA 

Núm.  105.— Mayo  1932 


Córtese  el  adjunto  cupón  e  ínclúyase  al  formular  la  consulta,  para  tener  opción 
al  descuento  especial. 


Tip.  P.  Quiles,  Grabador  Esteve,  19,  Valencia 


